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      A Saúl.


    
      
    


    La primera persona que me llamó artista,


    
      
    


    “los artistas sois así...”


    
      
    

  


  



  

    Capítulo uno. Siempre es de noche.


     


    

    Dicen que el día de tu boda es el día más bonito y emotivo de tu vida, que es un día lleno de felicidad, un día en el que reunimos a toda la familia para hacerles partícipes de nuestro amor, para hacerles saber que nos queremos y que nos vamos a querer para el resto de nuestra vida. Que siempre caminaremos juntos, en los buenos y en los malos momentos. Que si uno cae el otro tirará de su mano para ayudarlo a ponerse en pie de nuevo, que formaremos una familia, que nos cuidaremos y que jamás nos traicionaremos. Es un día que garantiza tu felicidad a largo plazo y eso es algo tranquilizador. Bien, pues por algún extraño motivo yo estoy muy nerviosa, no paro de dar vueltas en la cama a apenas dos horas de la llegada de la peluquera. No he pegado ojo en toda la noche. ¿Es ese un síntoma normal de felicidad? Espero que sí.


    

    Mi habitación está totalmente oscura, enciendo la lamparita y mis ojos se encogen, aparto el dosel y salgo de la cama. Me acerco a un ventanal que hay a varios metros de mi cama, me asomo para contemplar las fabulosas vistas, el mar completamente en calma, la redonda luna reflejada en él. Respiro hondo. No se escucha nada, solo el latir de mi corazón, pum, pum, pum. Por eso me gusta este sitio, por eso siempre vuelvo. He visitado muchos lugares, muchos sitios increíbles y en ninguno he sentido la paz que siento al asomarme a la ventana de mi casa, en este pequeño pueblo.


    

    Bajo las escaleras mientras termino de colocarme mi bata de seda, hace frío aunque sea primavera. Recorro el pasillo hasta llegar a la cocina donde hay una puerta que conecta directamente con la playa. No enciendo ninguna luz, la luz de la luna me es suficiente porque  sé bien el recorrido, toda mi vida he vivido aquí.


    

    Estoy descalza, piso la arena de la playa, está fría. A medida que me acerco a la orilla siento como la brisa recorre cada vez más fuerte mi rostro. Han pasado casi cuatro años y aún parece que fue ayer...


    

    

      *


    


    

    Estaba sentada aquí mismo, delante del mar, mojada y tiritando de frío. Mis ojos miraban las olas que rompían con fuerza mientras mi mente estaba completamente en blanco, perdida, no sé cuantas horas llevaba en esa misma posición, tampoco me importaba. Mi vida se desmoronaba y lo único que era capaz de hacer era permanecer quieta mientras me congelaba por fuera y por dentro.


    

    —Sabía que te encontraría aquí. — Una voz masculina me saca de mi ensimismamiento. No me sorprende verlo a pesar de que lleve dos años sin noticias de él.


    

    Está igual, viste su chaqueta de cuero negro que tanto le gusta y esas botas camperas que yo odio. Lleva un ridículo flequillo que descansa sobre su frente, siempre que no lo engominaba le quedaba así. Insistía en dejarse la barba a pesar de no tenerla completamente cerrada a sus veinticuatro años. Sus ojos color miel me miran. Yo lo miro indiferente y vuelvo a mirar al horizonte mientras se acomoda a mi lado. Sé que odia la playa, que no le gusta nada el mar, y que odia estar aquí.


    

    —Al principio parece que está fría pero una vez dentro te das cuenta que el frío lo pasarás al salir, el frío está fuera. —Me echo sobre su hombro y él me abraza.


    

    Saúl parece preocupado, mira mis morados labios que resaltan aún más la blancura de mi redondo rostro.


    

    —Deberíamos entrar en casa, vas a resfriarte — susurra. Y se levanta con un gesto de desagrado al notar como sus botas se inundan de arena.


    

    —No es un calzado adecuado —digo levantándome y andando descalza hacia la puerta de la cocina.


    

    —Sabes que no soy de playa.


    

    Entramos a la cocina, una pequeña cocina de madera con una mesa redonda en el centro. Del techo cae una lámpara de mimbre que ilumina la estancia, da una iluminación tenue y acogedora.


    

    Numerosas fotos decoran las paredes, plasman momentos de felicidad, con amigos y familia. Saúl se reconoce en algunas de las fotos.


    

    Una montaña de platos sucios asoma en la pila y hay numerosos envoltorios de comida y bebida esparcidos por la sala. Adorna la encimera una planta de interior, seca por la falta de riego y sus hojas yacen alrededor.


    

    —Perdona por el desorden pero no esperaba visita — me disculpo.


    

    Abro el frigorífico y saco una botella de vino blanco, coloco dos copas de cristal en la mesa y sirvo un poco en cada una de ellas. Saúl se sienta a la mesa mientras coge una de las copas. Me siento de un salto sobre la encimera de piedra, mi pelo sigue mojado, se ve más oscuro.


    

    —No te preocupes —Saúl mira toda la sala mientras, imagino, recuerda cuantos buenos momentos había pasado allí años atrás. Un ambiente triste envuelve aquella cocina. Quizá por el silencio, quizá por el mal tiempo…


    

    —Ha pasado mucho tiempo Saúl —digo dando un sorbo a la copa evitando el cruce de miradas, estoy nerviosa, sé que lo sabe.


    

    —Sí, mucho... ¿Dos años? —Hablamos en un tono demasiado serio, nunca solíamos hablar así. Observa como muevo mi pierna. Asiento. Hay un silencio, Saúl suelta la copa en la mesa, se dirige hacia mí y agarra mi mano—. He llegado cuando me he enterado de la noticia ¿Cómo estás?


    

    —La noticia... Bueno, tarde o temprano todos morimos. —Suelto su mano y bajo de un salto.


    

    Sé que odia cuando me comporto así, odia cuando sale a relucir mi papel de mujer hielo, pero no dice nada, por esta vez lo pasa por alto y simplemente resopla. Bebo de un trago mi copa y me sirvo otra. Sé que sabe lo dolida que estoy, soy transparente para él porque me conoce bien. Sabe lo unida que estaba a mi padre y sabe lo mal que lo estoy pasando tras su muerte, hace tan solo diez días...


    

    —Al final me dieron Londres, estoy de prácticas en un hospital de allí. —Saúl cambia de tema, sonrío en señal de agradecimiento.


    

    —Sí, me alegré mucho cuando tu madre me lo contó. —La expresión de tristeza de mi cara se ha esfumado. Esbozo una pequeña sonrisa en señal de agradecimiento por el cambio de tema — ¿Qué tal María?


    

    —María... —Resopla mientras vuelve a rellenar su copa—. Vino a Londres conmigo y en menos de un mes ya me había cambiado por un compañero de trabajo.


    

    —Lo siento —me disculpo sorprendida.


    

    No me lo esperaba, sabía lo mucho que Saúl quería a María, jamás lo había visto tan enamorado de nadie. Él, acostumbraba a ser encantador con todas las mujeres pero nunca había tenido una relación tan seria, no porque él no quisiera si no porque no le había llegado la mujer indicada. Al verlo tan entregado en aquella relación pensé que María era la mujer que siempre había esperado.


    

    —Ya han pasado cuatro meses, está casi superado aunque hay momentos en los que la recuerdo, en los que la odio, momentos en los que la quiero de nuevo. ¿Qué te voy a contar? ya me conoces... —Me lanzo a su cuello para abrazarlo. Sí, lo he echado mucho de menos. Su olor, me recuerda una época feliz, una época en la que no teníamos problemas, solo nos divertíamos, éramos tan pequeños...


    

    Con ese olor, habíamos reído, llorado, nos habíamos peleado, divertido; habíamos pasado resacas, viajes, nos habíamos caído y levantado. Siempre fuimos grandes amigos, casi como hermanos, y no importaba el tiempo que pasásemos sin vernos, cada vez que nos encontrábamos era como si ayer mismo hubiese sido la última vez.


    

    Es cierto que nunca habíamos estado tanto tiempo sin vernos y que los recientes acontecimientos habían enrarecido el reencuentro.


    

    Hablamos durante horas, me contó su vida en Londres: que al principio le fue muy duro por el idioma, pero que poco a poco iba siendo más feliz allí. Le encanta ayudar a las personas por eso estudió medicina y ahora está cumpliendo su sueño. Me cuenta que muchas veces miraba la puesta de sol añorando la de nuestro pueblo, que a veces, necesitaba volver y que cada día hacía recuento de las cosas pendientes para cuando regresase. Dice que yo siempre estaba en sus planes.


    

    Yo había terminado la carrera de diseño de moda hacía casi un año y trabajaba en el pueblo, en el taller de una diseñadora de zapatos. Ella era famosa en nuestro diminuto pueblo pero no fuera de él. A mí, no me gustaba mucho su estilo porque no era muy arriesgado, trabajábamos lo que se vendía allí.


    

    Yo entré en su empresa para hacer las prácticas y al final me contrató. A día de hoy, parecía que seguía de prácticas porque hacía el trabajo sucio, como mucho, me dejaba elegir los materiales para ciertos modelos pero ella era la que llevaba todo lo relacionado con el diseño. Fabiola era muy buena conmigo y estaba aprendiendo mucho de ella.


    

    Sabía que si me iba fuera mi futuro sería mejor pero no podía hacerme a la idea de abandonar este lugar.


    

    A medida que Saúl y yo hablamos nuestros ojos brillan tanto que unos podían reflejarse en los del otro, estamos emocionados de volver a estar juntos y de que todo sea como si nada hubiese pasado. Parece como si el motivo de la visita se nos hubiese olvidado.


    

    Comienza a caer la noche. Todo el día había estado amenazando lluvia, una lluvia que no tarda en llegar. El romper de las olas se escucha mucho más fuerte que en la tarde. Desde la cocina ya no se ve la playa, todo está completamente oscuro, las espesas nubes tapaban la luna. A veces, con la caída de un rayo, se ilumina toda la playa durante un segundo.


    

    —Quédate a cenar —propongo mirando en el congelador algo para ofrecerle.


    

    —Vale —acepta—. Se me olvidó, he traído algo para ti. —Saúl sale de casa para buscar algo en su caravana. Pongo una pizza en el horno. Tras varios minutos vuelve con una botella transparente llena de un líquido dorado. Está adornada con un lazo rosa—. Es del viñedo de un amigo.


    

    —¡Guau! Muchas gracias.


    

    Saúl me ayuda a sacar la pizza del horno y la colocamos en un plato, lo llevamos todo al salón donde un amplio sofá preside el centro de la estancia frente un televisor de plasma, hay una pequeña lamparita que da una luz cálida. Las paredes son de color melocotón y hay numerosos cuadros con motivos florales.


    

    Nos acomodamos en el sofá y encendemos el televisor. Durante la cena, no paramos de bromear, ya no recordaba lo bien que me lo pasaba con él; compartimos el mismo humor y nuestros chistes fáciles nos sacan continuas carcajadas. También, tengo que decir que el vino está empezando a hacer su efecto.


    

    Saúl se levanta del sofá y apaga la tele. Me mira con sus pequeños ojos y con una sonrisa pilla, enciende el equipo de música que hay justo al lado de la puerta. Elige uno entre todos los cedés y una suave melodía nos envuelve.


    

    —Buena elección —digo cerrando los ojos y recostándome en el sofá de cuero.


    

    Siempre habíamos discutido sobre qué canción de Alejandro Sanz era la mejor, y finalmente, habíamos llegado al consenso de que ésta lo era << Siempre es de noche>>


    

    Cada vez que escuchaba esta canción me acordaba de Saúl, daba igual el tiempo que llevásemos sin vernos, lo lejos que estuviese, daba igual todo, era como si un hilo imaginario lo arrastrase hasta mi cabeza y por un instante, lo sentía cerca.


    

    —Siempre que escuchaba esta canción me acordaba de ti. No cabe duda que elegimos bien —confiesa Saúl que vuelve a sentarse en el sofá.


    

    —Tengo que confesar que he llegado a pensar que nunca más estaríamos así. Desde que conociste a María sentí como te alejabas de mí y no fui capaz de ser yo la que se acercase, estaba un poco celosa supongo. Simplemente acepté que ese día tenía que llegar y que me podría haber pasado a mí —me sincero, el vino se sincera.


    

    —¿A ti? Imposible, nadie sería capaz de aguantarte —bromea Saúl rompiendo el momento. Odio cuando hace eso y él lo sabe, creo que por eso lo hace. Frunzo el ceño y le lanzo una patada.


    

    Es cierto que mi trayectoria amorosa no era nada buena pero no era culpa mía, bueno, en realidad sí. No me gustaba comprometerme, no era capaz de comprometerme con nadie ni con nada. Soy un desastre en todos los sentidos. Había tenido dos novios, o intentos de ello, pero siempre me cansaba, sabía que tarde o temprano me cansaría y con esa mentalidad siempre acababa pasando.


    

    Hacía tiempo que había descartado la idea de sentar cabeza con una pareja, sabía que ese no era mi estilo. Eso era lo que Saúl estaba reprochándome, ser un desastre.


    

    —¡Eres idiota! —digo sosteniendo una sonrisa.


    

    Saúl se levanta haciéndose el enfadado y comienza a hacerme cosquillas. Las risas y gritos retumban en todas las paredes de aquella preciosa casa que parecía haber recuperado la vitalidad que siempre solía acompañarla.


    

    Agotados por los juegos y el vino nos quedamos durmiendo, uno a cada lado del sofá.


    

    Dormía plácidamente, no escuché a Saúl despertarse para ir al baño, solo sé que estaba soñando con él, con mi padre, y cuando desperté me encontré sola, en aquel salón donde tantas noches habíamos estado juntos viendo la tele. Ya no estaba, jamás volvería. El mundo se me vino encima de nuevo y no puedo evitarlo. Comienzo a llorar sentada en el suelo, con mi cuerpo apoyado en el sofá. Saúl aparece rápido, al escuchar el estruendo de una copa romperse contra el suelo. Los cristales me rodean.


    

    —¿Por qué Saúl? ¿Por qué se ha tenido que morir? Él era la persona más buena que yo conocía. ¡No es justo! —sollozo mientras las lágrimas brotan de mis ojos.


    

    Saúl está completamente paralizado, nunca me había visto tan rota. Sé que escuchó como mi corazón se partía, sé que no sabía qué hacer por mucho que lo intentase. No dice nada, se acerca y me coge para llevarme a la habitación. Conoce la casa como si fuese la suya. Me sube por las escaleras mientras lloro en su pecho. Sigue sin decir nada. Entramos en mi cuarto y me echa en la cama. Se sienta a mi lado y besa mi frente.


    

    —Cu.. cuando s..se murió, sa..salí del hospi..pital y vine a..aquí, es el único lu..lugar donde lo si..sigo sinti..endo... —Apenas puedo articular palabra. Miro a Saúl como si él tuviese la solución. Como si él pudiese traerlo de vuelta, pero no, no puede.


    

    La relación entre mi padre y yo no era una relación normal entre un padre y una hija, para mí, mi padre era un Dios y él no paraba de recordarme que yo era su máximo representante en la tierra. Mi propósito cada día era parecerme más a él, aunque sabía que eso era imposible. Él bañaba de magia mi existencia y ahora sentía como esa magia, poco a poco, se desvanecía.


    

    Había pasado diez días ahí, en aquella casa, sola, intentado convencerme de que todo era un mal sueño, hasta esa noche donde me di cuenta que todo había ocurrido de verdad.


    

    Saúl se echa a mi lado y me abraza. No puedo parar de llorar.


    

    —¿Recuerdas cuando estabas tan triste porque tu profesor de dibujo técnico no te puso la nota que necesitabas para conseguir aquella beca? —pregunta en un susurro.


    

    —Sí, viniste por mí en la moto de tu padre porque no paraba de llorar tras el teléfono. —Consigo calmarme al recordar aquel momento.


    

    —Y, ¿recuerdas como le llenamos el coche de barro? —Consigue hacerme sonreír.


    

    —Sí, nos gritó desde el balcón: << os pillaré granujillas >> ¡Granujillas! —exclamo secándome las lágrimas entre sonrisas.


    

    —Ese tío siempre estaba tan impasible. Granujilla. —Y toca mi nariz con su dedo mientras esboza una sonrisa al ver que ha conseguido que pare de llorar.


    

    —Saúl, me duele porque no fui capaz de ir al entierro. Mi madre no me dejó traerlo aquí, a la playa, donde él quería estar y estaba furiosa. En el hospital, me decía que quería que todos estuviésemos contentos, que bebiésemos vino a su salud y todo fuera una fiesta, que fuésemos de blanco y cantásemos.


    

    Mi madre se divorció de mi padre haría unos doce años. Aunque siendo sincera, para mí, llevaban separados desde que a mis cinco años, mi madre aceptó un puesto de trabajo y tuvo que marcharse.


    

    Era una importante mujer de negocios, nunca supe exactamente a qué se dedicaba porque yo, apenas la conocía, mi relación con ella era muy fría. Ella, constantemente, estaba de viaje. Nos acostumbramos a aquella situación y ninguna hizo nada para remediarlo. Teníamos la misma sangre pero éramos completas desconocidas.


    

    —Bueno, no vamos de blanco... pero hemos bebido vino y hemos cantado, creo que tu padre puede darse por satisfecho.


    

    —Gracias por venir. —Sonrío y me coloco en su pecho, sintiendo cada uno de sus latidos que me recuerdan que no estoy sola, que él está aquí y que ha venido a ayudarme aunque sé que soy tan cabezota que no lo dejaré hacerlo. Saúl lo sabe y sabe que no va a ser tarea fácil pero él también es muy cabezota con lo que se propone.


    

  


  




  

    Capítulo dos. Despedidas.


     


    

    Los rayos de sol y el canto de las gaviotas me recuerdan que es de día, que es hora de despertar. El exceso de vino de anoche se transforma en un enorme dolor de cabeza del que solo puedo quejarme. Miro el reloj en la mesita de noche y de nuevo, como cada una de las mañanas de estos ya once días, tropiezo con la realidad, una foto de mi padre conmigo en la playa. Sin duda lo más duro era despertar de mis sueños en los que él aparecía acunándome y regalándome momentos mágicos.


    

    La pérdida de mi padre fue sentida por todos los habitantes del pueblo, era un hombre muy querido y todos lo conocían. Dedicó su vida al mar, a la pesca.


    

    Le encantaba este lugar, le encantaba lo que hacía. Era un enamorado de la vida y de las pequeñas cosas. Disfrutaba escuchando las olas desde su pequeña barca, con el olor a salitre y con el sonido de las gaviotas que lo despertaban cada mañana.


    

    Su forma de vida no era compatible con la de mi madre que tras doce años de matrimonio en los que el mayor sostén fue el cariño, éste dejó de ser suficiente. No notamos mucho su marcha porque rara vez estábamos los tres juntos. Era algo que sabíamos que tarde o temprano pasaría.


    

    Miro a mi lado en la cama y no está Saúl. Pienso que se iría temprano. Me levanto desperezándome y me acerco a la ventana para abrirla, para oler el mar y escuchar las olas. El cielo está totalmente despejado, el sol extiende sus rayos como si de brazos se tratasen para en un gran abrazo iluminar todo su alrededor.


    

    —¡Buenos días Laurita! —saluda Saúl desde la arena, viste un bañador verde y una camiseta blanca de mangas cortas que deja ver sus brazos apenas trabajados en el gimnasio.  Empuja la barca de mi padre hacia la orilla.


    

    —¿Qué haces? —pregunto extrañada. A Saúl no le gusta el mar, siempre decía que no se podía esperar nada bueno de algo tan grande, del que tan solo conocíamos un pequeño porcentaje de las especies que lo habitaban.


    

    —Se me ha ocurrido algo, ¡ven! —pide Saúl que se aleja.


    

    Abro el armario y me visto con lo primero que veo, una camiseta roja de corte masculino y unos shorts azul marino. Recojo mi larga y espesa melena en una cola. Bajo a la cocina buscando algo para desayunar. Abro todos los armarios y cajones, también el frigorífico. Pienso que debería ir a la compra pero aún no estoy preparada para recibir todas las miradas de compasión de los vecinos del pueblo. Odio dar pena. En uno de los armarios encuentro una bolsa de croissants y cojo dos.


    

    Salgo a la playa. Voy descalza, es la magia de este lugar, nunca se necesitan zapatos. La suave brisa acaricia mi rostro, hace una temperatura perfecta y huele a arena mojada. Respiro hondo y me acerco a la orilla. Le lanzo un croissant a Saúl que para ágil con una de sus manos.


    

    Ver la barca de nuevo, en la orilla, acerca a mi memoria numerosos recuerdos, solíamos salir a navegar y contábamos historias mientras mirábamos como las nubes cambiaban de forma. Durante estos once días he estado asomándome a la ventana con la esperanza de volver a verlo, flotando, con su barca en la inmensidad del mar, pero no, ya nunca lo volvería a ver. Suspiro y mordisqueo el croissant, Saúl se acerca a mí y agarra suavemente mi cara.


    

    —Hoy vamos a despedirnos de tu padre como realmente se merece. Yo siempre he pensado que al morir, nos quedamos en el lugar que realmente amamos, él está anclado aquí, en este mar. —Saúl saca del interior de la barca papel, bolígrafo y una botella vacía—. Siempre que quieras contarle algo, podrás hacerlo. Él siempre estará aquí, esperando para saber de ti.


    

    Lo miro dubitativa durante unos minutos, no creo que sea una buena idea, no sé qué decir. Mi padre siempre encontraba las palabras adecuadas para cada momento, era muy poético y es difícil competir con eso; sé que no estaré a la altura. Dudo un poco más hasta que finalmente decido hacerlo, para poder seguir, para poder despedirme. Uso la espalda de Saúl a modo de apoyo y comienzo a escribir...


    

    —<<Nunca había pensado como me sentiría tras tu marcha, lo cierto es que no sé cómo me siento, ni cómo debería sentirme. Tu marcha ha acabado con algunos de mis sentidos, me ha dejado muda, apenas puedo pronunciar tu nombre,  y ciega, no soy capaz de ver más allá de esa orilla en la que anclabas tu barca. Supongo que tú formabas parte de ellos. — Comienzan a brotar rápidamente lágrimas de mis ojos. — Tu marcha duele durante el día, pero se mitiga en la noche, cuando  regresas de nuevo a mí. Sé que Dios te ha preparado algo grande ahí arriba y por eso tuviste que marcharte tan pronto, supongo que él te necesita más que yo.  PD: Te quiero>> —Seco mis lágrimas y pliego el papel para meterlo dentro de la botella. Saúl evita mirarme, sabe que no me gusta mostrarme vulnerable, que no me gusta que me vean mal.


    

    Empuja la barca para meterla en el mar. Me sorprendo ante su iniciativa, sé que no tiene idea alguna de cómo hacerlo, de cómo montarse o navegar. Sus movimientos son muy torpes y me producen gracia. Es bonito que esté haciendo esto por mí.


    

    —Saúl, se te ha olvidado la escalerilla para montarnos —bromeo y él se gira para mirarme desafiante.


    

    —Anda, ven aquí a ayudarme. —El agua le llega por las rodillas y puedo notar su agobio.


    

    Me acerco hacia él y le indico como subir, agarro la barca mientras tanto. Tras él, me monto ágilmente. Remamos, dejando atrás la orilla, acercándonos al horizonte donde el cielo y el mar se dan la mano. La barca danza suavemente al ritmo de las olas. Saúl me pasa la botella y tras besar el frío cristal la lanzo al mar.


    

    Observo como la botella se hunde, la miro durante varios minutos, mantengo mi mirada fija ahí incluso cuando la botella ha desaparecido totalmente. Me reconforta ver como el mar se traga mi mensaje para hacérselo llegar.


    

    Durante un segundo, noto en la cálida brisa los besos de mi padre, sí, estoy segura, él siempre estará aquí conmigo.


    

    —Laura... yo... —Comienza Saúl. Sé que está incómodo porque se toca el pelo, siempre hace eso cuando está incómodo. Sentado ahí, en la inmensidad del mar, todo parece muy pequeño, menos mi tristeza que lo eclipsa todo.


    

    —Estoy bien, de verdad, no tienes que decir nada con que estés aquí me basta. —No lo miro. Lo escucho suspirar aliviado desde el otro extremo de la barca.


    

    Cuando llegamos a tierra firme la expresión en el redondo rostro de Saúl cambia completamente, ahora respira tranquilo. Se tira a la arena mientras yo termino de sacar la barca del agua.


    

    —Pensaba que tampoco soportabas la arena —digo mientras me siento a su lado.


    

    —Yo también lo pensaba. —Cierra sus ojos—. No soporto el vaivén de los barcos, me recuerda que estoy en manos de algo que no controlo, y en cualquier momento ¡PUM! Y mueres... —Se incorpora rápidamente, consiguiendo asustarme, y me coloca sobre su pecho. No puedo evitar reírme ante el miedo o respeto, como él prefería que lo llamase, que sentía Saúl hacia el mar.


    

    —Estoy segura que morirás antes de alguna extraña enfermedad que te contagie alguno de tus pacientes que de que te trague el mar.


    

    —Y tu morirás de hambre como sigas sin ir a la compra. ¿Te llevo? —Nos levantamos, lo miro con cara de cordero degollado, no me apetece nada ir y él lo sabe y por si no lo sabe yo se lo hago saber.


    

    —No, no quiero ir. Por favor, no me obligues como siempre haces.


    

    —¡Venga! —Saúl se levanta y agarra una de mis manos para comenzar a arrastrarme por la arena mientras pataleo y suplico piedad. Me arrastra hasta la puerta de la cocina—. Laura, ¡sé adulta! —me pide serio mientras me coge como si fuese un saco de patatas. Comienzo a patalear y gruño. Cruza la casa hasta volver a salir por la puerta principal donde coge unas chanclas para mí. Me mete dentro de su caravana.


    

    —¿Cómo quieres que vaya al súper así? —me quejo mientras Saúl me pone bruscamente el cinturón. Saúl me mira torciendo su boca, pasa su mano por mi cabeza fingiendo peinarme.


    

    —Mucho mejor así —dice satisfecho con su trabajo y cierra la puerta antes de que pueda volver a quejarme.


    

    —Pero Saúl...—comienzo mientras veo como rodea la caravana levantando una de sus manos en señal de STOP.


    

    Cuando se monta tiene esa cara de intentar estar serio para que yo no pueda decir nada. Lo único que puedo hacer es cruzar mis brazos mostrando desacuerdo. Sonríe satisfecho y arranca la caravana.


    

    —Estás guapa —piropea con una seductora sonrisa en sus finos pero jugosos labios mientras aparta la vista de la carretera para mirarme de arriba abajo. No puedo evitar ruborizarme, sé que le encanta hacerme sentir así, es una mezcla entre avergonzada y tonta al mismo tiempo. Le propicio un golpe en el brazo sin apenas mirarlo y él vuelve a poner la vista en la carretera.


    

    El pueblo está a varios minutos de la playa, el camino se hace más largo debido a la tortuosidad de la carretera. Es una carretera estrecha, de gravilla.


    

    Saúl ha sido el que se ha encargado de hacer la compra, yo he estado esquivando a los vecinos del pueblo. No he tenido más remedio que escuchar el pésame de alguno que otro, y soportar la mueca de pena y esa palmadita en la espalda que me rompe el corazón de nuevo. Se me ha hecho eterno. Por suerte, ya estamos en la caja terminando de meter la compra en bolsas.


    

    Cuando volvemos a casa voy directa a la ducha mientras dejo a Saúl colocándolo todo. Ya he superado la primera prueba: tener que enfrentarme a los vecinos. Aún quedan muchas y más complicadas.


    

    No he ido a trabajar, mi jefa me ha dicho que puedo tomarme el tiempo que quiera; he estado diseñando zapatos para matar el tiempo, dibujar hace que me olvide de todo. Son dibujos que archivaré, como hago con todos, mi trabajo no consiste en el diseño, lo sé, pero me gusta soñar.


    

    Al entrar en el baño me observo en el espejo y no me reconozco, no soy yo la persona que se refleja. Mis ojos verdes desprenden tristeza, el rubor que siempre visten mis mejillas no está y mi tez es completamente blanca. Mi pelo está totalmente descuidado, se ve largo pero no bonito. No me gusta verme así, siempre he sido muy presumida, jamás he salido de casa sin pintar, sin arreglarme... y verme de esta guisa me entristece aún más. Sé que he perdido varios kilos pero no me sienta mal. Me meto en la ducha y el agua comienza a salir. Sale caliente y calienta mi piel pero no llega a mi alma que aún sigue fría. Demasiados recuerdos, demasiado dolor... la ducha es el único lugar en el que mis lágrimas brotan con facilidad, se camuflan con el agua que me recorre y puedo ocultar mi dolor.


    

    Yo era una persona muy independiente, la única persona de la que dependía se había ido y temía convertir a Saúl en mi pilar fundamental. No quería que él tuviese que cargar con todo ese peso, aunque sabía que había venido para hacerlo, que estaba dispuesto. Mi padre siempre había confiado en Saúl, siempre le pedía que me cuidase: cuando salíamos, cuando viajábamos,... Sé que Saúl se siente en deuda con él y ha venido para saldarla.


    

    Cuando bajo a la cocina, Saúl ya no está. Hay una nota en la mesa que dice <<Come algo y descansa>> Había organizado toda la compra en el frigorífico y los muebles, era muy meticuloso, me sorprende que no lo haya colocado por colores.


    

    Preparo pollo con verduras y me lo como tan rápido que no me da tiempo a saborearlo, pero no sabe a los precocinados de los que me había alimentado estos días.


    

    Los días transcurrían mucho más rápido con la llegada de Saúl, me ha obligado a ordenar y limpiar la casa, no me he negado porque sé que tiene razón, mi casa se había convertido en una pocilga. Juntos hemos limpiado todo y casi la inundamos también, en una guerra con los grifos y el limpiasuelos. Tengo que decir que me lo he pasado genial, Saúl es una de esas personas que hace que se te olvide todo lo demás. Hemos pasado tiempo viendo películas y hablando, hemos hablado mucho. Él me cuenta anécdotas sobre Londres, en ese tono de chiste con el que me veo obligada a reírme.


    

    Aquel día, Saúl estaba más callado que de costumbre, pensativo y apenas sonreía. Hemos sacado una mesa al porche trasero para comer mientras observamos la playa, el clima es perfecto.


    

    —Dime que esto no es perfecto —digo echándome hacia atrás en la silla y observando todo lo que me rodea. Saúl me mira como si tuviese las palabras atragantadas y no le saliesen.


    

    —Laura... —titubea mientras quita su mirada de mí—. Mañana vuelvo a Londres, un compañero me está cubriendo y no puedo quedarme más. —Tras escuchar sus palabras mi expresión se torna seria. No quiero que se vaya, ahora lo necesito aquí. Estos días a su lado se me han hecho fáciles, no quiero volver a la complejidad, no puedo.


    

    —Lo suponía... tienes que seguir con tu vida —digo mostrando indiferencia para no hacerle partícipe de mi tristeza.


    

    —No empieces Laura —dice serio— ¿Por qué no te vienes conmigo?


    

    —Eso es una locura —digo escandalizada. No puedo alejarme de esta playa, no soy capaz.


    

    —Ahora mismo aquí, no haces nada —sentencia.


    

    —Saúl, te lo agradezco pero no voy a ir a Londres. —Saúl resopla, sabe que no hay modo de hacerme cambiar de opinión.


    

    —Bueno, por lo menos ¿vendrás a la despedida que me han preparado los chicos? —Lo miro dubitativa, él asiente con la cabeza sin parar.


    

    —Vale, iré —digo mostrando resignación.


    

    Saúl me espera sentado en las escaleras, cerca de mi habitación. Muy a mi pesar tengo que ir a la cena con nuestros amigos, segunda prueba. No los veo desde hace unos veinte días que estuvieron en el hospital conmigo, todos me han llamado pero no he respondido a ninguna llamada, ni mensaje.


    

    Esta cena me aterra, no solo por reencontrarme con todos, esta cena significa que mañana Saúl se va y que vuelvo a estar sola entre estas cuatro paredes. Espero que su visita me haya servido de algo y por lo menos pueda continuar.


    

    Me entallo en un vestido rojo hasta media pierna, adorno mi estrecha cintura con un cinturón dorado. Tras pintarme la línea del ojo y maquillar mis pestañas, me pinto los labios rojos. Me calzo unos tacones negros muy altos e incómodos y me observo en el espejo. Sí, parece que me he encontrado de nuevo. Dejo mi pelo suelto y liso y tras coger un clutch negro y dorado, salgo de mi habitación para encontrar a un Saúl cansado de esperar. Viste una camisa rosa remangada y uno vaqueros claros. Se levanta y me mira de arriba abajo dibujando una sonrisa en sus perfectos labios.


    

    —¿Vamos? —pregunto cambiando el peso de pierna y levantando las cejas. Saúl me tiende su mano para ayudarme a bajar las escaleras. Lo agarro.


    

    —¿Sabes? Al verte ahora me doy cuenta que el look de chica triste y sucia te sienta fatal —dice bajando delante de mí.


    

    —Yo no soy sucia —digo mientras le doy con el clutch en la cabeza. Saúl suelta una carcajada y se encoge para no recibir otro golpe.


    

    Salimos de la casa, con estos tacones soy de la misma estatura que él. Me acompaña hasta la puerta del copiloto de su caravana. Una enorme caravana blanca y vieja que chirría en cada movimiento.


    

    Cuando llegamos al pueblo atravesamos calles estrechas de piedra que nos muestran los lugares más bellos: campanarios, plazas, iglesias,... Miro por la ventanilla recordando los inolvidables momentos que años atrás habíamos pasado en todos esos rincones. La gente pasea, aún es de día pero pronto anochecerá, es lo que tiene el otoño. Salimos a una gran avenida donde Saúl aparca.


    

    —Ya están todos —anuncia mientras mira su móvil.


    

    —¿Dónde es? —pregunto mientras miro a ambos lados de la calle para cruzar. Saúl no contesta. Me agarro a su brazo porque el empedrado es un enemigo mortal de mis tacones.


    

    Andamos por varias calles hasta llegar a un callejón sin salida donde se puede ver un restaurante llamado “Juliette”, lo conozco perfectamente, sonrío. Es mi restaurante favorito. Saúl aguanta la puerta de cristal mientras yo entro. Me encanta este sitio, es tan acogedor y bonito. Tenían reservada una mesa en un precioso patio de luz, las paredes están adornadas con margaritas de todos los colores. Todos nuestros amigos rodean la mesa, no falta ni uno. Claudia, Elena, Guille, Alfonso, Pedro y Pablo. Todos éramos amigos desde pequeños, habíamos ido a la misma clase y los fines de semana también salíamos juntos. Hacía tiempo que no estábamos todos y este, era un buen momento para reencontrarnos y ponernos al día. Todos tenían terminadas sus carreras y la mayoría de ellos estaban viviendo en la ciudad.


    

    —¡Laura! —grita Elena que se levanta para acercarse corriendo hacia nosotros. Elena es una chica rubia y alocada. Siempre conseguía sacarle una sonrisa a cualquiera por muy adversa que fuese la situación. —Estaba asustada, no dabas señales de vida. —Me abraza fuerte—. ¿Estás bien? —Se despega de mí y me mira—. Bueno, no importa, si no lo estás, pronto lo estarás, ya verás. —No puedo evitar reírme, Elena habla tan rápido que apenas me ha dejado contestarle. Se acerca a saludar a Saúl. Me gusta mucho como va vestida, lleva unos pantalones altos anchos que se estrechan en sus tobillos y una camiseta de media manga azul marino, en sus pies, unos salones negros. Trabaja en una revista llevando la sección de moda por eso tiene ese estilo tan suyo. Su melena rubia y larga ondea en cada brusco movimiento que hace al abrazar a Saúl.


    

    —¿Cómo estás? —me preguntan Guille y Claudia que se acercan a mí con cara de circunstancias.


    

    Guille y Claudia son pareja desde siempre, no tengo ningún recuerdo en mi mente en el que estén solteros.


    

    —Estoy bien chicos —digo abrazándolos—. Me hace mucha ilusión que estemos todos juntos.


    

    Pedro, Pablo y Alfonso también se acercan a saludar y darme el pésame. Después de los besos y abrazos nos sentamos alrededor de la mesa, estamos durante horas comiendo, bebiendo vino, charlando... Saúl aprovecha cualquier momento para contar uno de sus chistes malos, que por alguna razón, contados por él, se convierten en graciosos. Pablo habla sobre su nuevo trabajo en la empresa de coches de su tío. Pedro y Alfonso se fueron a vivir juntos a la ciudad y aún no tienen trabajo pero están buscando cualquier cosa mientras hacen un máster juntos.


    

    Claudia, trabaja de enfermera en un hospital de un pueblo vecino y vive con Guille, que trabaja en un bar del pueblo. Ella cuenta que lo más duro es tener que conducir cuarenta kilómetros todos los días para ir y otros cuarenta para volver.


    

    Elena, vive con compañeras de piso en la ciudad donde trabaja, en la revista de la que antes os hablé. Yo pensaba que había sentado cabeza con esa última sección que le dieron pero cuando ha contado que tiene una aventura con su jefe he descubierto que no, que sigue igual.


    

    Las horas pasan rápidamente y cuando nos damos cuenta es muy tarde y algunos comienzan a marcharse.


    

    —Bueno, la próxima será en Londres —se despide Pablo, que es el primero en irse.


    

    Pedro y Alfonso tienen que madrugar mañana para volver a la ciudad y Guille para abrir el bar, así que se marchan.


    

    —Laura, voy a llevarte ya a casa, estoy cansado —dice Saúl que me mira bostezando.


    

    —Vale, como quieras.


    

    —Mañana bajaremos a verte —dice Elena mientras me agarra de la mano.


    

    —Sí, ¿a las doce te viene bien? —pregunta Claudia.


    

    —Vale, a las doce está bien —asiento mientras me levanto de la silla para seguir a Saúl que espera en la puerta.


    

    —¡Hasta mañana Laura! —se despiden ambas que siguen tomando una copa.


    

    —¡Hasta mañana chicas! —Les lanzo un beso con la mano. Saúl también se despide de ellas alzando la mano desde la puerta.


    

    Cuando salimos del restaurante es completamente de noche, la calle está desértica y ha refrescado un poco.


    

    —Saúl gracias, lo he pasado muy bien —digo agarrada a su brazo mientras lo miro.


    

    —No tienes que dármelas, fue idea de Claudia y Elena —dice introduciendo las manos en sus bolsillos mientras dirige la mirada al suelo, tímido.


    

    —Bueno, no solo por esta noche. Me refería a estos días, que hayas venido desde tan lejos para darme ánimos, no sé, no lo haría cualquiera... —digo un poco nerviosa al ver que lo estoy incomodando.


    

    —Anda Laura, cállate —dice sonriendo. Pone bruscamente uno de sus brazos sobre mi hombro consiguiendo desestabilizarme. Cuando me recompongo, continúo caminando con una sonrisa de satisfacción en mis labios.


    

    Al llegar a la puerta de mi casa nos miramos sabiendo que no nos volveremos a ver hasta dentro de mucho tiempo, a los dos nos apena.


    

    —¿Quieres entrar? —le pregunto mientras abro la puerta de la caravana que vuelve a chirriar.


    

    —Mejor no, mañana quiero levantarme temprano para poder despedirme de mi familia —explica.


    

    —Vale. —Le doy un beso en la mejilla y me dispongo a bajarme, antes de que pueda hacerlo, Saúl me agarra de una de las piernas impidiéndolo.


    

    —¿Estarás bien? —pregunta clavando sus pequeños ojos color miel en los míos.


    

    —Sí, no te preocupes —digo. Me suelta la pierna y consigo bajarme.


    

    Observo cómo se aleja mientras agito una de mis manos, despidiéndome. Me giro para encontrarme con mi casa, esta casa blanca de ventanas rojas que cada día se me venía más encima. Respiro hondo y subo los escalones de madera que elevan varios centímetros el porche delantero. Introduzco la llave en la cerradura y me quito los tacones. Cierro la puerta. Todo está en silencio, todo está oscuro, desde aquí no se escucha ni el mar, ni las gaviotas, desde aquí solo se escucha tristeza.


    

    *


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

  


  




  

    Capítulo tres. Un paso atrás.


     


    

    Comienza a amanecer, el sol deja de esconderse poco a poco, eso me recuerda que ya es el día, que hoy me caso. Respiro hondo y me dirijo hacia la puerta de la cocina. Una vez dentro me dispongo a preparar un café. Me tiemblan las manos cuando intento coger la taza. Mejor una tila.


    

    Voy hacia el salón y me acomodo en el sofá mientras bebo mi tila. Aún tengo tiempo, son las siete. Miro la estancia intentando recordar todos los momentos vividos aquí, son tantos... algunos muy buenos, otros muy malos (los menos), otros simplemente momentos sin adjetivar. Esos momentos pasan sin que te puedas dar cuenta hasta que de repente, un día, te paras a recordarlos; para eso sirven, para calentarnos cuando más frío sentimos. En el archivador de mi memoria, en la sección recuerdos de salón, hay multitud de momentos inolvidables, indispensables para no sentir frío cuando llegue el invierno.


    

    El teléfono comienza a sonar, su agudo timbre se introduce por mi tímpano hasta retumbar en mi cabeza. No lo soporto.


    

    —¿Sí?


    

    —¡Buenos días! —Reconozco su voz, es él, mi futuro marido. 


    

    —¡Buenos días! ¿ha ocurrido algo? —pregunto alarmada.


    

    —No, no. Acabo de despertarme y quería saber si no has cambiado de idea.


    

    —No he cambiado de idea ¿cómo?


    

    —Todo me parecía raro, como en un sueño, ¿aún quieres casarte conmigo?


    

    —¡Ah! —Respiro aliviada—. Sí, bueno... ¿has hecho algo que deba hacerme cambiar de idea?


    

    —No, no. Bueno, entonces te veo a las doce.


    

    —Sí.


    

    —Te quiero.


    

    —Yo también.


    

    

      *


    


    

    

      Me despierta el horrible timbre del teléfono, hace que me sobresalte de la cama. No sé qué día es, dónde estoy ni qué ocurre. ¡Ah sí! Recuerdo que hoy venían a desayunar Claudia y Elena, y yo para variar, me he quedado dormida.


    


    

    —¿Sí?—Respondo al teléfono.


    

    —Estamos en la puerta —dice escueta Elena y cuelga.


    

    Corro escaleras abajo en pijama e intuyendo mis pelos de loca. Mis ojos aún están acostumbrándose a la claridad que entra por las enormes ventanas. Enfrentarme a un desayuno con amigas cabreadas, tercera prueba.


    

    Abro la puerta para encontrarme a una sonriente Claudia y una Elena cansada de esperar, por decirlo de alguna forma más suave.


    

    —¡Dios! ¿Cómo puedes dormir tanto?¡ Son más de las doce! —se queja Elena sin apenas mirarme, entra apartándose bruscamente la melena de los hombros.


    

    —¡Buenos días cielo! ¿Cómo estás?—me saluda Claudia mientras me da un cariñoso abrazo.


    

    —Bien. Lo siento, me he quedado dormida, anoche no podía pegar ojo —me disculpo.


    

    Seguimos a Elena hasta la mesa de la cocina donde nos sentamos.


    

    —Hemos traído tortitas y batido de chocolate—anuncia Claudia que saca el desayuno de una bolsa con una enorme sonrisa en su moreno rostro.


    

    Apenas escucho a Claudia porque estoy revisando mi móvil. Tengo un mensaje de Saúl, me ha enviado una foto de unos zapatos que ha visto en una tienda del aeropuerto, y dice: << si el que diseñó estos zapatos ha conseguido que los expongan en un escaparate y encima cuestan ochocientos euros, créeme que llegarás lejos. Salgo en unos minutos, espero que todo esté bien. Un beso>> Los zapatos no es que sean horribles, yo los describiría como originales, es lo que tienen las grandes marcas, que son muy atrevidas. No puedo evitar que en mis labios se forme una sonrisa tonta.


    

    —¿Qué te hace tanta gracia?—pregunta Elena que ha empezado a comer y me mira con una mueca de asco en su alargado rostro.


    

    —¿Qué?—pregunto saliendo de mi ensimismamiento.


    

    —Yo también tengo mucha hambre, normalmente desayuno a las diez —explica Claudia que pone ante mí un plato con varias tortitas—. Estas tortitas son las mejores del pueblo y lo sé porque las he probado todas. ¡Qué aproveche!—termina Claudia que comienza a comer tras ahogar sus tortitas en sirope de chocolate.


    

    A pesar de su cuerpo diez, está todo el día comiendo dulces, su alimentación no es del todo diez pero no sé como lo hace, tiene una figura envidiable. Elena y yo la miramos sorprendidas, sus redondos y grandes ojos negros desprenden una felicidad enorme en cada bocado.


    

    —Sí, sí que son las mejores—dice Elena que continúa comiendo.


    

    —Cuando Saúl me dijo que vendría para llevarte con él me extrañé mucho —dice Claudia con la boca llena, yo la miro frunciendo el ceño.


    

    —Sí, yo le dije que no te irías, si aún sigues trabajando en ese pequeño taller por no marcharte de aquí—apunta Elena.


    

    —¿Saúl vino solo para llevarme con él?


    

    —Sí, dijo que tenía que intentarlo. —Claudia mira a Elena que asiente dándole la razón.


    

    —Y como su método para animarte no ha servido, nosotras te hemos traído la solución —anuncia poniéndose de pie Elena que se dirige a su bolso del que saca un sobre. Yo la miro esperándome lo peor. Claudia sonríe y entrelaza sus manos entusiasmada—.En primer lugar, Champi—dice sacando la foto de un joven pelirrojo y con ojos verdes. La sonrisa con la que sale en la foto es simpática, está peinado hacia un lado, como los niños buenos.


    

    —Carlos, se llama Carlos. Trabaja en el bar con Guille y se le cae la baba cada vez que apareces por allí. Guille y él han hablado de ti varias veces pero es muy tímido —explica Claudia mientras yo no doy crédito a lo que me están contando. Es muy frívolo que quieran animarme de la muerte de mi padre con una cita, pero sé que lo hacen con buena intención, que lo único que quieren es volver a verme como antes.


    

    —¡Ah sí! Ya decía yo que su cara me sonaba.


    

    —Entonces... ¿Quedarás con él?—pregunta Claudia abriendo sus ojos como platos.


    

    —Nooo —niego rotundamente.


    

    —Te dije que no le gustaría—dice Elena con un gesto de satisfaccióny saca rápidamente otra foto—.Enrique.—Es moreno, rapado y con barba de varios días, en la foto aparece en bañador, la verdad es que no está nada mal pero tiene un tatuaje de un león en el hombro. Elena sube y baja sus cejas sonriente—. Está bueno, ¿eh?


    

    —¿Tiene un león en el hombro?—pregunto escandalizada acercándome la foto. Elena asiente.


    

    —Y tiene otro, pero ese ya lo descubrirás —dice pilla.


    

    —¿Te has acostado con él? ¡Dios!—Le doy la foto mientras se encoge de hombros.


    

    —Te dije que Enrique no sería una buena idea —reprocha Claudia que le arrebata el sobre.


    

    —Encima que estaba dispuesta a compartir...


    

    —Y por último... Fabio —Claudia saca una foto de un hombre espectacular, parece de revista. Sus intensos ojos grises parecen mirarnos desde la foto, su melena castaña le descansa en la frente y tiene una sonrisa preciosa. Suspiramos.


    

    —¿Quién es?—pregunto. Nunca he visto a este chico, tampoco he escuchado hablar de él.


    

    —Es un italiano que ha abierto un restaurante hará un mes, es vecino de mi madre —explica Elena que no aparta sus ojos de la foto.


    

    —El problema es que no lo conocemos, pero si lo eliges a él ya nos las arreglaremos para conseguirte una cita —dice dulce Claudia.


    

    —Chicas, os lo agradezco, pero no creo que sea el momento.—Las miro intentando que me comprendan.


    

    —Bueno, tú no te preocupes. El día que tengas ganas de divertirte eliges y nos llamas. —Elena cuelga con un imán las tres fotos en el frigorífico.


    

    —Sabes que nos tienes para lo que necesites,¿Verdad?—Claudia agarra mi mano y me mira tierna con sus enormes ojos negros. Claudia, es ese tipo de amiga que siempre está, aunque parezca que no, está en las malas y en las peores. Sabe aparecer en el momento preciso.


    

    —Claro que lo sabe—afirma Elena que se acerca a darme un sonoro beso en la mejilla. Elena, es de esas amigas que le quita importancia a lo más importante para que evites darle muchas vueltas, su lema es: “al final siempre sale bien, aunque sea del revés”. Tener a una persona positiva a tu lado, es de gran ayuda.


    

    —Sí, lo sé. Siento no haber respondido a vuestras llamadas y mensajes, no me veía capaz —me disculpo agachando la mirada.


    

    —No te preocupes.—Claudia acaricia mi brazo. Les sonrío, una sonrisa que lo único que les puede transmitir es tristeza, pero por lo menos lo he intentado. Ellas me abrazan.


    

    Las chicas se fueron hace un rato, hemos hablado un poco de todo, por lo menos han conseguido hacerme reír varias veces y que mi mente descanse. Me han propuesto salir mañana noche para despedir a Elena, que vuelve a la ciudad hasta el próximo fin de semana pero no, aún no me apetece salir a divertirme.


    

    Cuando se han ido me he propuesto recomponerme, por lo menos por fuera. Seguir con mi vida de nuevo. No me gusta que se preocupen por mí, necesito demostrarles que estoy bien, que no deben preocuparse, aunque sea mentira. Necesito demostrarles que puedo sola, que saldré adelante.


    

    Lo primero que me propuse fue volver al trabajo el lunes, intenté vestirme, intenté montarme en el coche, os juro que lo intenté, pero cuando tenía el volante en mis manos no fui capaz de encenderlo, el rugir de ese viejo coche me recordaba demasiado a él. Estuve varias horas sentada allí, en el asiento del conductor, llorando, viendo como mi maquillaje se estropeaba con cada lágrima que recorría mi cara. Sabía que por muy alto que llorase él no acudiría a consolarme y aquello era desesperanzador.


    

    Pasé varios días encerrada en mi habitación, todo estaba oscuro; pasé los días echada en mi cama, sin comer, sin ni siquiera dormir. No respondí ninguna llamada, ni mensaje, no podía. Buscaba el modo de superarlo y no era capaz de encontrarlo; yo siempre lo había tenido todo, mis padres me lo dieron todo, nunca me faltó nada y de repente, me quitaron lo más importante para mí, mi brújula, me habían dejado sin nada, estaba tan perdida...


    

    Tras aquel bajón decidí empezar de nuevo, empezar por algo más sencillo: entrar en su habitación. Me acerqué a través del pasillo a la puerta que estaba entreabierta, la empujé lentamente. Pude ver sobre la cama su pijama colocado tal y como él lo dejó, apenas pude entrar y me desmoroné en el marco de la puerta.


    

    Al día siguiente, conseguí llegar hasta la cama y sentarme, fue su olor lo que hizo que saliera de allí llorando de nuevo. Al tercer día me emocioné al ver una foto nuestra que había sobre su mesita de noche. Lloré también al cuarto y al quinto día, pero el sexto fui capaz de estar allí casi toda la mañana sin emocionarme. Salí sonriente de su habitación porque fui capaz de recordarlo sin que me doliese. El próximo día, sin embargo, mientras paseaba por la playa, lloré todo lo que no lo hice el día anterior, fue entonces cuando descubrí que no tenía que evitar las lágrimas, que no tenía que esquivar el dolor que me causaba su recuerdo. Aquel día lloré como jamás había llorado. Me metí vestida dentro del mar, el agua estaba helada y fuera también hacía frío. Recuerdo, que cuando estaba dentro y mis lágrimas se camuflaban con el agua del mar sentí lo que sentía cuando mi padre me abrazaba, cuando estábamos juntos. Lo sentí a mi lado, sentí su consuelo y su tristeza al verme así. Recuerdo que le hablé y que me respondió. Y recuerdo que sus palabras me reconfortaron. Lo recuerdo todo como en un sueño.


    

    Pasaron varios días más en los que no salí de mi habitación, hasta que un día, simplemente, me vestí, me monté en el coche y llegué al taller. No me preguntéis cómo pero lo hice, no pensé, incluso a veces no respiré, y llegué. Y aquí estoy, con mi jefa indicándome lo que debo de hacer.


    

    Tras toda una mañana de duro trabajo en el que he tenido mi mente ocupada, vuelvo a casa. Respiro hondo antes de entrar, como siempre hago. Saco mi móvil del bolso y llamo a Saúl, necesito escucharlo, hace un mes que no sé nada de él.


    

    —¡Laurita me tenías preocupado!—exclama dulce.


    

    —Lo siento, lo sé. Ya sabes... he estado... liada.


    

    —Sí, imagino. ¿Estás bien?


    

    —Puedo decir que estoy mejor. He conseguido cambiar el chip, hoy volví al trabajo.


    

    —Eso es genial.


    

    —¿Sabes? El viento soplaba fuerte y mi persiana golpeaba una y otra vez con la ventana,como llamando, como pidiéndome que me levantase de la cama. Ha sido raro pero he sentido que tenía que ser hoy, era como una señal.—Escucho como Saúl se ríe—. ¿qué?


    

    —Tú y tus historietas... tengo que reconocer, muy a mi pesar, que te echo de menos.


    

    —Yo también. Bueno, te dejo que voy a llamar a las chicas. Un beso.


    

    —Cuídate ¿eh?


    

    —Siiiii


    

    Entro en casa, por primera vez no se me viene encima. Me preparo algo de comer y me siento en el sofá mientras tecleo un mensaje al grupo que tenemos Claudia, Elena y yo. <<Siento haber desaparecido de nuevo pero estoy bien, ¿un café esta tarde? ¡es sábado!>>


    

    No tardan en responder. Las dos aceptan. Hemos quedado en una cafetería a la que solíamos ir, en el centro del pueblo, en una preciosa plaza rodeada de palmeras. Cuando llego Claudia ya está sentada en una de las mesas y se levanta para abrazarme.


    

    —Cariño, no deberías ser tan fuerte, con ayuda todo se supera antes —me dice. Sabe perfectamente que he pasado un mes horrible, lo sabe por mi delgadez y mis ojeras y porque me conoce bien, sabe que no me gusta que me ayuden y sin ayuda todo se vuelve más cuesta arriba.


    

    —Lo sé Clau, pero me sale ser así. He ido a trabajar.—Las dos nos sentamos—. He conseguido distraerme.


    

    —Me alegro.—Esboza una sonrisa en sus gruesos labios. Elena llega con su larga melena rubia recogida en una cola de caballo.


    

    —¿Cómo está lo más bonito?—pregunta abrazándome fuerte por detrás mientras apoya su cabeza en mi hombro. Luego se dirige hacia una silla.


    

    —Bien —digo.


    

    —¿Has elegido ya cita?—pregunta levantando las cejas. Niego con la cabeza mientras Claudia le da un codazo—.Bueno, ¿preferís chupitos?—pregunta para cambiar el tema. Claudia y yo nos miramos.


    

    —¡No! —responde Claudia escandalizada.


    

    —Bueno, bueno, era por ayudar —se excusa consiguiendo sacarme una sonrisa.


    

    —Tienes unas cosas...—digo.


    

    —¿Por qué no visitas a Saúl? Unas mini-vacaciones —propone Claudia mientras el camarero nos sirve los cafés. La miro pensativa.


    

    —No sé, no quiero molestarlo. Además, no me gusta viajar.


    

    —Pues ven conmigo. Mis compañeras de piso son muy divertidas y quizá te puedan hacer una entrevista en mi revista para que hables de esos zapatos que diseñas y escondes —dice Elena mientras Claudia no para de asentir con la cabeza.


    

    —No sé que me da más miedo si el viaje a Londres o tu piso.—Reímos.


    

    Llego a casa antes de que comience a anochecer. Puedo ver desde la ventana de la cocina como el sol se esconde en el horizonte. Como los colores cambian de cálidos a fríos. Como las olas gritan cada vez más fuerte. Mi móvil se ilumina, es Saúl.


    

    “¿Qué haces?”


    

    “Observo la puesta de sol que tú te pierdes cada día”


    

    “Te envidio.”


    

    “¿Qué haces tú?”


    

    “Reviso historiales de pacientes”


    

    Recuerdo las palabras de Claudia y miro a mi alrededor, ya no hay nada que me mantenga aquí. Podría ir, solo unos días, seguro que estaría más entretenida y lo llevaría mejor.


    

    “ ¿Sería una mala idea visitarte la semana que viene?”


    

    “Abre el segundo cajón de tu mesita de noche”


    

    Subo corriendo las escaleras, cuando abro el cajón descubro un sobre que antes no estaba ahí, dentro hay un billete de avión para ser usado cuando quiera.


    

    “Odio que sepas lo que voy a hacer antes de que yo misma lo sepa”


    

    “Es lo que tiene llevar tantos años aguantándote.”


    

    “Te veo pronto”


    

    “Lo estoy deseando”


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    Capítulo cuatro. El dúo dinámico.


     


    

    Hoy me desperté antes que el sol. Me monté en un autobús hasta la ciudad donde cogería el avión. Llevaba la maleta cargada de nervios, ilusión y ganas de ver a Saúl, también quedó un espacio para el miedo. Nunca había volado y si os soy sincera, sentía un poco de miedo.


    

    Prueba número cuatro: volar sola.


    

    Como nunca había volado, se me hizo un mundo encontrar la puerta de embarque, también me sentí fatal cuando los policías me cachearon en el control por olvidar soltar mi botellita de agua. Y ahora, estoy aquí, esperando en una larga fila a que nos dejen montarnos. Recuerdo lo despistado que es Saúl así que le envío un mensaje para que no olvide recogerme.


    

    “Llego a las tres, no te olvides de mí”


    

    Las azafatas comienzan a pedirnos nuestro billete y el DNI, vamos pasando por una especie de túnel hasta llegar a las puertas del avión. Todo es una locura dentro, las personas están apelotonadas en el pasillo y empujan con fuerza sus maletas dentro de los cajones. Miro desconcertada a todos lados buscando mi sitio. Todo pasa tan deprisa a mi alrededor...


    

    —Si buscas el diez D está justo aquí—dice un chico que se quita la chaqueta y la pone sobre su maleta.


    

    —Ah sí, ¡gracias! —agradezco. Mi sitio está a su lado.


    

    —Deja que te ayude con la maleta.—Coge mi maleta y la coloca al lado de la suya. Nos sentamos.


    

    —¡Muchas gracias! —Suspiro mientras me quito el pañuelo que llevo adornando mi cuello—. Es la primera vez que vuelo, no sé si se ha notado.


    

    —Sí, un poco. Aquí hay que ser rápidos porque si no, te dejan sinsitio para colocar la maleta.—El chico sonríe encogiendo sus rasgados ojos castaños. Está engominado hacia atrás y el efecto mojado no me deja reconocer si su pelo es tan oscuro como parece. Adorna su rostro una cuidada barba castaña. Viste una camisa de cuadros celestes y unos vaqueros claros. Le devuelvo la sonrisa—. Por cierto, soy Raúl.


    

    —Laura. Encantada.—Me tiende su mano y la agarro suavemente. Ambos reímos. Paso un rato colocando el bolso bajo el asiento delantero, poniéndome el cinturón, mirando cómo la gente termina de acomodarse y de repente, el avión comienza a avanzar por la pista. Me agarro al asiento mientras las azafatas nos deleitan con sus instrucciones bailadas.


    

    —¿Tienes miedo?—pregunta Raúl que ha visto como me he agarrado al asiento.


    

    —Un poco—asiento sin mirarlo. Raúl coge mi mano.


    

    —No te preocupes, ahora, cuando te avise, se encenderán los motores y comenzaremos a avanzar más rápido, después nos pondremos casi en vertical, pero solo será un minuto, después no hay de qué preocuparse.


    

    —¿En vertical?—pregunto mirándolo con mis ojos verdes muy abiertos. Él asiente—. ¡Dios!, vamos a morir—susurro desesperada.


    

    —Tranquila.—Agarra fuerte mi mano mientras yo le clavo mis uñas sin darme cuenta.


    

    Todas las azafatas están sentadas, parece que vamos a despegar, sí, ¡oh Dios!, estamos despegando. Me agarro más fuerte a la mano de Raúl. Respiro una y otra vez casi hiperventilando. Él, acaricia mi mano varias veces para que me tranquilice pero consigue ponerme más nerviosa.


    

    —No volveré a volar, lo juro —le digo.


    

    —Sí, pues a ver como vuelves... —Ríe.


    

    Ya ha pasado lo peor, según Raúl. Estoy más relajada, miro por la ventana y solo se ven nubes. Parecen algodón dulce. Las vistas son preciosas. Raúl me ha contado que va a Londres para visitar a sus padres, que viven allí, yo le he contado que voy a ver a un amigo. Es muy simpático.


    

    Estoy sentada al lado del pasillo y cada media hora pasan azafatas vendiendo todo tipo de cosas, lo de la comida... lo entiendo, pero lo de la lotería, los perfumes y el maquillaje, se lo podrían haber ahorrado.


    

    Raúl, me ha avisado que el aterrizar también me dará impresión y creo que ha sido peor que cuando despegamos, no han parado de dolerme los oídos, creí que me explotarían, y no ha cesado el cosquilleo de mi barriga, como cuando te montas en una atracción de feria. Por fin estoy pisando tierra firme ¡menos mal! al llegar casi me agacho y beso el suelo, no lo hice por vergüenza.


    

    Raúl me guía hacia la salida donde hay multitud de personas esperando a sus familiares o amigos, yo busco entre ellos la mirada color miel de Saúl sin encontrarla. Raúl se para a mirarme.


    

    —¿Qué ocurre?—pregunta.


    

    —Se supone que Saúl vendría a recogerme aquí.


    

    —Ya debería de estar, hemos llegado con retraso.


    

    —Bueno, lo esperaré, gracias por amenizarme el viaje —digo mientras me acerco para darle dos besos.


    

    —Si no viene, ¿sabes llegar?—pregunta devolviéndome los besos. Lo miro descolocada.


    

    —¿No va a venir?—pregunto muerta de miedo.


    

    —Y si se le ha olvidado, ¿qué harás? 


    

    —Pues... no lo sé, espero que no se le haya olvidado.—Rebusco en mi bolso un papel donde tengo apuntada la dirección de Saúl y se lo enseño.


    

    —El tren que yo cojo pasa por ahí, si quieres te acompaño, tengo tiempo —se ofrece. Lo miro dubitativa.


    

    —No creo que sea necesario, Saúl vendrá —digo muy convencida, me siento. Raúl se sienta a mi lado. Esperamos unos minutos.


    

    —Laura, son las cuatro menos veinte, no va a venir.


    

    —¡Yo lo mato!


    

    Sigo a Raúl hasta la estación de tren, hay conexión a internet durante el viaje así que enciendo mi móvil para comprobar que no me ha leído. ¿Cómo ha podido olvidarse? Le escribo :“¡Te mataré!”


    

    Por la ventana observo paisajes increíbles, todo es campo, verde, con muchos árboles. El tiempo no acompaña, las nubes no dejan que el sol salga e intuyo que tiene que hacer bastante frío.


    

    —Es aquí—anuncia Raúl que se levanta.


    

    —Muchas gracias Raúl.


    

    —Te acompaño hasta la casa si quieres.


    

    —No por favor, me daría mucho apuro. Ya hiciste demasiado —digo arrastrando mi maleta hacia la puerta del vagón.


    

    —Como quieras. Espero que le des una gran paliza —dice con una enorme sonrisa.


    

    —Lo haré.—Y levanto uno de mis puños.


    

    Me bajo del tren. Es una estación en medio de la nada, todo lo que se ve alrededor es campo, a lo lejos, una especie de pueblo con varias casas. Abrocho mi chaqueta para que el frío no cale mis huesos. Busco la salida y comienzo a andar por un camino de gravilla. Paso por un precioso puente de piedra, todo está en silencio. Llego al pueblo, es incluso más rústico que donde yo vivo.


    

    Me da la bienvenida una pequeña plaza con una fuente en el centro, no hay bloques de pisos, no hay grandes edificios como yo imaginaba que sería Londres. No, definitivamente esto estará cerca de Londres, pero no lo es. La calle está desértica, camino sin rumbo fijo por un acerado de piedra que me descubre casas y más casas blancas con tejados rojizos. Hay una mujer mayor en la puerta de una de las casas, me acerco a ella y le muestro el papel con la dirección. La mujer comienza a hablar en un inglés que no logro entender pero con sus gestos me ha quedado claro que es la última casa del final de la calle.


    

    Camino cansada por el acerado hasta que llego a la última casa, ya no hay más, más allá todo es campo, tiene que ser esta. Espero que, por lo menos, el alquiler sea barato.


    

    Es una casa igual que las anteriores, de dos plantas con muchas ventanas y de tejado rojizo. Por uno de sus lados asoma una chimenea de piedra. Subo varios escalones que me elevan hacia un pequeño porche cubierto por un tejado de madera. Doy varios golpes en la puerta y espero. La puerta se abre para dejar ver a un joven pelirrojo que recoge su pelo en una pequeña coleta. Viste una camiseta de mangas largas gris y unos pantalones anchos de líneas negras, a simple vista parece un hippie.


    

    —Ciao —saluda el joven, ¿es eso italiano? Doy dos pasos hacia atrás y lo miro de arriba abajo.


    

    —Hola... emm... ¿vive aquí Saúl?—le muestro el papel con la dirección.


    

    —¡Oh! Tú debes de ser Laura —dice con acento italiano y me abraza. Yo me quedo quieta, sorprendida—. Passare, está durmiendo.


    

    —¿Durmiendo?—pregunto. Entro en la casa tras él.


    

    En frente de la entrada hay unas largas escaleras de madera adornadas con una alfombra de terciopelo burdeos. A la derecha puedo ver el salón, no hay puerta, es un espacio abierto; al fondo una chimenea de piedra rodeada por un sofá y varios sillones en tonos crema. También hay una enorme mesa rodeada de sillas en uno de los laterales. Es muy luminoso porque hay varios ventanales, todos ellos adornados con largas cortinas, también en colores crema. Las paredes, color amarillo, están repletas de cuadros de paisajes. La decoración es bonita, no está recargado, transmite tranquilidad.


    

    —Sí, anoche salió. Molto fiesta —dice dirigiéndose por un largo pasillo que hay a la izquierda. Lo sigo hasta llegar a la cocina, todos los muebles son de madera, hay numerosas cazuelas y utensilios colgando de las paredes blancas. También, varias plantas decorando el lugar. No es muy grande pero hay sitio para una pequeña mesa donde el joven ha colocado una bandeja de galletas recién sacadas del horno y se sienta—. Acabo de hacerlas, son de canela. Mangiare.—Me siento frente a él que se ha llevado una galleta a la boca y cierra los ojos para después echar su cabeza hacia atrás—. ¡Molto bene! —grita. Yo le sonrío nerviosa, probando una de sus galletas.


    

    —Mmmm... ¡Qué rica!—Consigo decir un poco asustada.


    

    —No me he presentato, sonnoPiero.—Alarga su mano y la agarro con fuerza.


    

    —Encantada.—Sonrío.


    

    —Entonces... tú eres la ragazzade Saúl—afirma mientras me ofrece otra galleta. Niego con mi mano mientras me trago el trozo que aún tengo en la boca.


    

    —No, no, somos amigos —aclaro.


    

    —¡Ahh! ¿No sois fidanzati? Come si dice?—Mueve rápido los dedos de su mano mientras mira al techo—Novios.


    

    —No, no, amigos—digo muy seria—. ¿Puedo despertarlo?—pregunto incómoda.


    

    —Sí, sube. La prima porta a destra.—Y vuelve a meterse otra galleta en la boca. Yo le sonrío y arrastro mi maleta por el largo pasillo que termina en el recibidor.


    

    Subo las escaleras y giro lentamente el pomo de la puerta. Está oscuro. Puedo escuchar la respiración de alguien. Busco torpemente en la pared el interruptor de la luz hasta que lo encuentro. La estancia se ilumina para dejar ver a un Saúl despatarrado en una pequeña cama de noventa. La habitación es muy grande, hay otra cama y en medio una mesita de noche blanca y sobre ella, una ventana. Saúl no se inmuta, entro y puedo ver a mi derecha una puerta, supongo que será un baño.


    

    —Muy bonito—digo con retintín cuando estoy cerca de él. Saúl abre sus ojos y al verme, pega un salto de la cama.


    

    —¡Mierda!—exclama. Me cruzo de brazos mientras muevo nerviosa uno de mis pies—. Lo siento, lo siento, lo siento—Me abraza, me estruja tan fuerte que casi me asfixia, supongo que no quiere que diga nada.


    

    —Seguro que tienes una estupenda explicación —digo apartándolo. Lo observo detenidamente, su pelo oscuro está totalmente despeinado. Viste un pijama azul marino y huele a alcohol, intuyo que su explicación no me va a gustar nada. Saúl se dirige a la ventana para levantar la persiana y que entre la luz.


    

    —Sí, síque la tengo...—dice pensativo mientras se sienta en el borde de la cama. Lo miro cruzada de brazos. Alza la mirada y extiende sus brazos para llevarme junto a él bruscamente—. ¡Qué ganas tenía de verte!—Me vuelve a abrazar fuerte.


    

    —¡Yo te mato cabrón!—Me tiro sobre él que no para de reírse. Conozco esa táctica, siempre la usa conmigo, me hace la pelota para que olvide lo que estábamos hablando,pero esta vez no le funcionará—. Menos mal que me hice amiga de un tío que me ha ayudado a llegar —digo sobre él mientras no paro de golpearlo con una de mis manos.


    

    —Claro, yo lo mandé para que te recogiese —dice tan serio que consigue hacer que pare.


    

    —¿Sí?—Inclino mi cabeza hacia un lado, Saúl comienza a reírse mientras asiente echado en la cama—. ¡Te mato cabrón!—repito y continúo pegándole.


    

    Somos como dos hermanos, siempre estamos así. O nos queremos mucho o nos matamos. Durante el camino en tren, estaba muy cabreada y cuando Piero me abrió la puerta también, pero al verlo, tengo que reconocer que se me ha pasado, por suerte todo ha salido bien y he llegado sana y salva.


    

    Saúl me ha enseñado su armario, que más bien es un vestidor. No es muy grande pero hay varias baldas y percheros donde tiene la ropa meticulosamente colocada, he puesto la mía y vamos a ir a dar un paseo cuando coma algo. Piero ya no está en casa y aprovecho para cotillear un poco mientras él se come un sándwich apoyado en la encimera de la cocina.


    

    —Piero es muy particular ¿no?—pregunto.


    

    —Sí, aún no logro entenderlo del todo pero es buen tío —dice mientras mastica.


    

    —El idioma... claro...


    

    —No el idioma no, él entero, es muy raro. Vive como en su propio mundo pero es tanfeliz que a veces lo envidio—. Se sacude las manos y anda hacia el recibidor donde coge su cazadora de cuero de un perchero que hay en la pared. Yo abrocho mi gabardina azul marino y me aprieto el cinturón.


    

    

      Salimos de casa y andamos hasta llegar a una plaza rodeada de cafeterías y pubs, supongo que será el lugar donde todos se reúnen para pasar un buen rato.  El cielo está gris y el viento sopla fuerte consiguiendo cortar mi respiración, es muy frío y distinto al viento húmedo de la costa. Nos acercamos hacia las puertas de un pequeño pub con toldos rojos. Saúl se para en seco antes de abrir la puerta y me mira para terminar diciéndome.


    


    

    —Si no te apetece podemos ir a otro sitio.—Saúl ha quedado con varios amigos y quiere presentármelos.


    

    —No de verdad, estoy bien. Además, quiero tener amigos para poder divertirme cuando estés en el hospital —digo mientras lo adelanto y tiro de la puerta de cristal.


    

    Prueba número cinco: hacer nuevos amigos.


    

    

      Él me sonríe y asiente, agarra mi cintura y entramos. Es un pub muy luminoso, hay lámparas colgando por todo el techo; a la derecha veo la barra, de mármol negro, y todo lo demás está repleto de mesitas redondas con varios sillones de terciopelo rojo alrededor. Miro el lugar embobada. Saúl busca en la sala repleta de gente, a sus amigos y agarra mi mano para arrastrarme hacia donde están sentados.


    


    

    

      Llegamos a una mesa cerca de un ventanal desde donde se ve la plaza, una chica morena de pelo corto no para de reírse mientras dos chicos le cuentan algo que parece muy divertido.


    


    

    —¡Hola! —saluda Saúl llamando la atención de los tres jóvenes que rápidamente se levantan a saludar. La chica se abalanza a Saúl, es muy bajita, parece que no se hubiese puesto en pie,y muy delgada. Se abrazan—. Raquel, te presento a mi amiga Laura. —La chica me mira con sus enormes y redondos ojos saltones de color marrón y se abalanza hacia mí de la misma forma que lo hizo con Saúl, como si me conociese de toda la vida.


    

    —¡Me alegra mucho que estés aquí! —exclama mientras me da dos besos.


    

    —Encantada —digo tímida.


    

    —Saúl nos contó anoche que vendrías y pensé: ¡Bien! Por fin una chica en el grupo. —Y se ríe escandalosamente, pero una risa que logra contagiarme.


    

    

      Saúl cuchichea algo con los dos jóvenes, uno de ellos es de la misma estatura que Saúl y rechoncho, lleva barba de tres días y su pelo oscuro está completamente despeinado. El otro es mucho más alto y delgado, rubio con unos pequeños ojos celestes que brillan cuando se acerca a mí para saludarme.


    


    

    —Hola Laura, soy John —dice con acento inglés mientras me da dos besos.


    

    —Hola, encantada —respondo educada sonriéndole, él me devuelve la sonrisa. Por último, se acerca el joven rechoncho y de cara simpática.


    

    —Saúl nos habló mucho de ti —dice dándome dos besos mientras lo miro frunciendo el ceño. Conozco a Saúl y sé que les hablaría de mí anoche, cuando síse acordaba de que yo vendría—. Yo soy Pepe. —Y mira cómplice a Saúl mientras éste se sienta en uno de los sillones sonriendo.


    

    —No tienes porqué ayudarlo, jamás me acostaría con él —sentencio y todos comienzan a reírse, menos Saúl que resopla conteniendo una sonrisa. Raquel me ha acercado un sillón a su lado y con un gesto me pide que me siente.


    

    —Sé que sueña con eso todas las noches pero soy inalcanzable. —Le lanzo una patada bajo la mesa que Saúl esquiva ágil.


    

    Un camarero vestido con una camisa blanca y pantalones vaqueros se acerca, es muy guapo y Raquel y yo no podemos evitar soltar un suspiro al verlo venir. Peina su pelo castaño con una de sus manos y clava sus enormes ojos verdes en los chicos que se levantan para saludarlo. Al apretar su mano con las de cada uno de ellos puedo intuir su tríceps bajo esa camisa que le queda tan ceñida. Raquel me mira cómplice y ambas reímos.


    

    —Veo que hay chica nueva —dice mirándome. Noto como me ruborizo.


    

    —Sí, es Laura una gran amiga  —me presenta Saúl que aprovecha para guiñarme un ojo mientras el camarero se acerca a donde estoy para darme dos besos. Raquel se levanta y lo saluda también.


    

    —Soy Tom, encantado —dice paseando su lengua por el borde de su rosado labio.


    

    —Laura —susurro mientras sonrío nerviosa.


    

    —Venga, para celebrar la llegada de Laura os invito a la primera ronda —anuncia Tom que se va para volver con una bandeja cargada con jarras de cerveza.


    

    Mientras los chicos hablan de la fiesta de anoche en una gran discoteca de la ciudad, Raquel me cuenta que tiene una librería cerca de allí, le apasiona escribir pero se conforma con recomendar libros en inglés. Es española pero sus padres se mudaron aquí hace varios años y ya es medio londinense. Cuando le hablo sobre mi trabajo arreglando y pintando zapatos, haciendo hormas y mi verdadera pasión por el diseño, me escucha sin parpadear. Estamos conectando muy bien, es una chica muy sociable y simpática.


    

    —John, todos son españoles menos tú, ¿cómo os conocisteis? —pregunto interesada al ver que Pepe y Saúl hablan tan rápido que el pobre apenas puede intervenir en la conversación.


    

    —Es graciosa porque yo vendía fruta en Escocia pero me contrataron como cocinera en un bueno restaurante del centro, no me lo pensé mucho y vine a vivir aquí, está lejano pero es más barata. Conocí a Saúl una mañana en el tren cuando los dos íbamos hacia la ciudad —explica en un torpe español. Raquel no puede evitar reírse mientras me susurra que este chico le hace mucha gracia. Yo me limito a asentir.


    

    —Hablas muy bien español —digo.


    

    —Estuve estudiando un curso de cocina en Bilbao durante un año —explica mientras da un sorbo a su cerveza.


    

    —Sí, John es medio español —dice Saúl que alarga su mano para darle una palmada en la espalda.


    

    —Pepe, cuéntale a lo que te dedicas tú —anima Raquel.


    

    —Soy veterinario en una granja que hay cerca de aquí. Tenemos unos cien caballos —explica.


    

    —Compran esos caballos para jugar al polo, allí los entrenan y él vigila que estén sanos — interrumpe Saúl.


    

    —Yo quiero montar a caballo —digo entusiasmada.


    

    —Cuando quieras puedes venir —invita Pepe.


    

    —A nosotros nunca nos has invitado  —reprocha Raquel que se cruza de brazos.


    

    —Tú no llegarías a la montura —Bromea Pepe y todos reímos.


    

    —Cierto —asiente con una gran sonrisa Raquel.


    

    Entre risas y cervezas la tarde pasa y llega la noche, fuera está oscuro y ha empezado a llover, hay varías farolas que apenas dan luz a la calle. El pub, ha comenzado a vaciarse y Tom está sentado en la barra viendo un partido de fútbol en una pequeña tele.


    

    —La última y nos vamos —dice Pepe que se levanta.


    

    —No, ya va Laura —ordena Saúl que con un gesto invita a Pepe a sentarse. Yo lo miro extrañada y él sonríe mientras mueve su cabeza una y otra vez en dirección a la barra donde Tom está ensimismado.


    

    Me levanto y con paso firme camino hacia Tom, que cuando me ve acercarme aparta su vista del televisor y me dedica una sonrisa. Apoyo mis brazos en la barra y mientras aparto mi cabello de mis hombros susurro:


    

    —¿Nos pones otra ronda? —Niega con la cabeza y sonríe. Le devuelvo la sonrisa mientras miro hacia otro lado porque sus grandes ojos verdes mirando directamente a los míos consiguen intimidarme.


    

    —¿Cenarás conmigo? —pregunta apoyando sus fuertes brazos en la barra. Puedo ver el pelo rubio que cubre sus antebrazos porque tiene la camisa remangada. Al escuchar sus palabras y por la cercanía de su rostro siento un calambre recorrerme desde el estómago a la boca.


    

    —Mejor una comida —digo para evitar la nocturnidad de la cita y que no piense que soy una fácil, ¡qué lista!


    

    —Bueno, no quería ir tan rápido pero si lo prefieres así... —bromea levantando sus brazos y apartándose unos centímetros de la barra. No puedo evitar que se me escape una carcajada. Mierda.


    

    —Ósea que... tú me entiendes.. a mediodía.. —titubeo nerviosa.


    

    —Sí, era una broma, ahora os llevo las cervezas —dice dulce mientras yo me giro maldiciéndome a mí y a mi boca que siempre se equivoca.


    

    Tras bebernos la última ronda Saúl y yo decidimos irnos porque parece que ha parado de llover, Tom se despide de nosotros y aprovecha para darme un cálido beso en la mejilla que eriza todos y cada uno de los pelos de mi cuerpo.


    

    —Desde que conocí a Tom supe que era de los típicos que a ti te gustan —dice Saúl mientras camina con las manos en sus bolsillos.


    

    —¿A quién no? ¡Es guapísimo! —Lo miro arqueando mis cejas.


    

    —Ya, pero es el típico que no busca nada serio, como tú, cuando lo conocí más, pensé: tal para cual.


    

    —El amor está sobrevalorado.


    

    —No empieces —dice mientras echa su brazo por mi hombro bruscamente—. ¿Te cayeron bien mis amigos?


    

    —Sí, me encanta Raquel. Y Pepe, es tan gracioso. El pobre John que apenas se entera de nada... son muy buenas personas.


    

    —Sí que lo son.


    

    Cuando llegamos a casa nos encontramos todas las luces apagadas y un camino de velas escaleras arriba. En mitad de las escaleras, podemos distinguir a Piero, tiene las piernas cruzadas y alza los brazos por encima de su cabeza hasta juntar una de sus manos con la otra, repite una y otra vez <<taaa, taaa, taaa>> con los ojos cerrados. Miro sorprendida a Saúl que suelta impasible su chaqueta en el perchero. Piero no se inmuta, parece como si no nos escuchara.


    

    —¿Qué pasa? —le pregunto en un susurro a Saúl asustada sin quitar mis ojos de aquella estampa.


    

    —Nada, está meditando, es su hora de meditar —aclara como si fuese algo normal que ocurre diariamente.


    

    Sigo a Saúl hacia la cocina donde preparamos algo de cenar. Saúl me cuenta que está muy cansado y que mañana tiene que salir a las siete para llegar al hospital a las nueve. Tiene que coger el tren y después el metro. La verdad es que yo estoy bastante cansada también y un poco mareada por las cuatro jarras de cerveza.


    

    Subimos por las escaleras con cuidado de no pisar a Piero que sigue en la misma posición que cuando entramos. Yo lo miro asombrada, es como si su cuerpo estuviese allí pero él no.


    

    Entro en el baño para darme una ducha y ponerme mi pijama blanco y calentito, con todo el abecedario plasmado a lo largo de mi cuerpo en todos los colores del arcoíris. Cuando salgo del baño descubro a Saúl sentado en la cama revisando su móvil con el mismo pijama que yo, pero en azul. Comienzo a reírme escandalosamente.


    

    —¡Somos una puta sopa de letras! —exclamo mientras me acerco a la otra cama. Saúl me mira extrañado ante tanto alboroto y cuando descubre de qué se trata comienza a reírse también.


    

    —Me lo mandó mi madre


    

    —A mí me lo regaló mi tía —explico secándome las lágrimas de risa.


    

    —Parecemos el dúo dinámico.


    

    

      Apagamos las luces y nos recostamos cada uno en una cama. Se escucha el golpear de las gotas de lluvia sobre el tejado. Se escucha también el taaa taaa taaa de Piero, que según Saúl puede durar horas.


    


    

    —¿Saúl?


    

    —¿Qué? —pregunta medio en sueños.


    

    —¿Crees que conocí a Raúl para que me trajese hasta a ti y así poder conocer a Tom? —pregunto mientras mi cabeza da vueltas con lo ocurrido este último día.


    

    —¿Quién es Raúl?


    

    —El tío que me ayudó a venir cuando tú te olvidaste—reprocho.


    

    —¿Y qué tiene que ver Tom?


    

    —No sé... me ha invitado a cenar, es un claro síntoma de que está interesado en mí —explico algo confusa con mis propios pensamientos.


    

    —¿Y?


    

    —Que quizá sea una señal de mi padre diciéndome que siga adelante, que me lo pase bien, que conozca a nuevas personas y que esté aquí contigo para que me cuides, como él siempre te pedía. —Soy muy fan de buscar un porqué a los acontecimientos, me gusta pensar que cada cosa sucede por algún motivo.


    

    —Laura, duerme, deja ya tus historietas para no dormir o tendré pesadillas —bromea quitándole importancia a mis palabras, pero sé que él también lo piensa, quizá no todo pero sí que su deber es cuidarme, por todas y cada una de las veces que mi padre se lo pidió.


    

    *


    

  


  




  

    Capitulo cinco. Cuatro son multitud.


     


    

    El vaso de mi tila se va vaciando, pero no mi cabeza que cada vez se llena de más dudas. ¿Habré hecho lo correcto? ¿es una buena elección? ¿será el hombre de mi vida? Y... ¿existe un hombre de mi vida? Me gusta ser fiel a mis principios, sé que dije que jamás me casaría, que jamás me enamoraría, que yo era como las gaviotas de este mar que sobrevuelan mi tejado: Libre, feliz, fugaz. ¿Qué ha fallado entonces? Me han llevado al límite consiguiendo quitarme la identidad, hace tiempo que no encuentro a la Laura que solía ser cuando mi padre estaba aquí conmigo, cuando mi padre me enseñaba a ser. ¿En qué me he convertido?


    

    Todas estas dudas no son un buen síntoma, lo sé, y me asusta pero ya no hay marcha atrás, si tiene que ser así, así será.


    

    El timbre de casa suena una vez. Me levanto y suelto el vaso en la mesa que hay justo delante del sofá. Me dirijo hacia el recibidor y abro la puerta.


    

    —¡Buenos días princesa!—grita una Elena cargada de trajes dentro de guardapolvos acompañada por una joven y esbelta pelirroja que lleva un macuto colgando de su hombro. Se abraza a mí que sonrío para recibirla en mis brazos.


    

    —¡Buenos días! Tengo un nudo en el estómago —digo.


    

    —Te presento a Julia, tu peluquera por hoy.


    

    —¡Enhorabuena! —me dice la joven que se acerca para darme dos besos.


    

    —Gracias Julia, encantada.—Las invito a pasar con un gesto y caminamos por el pasillo hasta el comedor—.Elena me ha contado lo difícil que es encontrar un hueco en tu agenda.—Julia, es una prestigiosa peluquera que peina a las modelos de la revista en la que trabaja Elena. Las dos se habían hecho grandes amigas y gracias a eso aceptó peinarme. 


    

    —Es un honor peinar a Laura Márquez —dice soltando el macuto en el suelo.


    

    —Chicas, no tenemos tiempo y no hemos hecho ninguna prueba, solo podemos confiar en el criterio de Julia y sé de buena tinta que es muuuuuy bueno, así que vamos allá —dice Elena agitando sus manos nerviosa.


    

    —¿Qué tenías pensado? ¿Recogido o suelto?—pregunto mientras me siento en una silla...


    

    

      *


    


    

    —Prefiero suelto porque tengo el pelo tan corto que no se puede hacer nada. —Raquel ha venido a casa para llevarme a tomar un fantástico desayuno inglés.


    

    Ella y Piero están frente un enorme espejo que hay en el baño de Saúl mientras yo termino de elegir la ropa que voy a ponerme. Saúl se fue temprano esta mañana, tal y como dijo ayer. Cuando me adentro en estos ajustados jeans y este jersey de lana tan ancho me acerco al marco de la puerta para ver como siguen. Piero le ha aconsejado a Raquel que haga un cambio de imagen, que hoy es la fecha idónea según el calendario de yo no sé quién. Él ha teñido su melena de un color rubio pollo cual surfista californiano. Sin la cola, tiene una media melena ondulada que ondea de un lado a otro, Raquel lo mira desde abajo y hace lo mismo con su melena del mismo largo pero oscura.


    

    —¿Estáis bien? —pregunto frunciendo el ceño. Piero se acerca rápidamente a mí, lleva esos pantalones bombachos de hippie, hoy en un color más vivo, rojo.


    

    —Tú también deberías fare il cambio —dice deshaciendo mi cola de caballo y alborotando mi larga melena oscura.


    

    —Il cambio está in te —grita Raquel que se acerca para hacer con mi pelo lo mismo que hace Piero.


    

    —¡Parad! No puedo soportaros sin desayunar ¡Vamos! ¡ANDIAMO! —bromeo haciéndome la cansada.


    

    Salimos de casa y vamos a la misma plaza que el día anterior, hace frío fuera pero por lo menos hay sol. Varias personas van de un lado a otro haciendo compras o dirigiéndose a la parada de tren que los llevará a sus trabajos. Raquel y yo escuchamos como Piero habla sobre qué hora es la idónea para desayunar según el día del año. A veces pienso que toda esa información se la inventa.


    

    Entramos en un bar y tras quitarnos los abrigos nos sentamos en una acogedora mesa, al lado de una chimenea de piedra. Nuestro desayuno de hoy será huevos revueltos y beicon.


    

    —Piero y tú, ¿a qué te dedicas? —pregunto mientras devoro mi plato.


    

    —Io sonno pintor y escultor, como Michelangelo, ma estoy in vacanza —explica moviendo aparatosamente las manos delante de mí.


    

    —De vacaciones —traduce Raquel.


    

    —Ya, ya. Nunca lo habría dicho... —digo irónica. Así son los artistas, supongo.


    

    —Oye, mañana podríamos ir todos a Hyde Park y hacer un picnic  —propone Raquel.


    

    —Creo que mañana Saúl está libre hasta las seis, porque hace noche.


    

    —Buona idea, me encantan los picnics —Acepta Piero.


    

    He pasado la mañana con los chicos, que me han enseñado el pueblo al completo, no hay mucho que ver, hemos recorrido plazas, nos hemos asomado al riachuelo, hemos ido a comprar fruta y hemos hablado mucho, sobre todo Piero que no ha parado de hablarnos de sus cosas de artista.Aunque esté un poco loco me cae muy bien, me he divertido mucho con él. ¿Y Raquel? Qué decir, es tan divertida y alegre. Saúl ha tenido suerte, ha podido rodearse de buenas personas; las buenas personas atraen a buenas personas.


    

    Raquel se ha ido antes de mediodía porque esta tarde trabaja en la librería. Piero y yo hemos vuelto a casa, me he encerrado en la habitación de Saúl con la excusa de que quería descansar. Piero ha puesto música clásica a todo volumen y se ha metido en la cocina para prepararnos pasta. Lo imagino cortando tomates a ritmo de Vivaldi. En realidad este lugar ha conseguido inspirarme y he cogido papel y lápiz para comenzar a dibujar zapatos.


    

    —Traigo buenas noticias. —La puerta se abre de repente, la ronca voz de Saúl me saca de mi concentración.


    

    —Qué pronto has llegado —digo sorprendida al verlo. Entra vestido con unos vaqueros desgastados y un jersey de punto a juego con sus ojos color miel que me miran brillando felicidad.


    

    —Cuando venía de la estación hasta aquí me he encontrado con Tom y adivina... —Me incorporo en la cama y aparto las numerosas hojas llenas de dibujos.


    

    —Mmm... ¿está abajo?


    

    —No.


    

    —¿Está justo detrás de la puerta?


    

    —No, que no está aquí.


    

    —Está en la puerta de casa.


    

    —¡Qué no! Que ha venido su prima a visitarlo y quiere que hagamos una cita a cuatro, este viernes, ¡para cenar!


    

    —¿A cuatro?


    

    —Sí, los cuatros, pero todavía no te he contado lo mejor... —Saúl se recuesta en su cama y pone sus brazos bajo su cabeza. Lo miro interesada.


    

    —Sorpréndeme...


    

    —Que la prima está buenísima. No es la primera vez que viene y... cada vez que la veo mi corazón palpita tan rápido...


    

    —¿Estás seguro que es tu corazón lo que te palpita?


    

    —Sí, yo no soy como tú. Laura, me he enamorado de esa mujer, tiene que ser mi esposa, ¡ayúdame! ¿Iremos a la cena? —Y pone ojos de cordero degollado. Odio cuando se pone así, odio que piense que cada mujer guapa podría convertirse en su futura esposa, y no, no está bromeando, él lo cree de verdad pero os digo una cosa, cuando se acueste con ella se le pasará, es lo que siempre le pasa.


    

    —Está bien —digo. Saúl se abalanza hacia mí y me abraza. Noto como alarga su mano hasta alcanzar uno de mis dibujos. Se separa de mí.


    

    —¡Guau! Son geniales —exclama.


    

    —Es solo un boceto. —Le arrebato rápidamente el papel, no me gusta que vean mi trabajo y menos sin terminar.


    

    —Como todo lo que dibujas. —Ahí está, una vez más reprochando que no sea capaz de avanzar un poco más. Reprochándome mi miedo a las críticas, a que me digan que no, que mi trabajo no es bueno y que no tengo talento. Él está tan seguro de mí... incluso más que yo.


    

    

      Debo confesar que el venir aquí me ha ayudado mucho, es cierto que por las noches lloro cuando me cercioro de que Saúl duerme plácidamente, me asomo a la ventana y observo la inmensidad del cielo, no puedo soportar que mi padre esté solo en algún lugar. Mi dolor se mitiga durante el día cuando todos los amigos de Saúl y él hacen que pase los mejores momentos vividos hasta la fecha.


    


    

    

      El martes fuimos a Hyde Park, es un parque precioso en el que hay un fantástico estanque, el tiempo acompañó y pudimos sentarnos en un mantel de cuadros que Raquel llevaba, comimos sándwiches que preparó Piero y bebimos vino del restaurante en el que trabajaba John. Pepe no pudo venir porque trabajaba. Lo pasamos muy bien.


    


    

    

      Después caminamos por las calles de Notting  Hill, me hacía ilusión por lo de la película y a pesar de que me dijeron que no era nada del otro mundo me acompañaron. Me contaron que un día a la semana había una especie de mercadillo de ropa y que las tiendas de segunda mano de allí, eran fabulosas. Yo miraba todas esas casitas y los rincones del barrio perpleja, parecía que estuviese metida dentro de una película. Disfruté mucho visitándolo.


    


    

    

      El miércoles, Raquel y yo fuimos a la granja de Pepe, como llovía no pudimos montar a caballo por el campo, así que dimos vueltas en una cuadra. Descubrí que me encantan los caballos, que son animales preciosos y cariñosos.


    


    

    

      Montarte sobre ellos, acariciarlos, sentir el latir de su corazón en cada trote, era una sensación espectacular. Lo pasé muy bien hasta que vi como Raquel se caía de su caballo, aquel caballo estaba loco, no paraba de levantarse sobre las patas traseras y relinchaba sin cesar. Por suerte, no le pasó nada y no paró de reírse todo el tiempo que estuvo tirada boca arriba sobre el albero. Pepe corrió hacia ella muy asustado pero solo fue eso, un susto.


    


    

    

      El jueves estuve con Saúl todo el día, en casa. Tenía que entregar el próximo día un trabajo y no se separó de su ordenador. Yo estuve a su lado, en el sofá, viendo como se desesperaba, despeinaba, resoplaba y demás verbos terminados en aba. Es cierto que de vez en cuando comenzaba con mis reflexiones paranoicas, o como él las llamaba, historietas para no dormir y entonces, era cuando se quitaba el portátil del regazo y comenzaba a ahogarme en cojines hasta que me callaba. A él le servía para desconectar de su aburrido trabajo y a mí para distraerme, ganamos los dos.


    


    

    

      Entonces llegó el viernes, Raquel estaba incluso más nerviosa que yo por nuestra cita a cuatro. Se cogió el día libre para acompañarme a la ciudad a comprar un despampanante vestido. Caminamos por Oxford street, entramos en más de veinte tiendas y descubrí la pasión de Raquel hacia los vestidos de telas brillantes, con purpurina y de colores extravagantes. A ver, yo no es que tuviese un gusto exquisito pero sabía controlarme con todo lo relacionado con el brillo, las tachuelas y las plumas en la ropa.


    


    

    

      Al final compré en topshop un vestido negro, que nunca falla, bien ajustado de mangas largas y con un escote trasero en forma de pico que casi enseñaba mi culo respingón. Raquel compró varias de las prendas que le gustaron (sí, tachuelas, plumas, brillos, colores chillones,... dejad volar vuestra imaginación y cuando llegue más allá, pues ahí.)  A pesar de vestir diariamente con pantalones y camisas para dar buena impresión en la librería, cuando salía era completamente opuesta, una caja de sorpresas esta Raquel.


    


    

    —Mira te lo voy a contar ya porque creo que tenemos que estrechar lazos y porque quiero que mañana me des todo lujo de detalles de tu cita —dice sentada delante de mí mientras aspira ruidosamente su batido con la pajita. Yo la miro abriendo mis ojos esperando que continúe—. Estoy liada con uno de mis clientes, se llama Peter y nos vemos varias veces en semana, ya sabes, para pasar un buen rato.—Y alza y baja sus cejas una y otra vez.


    

    —Háblame de Peter, ¿está bueno o es como Saúl? —Ambas reímos.


    

    —Oye, Saúl tiene su punto. —Introduzco un dedo en mi boca y simulo una arcada. Reímos de nuevo.


    

    —Sí, es el típico inglés, culto, elegante, fuerte, alto, rubio, ojos azules, veintitrés centímetros... —Y comienza a reírse escandalosamente llevando sus manos a su boca.


    

    —¡Eres una descarada! —Le lanzo una de mis patatas—. No, eres una egoísta, ¡comparte centímetros!


    

    —Pero espera, que aún no termina ahí...


    

    —Me encantan los líos de faldas —digo frotándome las manos y a la espera de alguna otra truculenta aventura.


    

    —Porque te voy a decir una cosa, el amor está...


    

    —Sobrevalorado. —La interrumpo. Ella me mira asombrada.


    

    —No me lo puedo creer. Ahora no se lleva lo de estar con una pareja hasta que la muerte nos separe.


    

    —Es aburrido, muy aburrido.


    

    —Sí y además, ¿quién va a elegir estar siempre con uno cuando puedes probar multitud de sabores?


    

    —Eso es lo que siempre le digo a Saúl pero él sigue anclado en el pasado, no evoluciona. Evoluciona Saúl, ¡avanza!


    

    —Ya nadie piensa eso de que seas una furcia por acostarte con varios tíos.


    

    —Te digo una cosa Rachel, que piensen lo que quieran. Porque yo ante todo soy discreta, nadie tiene por qué enterarse de con quién me acuesto o dejo de acostarme y mientras esté mi conciencia tranquila, lo demás me da igual. Mucho peor son esas tías que aún teniendo novio van por ahí acostándose con otros, porque yo no hago daño a nadie.


    

    —Bien dicho. ¡Camarero! Dos cervezas —Se levanta de la silla.


    

    —No, ¡Dos chupitos! —Hago lo mismo que ella.


    

    —Bueno lo que te iba diciendo... —Volvemos a sentarnos mientras el camarero nos toma nota—.que también estoy liada con una de mis trabajadoras, Helen. —Vale, esto no me lo esperaba.


    

    —Eres una pedazo de... —Me callo porque el camarero se acerca con nuestros chupitos.


    

    —De lista, una pedazo de lista. ¿Por qué conformarme solo con una acera si puedo andar por toda la calle? —Ambas reímos y acto seguido bebemos de un solo trago nuestros chupitos.


    

    —Y, ¿con cuál te gusta más? —pregunto interesada. La verdad, nunca había hablado con nadie que fuese bisexual y tenía mucha curiosidad sobre el tema.


    

    —Si te soy sincera... —Baja el tono de voz y se acerca a mí—. Con Helen he sentido cosas que ningún hombre me hará sentir. — Y se ríe echándose hacia atrás en su silla.


    

    —¡Qué petarda!


    

    —¿Nunca lo has probado? —Niego con la cabeza mientras como mi hamburguesa—. ¿Ni un poco de curiosidad?


    

    —Raquelita, sé que cuando me has visto en el probador con el vestido has estado al borde del infarto, pero no tienes nada que hacer conmigo —bromeo con la boca llena—. Este cuerpo solo lo disfruta el sector masculino. —Y muevo mis voluptuosos pechos bajo mi camisa celeste.


    

    —¿Crees que si propongo una quedada a tres con Peter y Helen aceptarán? —pregunta tras reírse mirando al techo, pensativa.


    

    —¡Qué perversa! No abuses. —Esta pequeñita loca y yo vamos a llevarnos tan bien.


    

    Llegué a casa medio borracha y muerta de frío, cargada de bolsas de lencería de Victoria’s secret y mi despampanante vestido negro. Lo de la lencería sexy fue idea de la perversa mente de Raquel, y yo que con dos copas me dejo convencer pues así fue como terminamos quemando mi tarjeta.


    

    —¡Eh, eh, eh! —grita Saúl desde el salón que ha visto como me he tropezado con una de las velas de Piero justo al entrar y he dejado caer todas las bolsas esparciendo mi lencería porel recibidor—. Vaya dos se han juntado... si que vas preparada para esta noche —dice mientras ayuda a recoger mis sujetadores y braguitas de encaje—. Así me gusta, que te lo tomes en serio.


    

    —No, nada de serio ¿eh? Yo no quiero pareja —digo trabajosamente.


    

    —¿Estás borracha?


    

    —Un poco —Le arrebato un tanga que sujeta en sus manos buscando la parte de adelante y la de atrás.


    

    —Bien. He trazado el plan para esta noche. —Intento subir al piso de arriba pero Saúl agarra una de mis piernas consiguiendo que caiga y quede entre varios escalones con las manos apoyadas.


    

    —Saúl, quiero ducharme, déjame o te mato —amenazo lanzándole una mirada asesina desde mi patética posición a cuatro patas en la escalera y mientras soporto un dolor en las rodillas debido a la caída.


    

    

      Cuando consigo ponerme de pie, descubro que el alcohol me ha afectado más de lo que pensaba porque todo empieza a darme vueltas. Subo lentamente las escaleras apoyada en la barandilla de madera, Saúl me adelanta y se para en seco delante de mí.


    


    

    —Antes de salir te prepararé otra copa, necesito que estés muy facilona.


    

    —¡No me agobies! —Lo aparto con mi mano y consigo encerrarme en su cuarto de baño.


    

    Hace muchos meses que no estoy con un chico, sé que soy muy liberal y que no le doy importancia al sexo pero por alguna extraña razón estoy nerviosa, sé que es una cita importante para Saúl y que debo ser simpática con Tom y su prima para que a él las cosas le salgan como espera, se lo debo por todo lo que está haciendo por mí. Tengo que gustarle a Tom sí o sí y la verdad, no me apetece mucho, temo echar todo a perder.


    

    Cuando salgo del baño Saúl está sentado sobre su cama mirando al suelo, entrelaza sus manos, sí, está nervioso y muy guapo. Lleva esa camisa celeste que tanto me gusta con unos pantalones oscuros. Tengo que decir que los zapatos son muy feos, pero bueno, a él le gustan. Alza su mirada cuando escucha el sonido de mis tacones, aún estoy colocándome bien el vestido. No consigo hacer que baje para cubrir mis medias negras de liga y parezco una pilingui.


    

    Saúl se acerca a mí aplaudiendo. Por fin consigo que el vestido tenga el largo adecuado, resoplo y atuso mi pelo que me he ondulado. Lo miro y sonrío.


    

    —Si la noche sale mal, tendré un fantástico premio de consolación. —Agarra mi cintura y me eleva, acto reflejo abro mis piernas y quedo agarrada con ellas a su pelvis. Rodeo con mis brazos su cuello. Me acerco a sus labios hasta quedar muy cerca de ellos para terminar susurrando...


    

    —Que más quisieras. —Saúl echa su cabeza hacia atrás mientras esboza una sonrisa y me devuelve al suelo—. Y péinate —digo caminando hacia el vestidor para terminar de pintarme.


    

    

      La cena es en un restaurante italiano, “La mía donna”, el sitio me enamoró nada más verlo desde fuera, te transporta a la mismísima Roma (nunca he estado allí pero supongo que será más o menos así). Está escondido en una de las calles del pueblo y el metre nos ha acompañado a Saúl y a mí a una mesa que Tom ha reservado, el mantel de cuadros rojos y blancos me ha encantado y el centro de rosas rojas también. Saúl se sienta delante de mí, me mira, agito mis pestañas y le sonrío.


    


    

    —¡Va a ser una gran noche! —Y chocamos nuestras manos.


    

    

      Saúl pide lambrusco y esperamos impacientes. Miro atenta el lugar, nuestra mesa es la más alejada. El salón está repleto de mesitas con el mismo mantel, no está muy lleno a pesar de ser viernes. Hay candelabros en las paredes color albaricoque que proporcionan una suave luz al lugar. El camarero nos trae dos velas y las enciende creando una atmósfera perfecta e íntima.


    


    

    

      La puerta se abre para dejar entrar a un fantástico Tom, su enorme espalda impide que podamos ver a la chica que va tras él. Viste una camisa burdeos y unos pantalones beis. Calza unos fabulosos náuticos. Cuelga su chaqueta en un perchero que hay a escasos metros de nuestra mesa y ayuda a su guapísima prima a quitarse la gabardina. Es una joven de unos veinticinco años, de pelo castaño e idénticos ojos verdes a los de Tom. Unos gruesos labios que dibujan una sonrisa al dirigirse hacia nosotros, bueno hacia Saúl al que abraza ansiosamente cuando llega, porque como él me contó, ya se conocen. Tom se acerca a mí para regalarme dos besos con sus jugosos labios.


    


    

    —Esta es mi prima, Pamela —me presenta Tom. La chica alta y esbelta se dirige hacia mí sin desdibujar la sonrisa, parpadea deslumbrándome con el brillo de sus ojos. Viste un vestido rojo que muestra su escote y sus interminables piernas—. Ella es Laura.


    

    —Hola, un placer —saluda la chica abrazándome. Yo hago lo mismo. Nos acomodamos alrededor de la mesa.


    

    

      Antes de pedir, nos cuentan que los dos son de Londres pero que estuvieron varios años viviendo en España, por eso hablan tan bien nuestro idioma. Pamela es periodista en Escocia y viene de vez en cuando a ver a la familia que tiene una enorme casa en la ciudad. Tom está cumpliendo el sueño de su vida con su pub y habla de lo poco que le gustaba estudiar.


    


    

    —Sí, la verdad es que me gustaría especializarme en cirugía —comenta Saúl mientras Pamela lo mira entusiasmada.


    

    —Me alegro que por fin te hayas decidido —dice Pamela mientras come su plato de tortellini de espinaca.


    

    —Yo le dije que hiciese pediatría porque le encantan los niños —añado.


    

    —Pero no termina de convencerme.


    

    —Bueno, ¿y a ti? ¿Te gustan los niños? —pregunta Tom con una seductora y masculina voz mientras da un sorbo a su copa de lambrusco. Pamela y Saúl siguen hablando entre ellos.


    

    —Si te soy sincera, no mucho.


    

    —Genial porque a mí tampoco. —Y coloca su mano sobre mi muslo. Muerdo mi labio mientras lo miro. Él sonríe satisfecho. Miro a Saúl de reojo que me devuelve la mirada mientras humedece sus labios. Sí, va a ser una gran noche.


    

    

      Entre el vino y la conversación me he ido animando, Pamela es muy simpática pero ver la cara de tonto con la que Saúl la mira me está poniendo histérica, por suerte tengo a un hombre a mi lado que podría ser modelo de ropa interior de Calvin Klein, que encima no para de tontear conmigo, que si juego de miradas, que si caricias, aparta mi pelo, sonríe, se muerde el labio, suspira, sí, deberían llamarlo para el próximo spot de Calvin Klein.


    


    

    

      Saúl, también ha llevado su juego de seducción a la práctica pero es totalmente distinto, estoy harta de verlo actuar: comienza siendo encantador, haciéndola reír, conseguido, Pamela suelta varias carcajadas, después la mira con esa cara, como si aguantase la respiración al mismo tiempo que sonríe y entonces, ella le cuenta algo sobre su vida, lo que le gusta hacer o algo así, ahí es cuando él muestra interés y ella se siente apoyada. Jamás la piropea, esa es una regla fundamental de su juego, incluso pasa a mostrarse algo desinteresado hablando conmigo o con Tom, de este modo consigue que ella se sorprenda porque al ser tan despampanante estará acostumbrada a que los chicos caigan a sus pies, en cambio Saúl no se comportará así. Eso hace que ella sienta más curiosidad y le garantiza que se interese más en él. Después la escucha, sabe que las mujeres tienen mucho de lo qué hablar y a no ser que ella le pregunte algo, no hablará sobre él, esa es otra de sus reglas fundamentales. Cuando veo todas esas señales entro a la acción yo, pidiendo otra botella, él no lo sabe y no cuenta con ello, pero me aburre tanta floritura y con el alcohol siempre se llega antes a la acción, esa es mi única regla, no sé para qué tantos rodeos.


    


    

    

      Tom nos ha dicho que pasemos por su pub a tomar algo, la cena estaba deliciosa, amo la cocina italiana y aquí la sirven realmente buena. Caminamos varios metros hasta llegar al pub, está lleno, nada más entrar he distinguido en una de las mesas a Raquel con un chico que he supuesto será Peter, ella me ha guiñado el ojo y me ha dedicado una sonrisa. Nos acomodamos los cuatro en la barra, en unos taburetes. Tom se coloca tras la barra y después de hablar con uno de los camareros, se acerca a nosotros desde dentro agitando una coctelera.


    


    

    —Vale, quiero que probéis esto, aún no está en carta y necesito opinión —dice Tom que coloca cuatro copas delante nuestra mientras vierte un líquido rosa en ellas.


    

    —Miedo me da —comenta Pamela—. Una vez probé un invento de Tom y me tumbó, yo es que no estoy acostumbrada a beber y con una copa ya estoy tocada. Si ha sido con el vino y me noto un poco piripi —explica sin parar de reír. Saúl me lanza una mirada en la que puedo descifrar un: << ¿lo ves? Es perfecta, encima no bebe. ¡Me caso, me caso!>> Odia cuando las mujeres van tan borrachas que no saben ni lo que hacen, lo he visto rechazar a muchas porque dice que irse a casa con una borracha no tiene ningún mérito y que encima después se siente mal.


    

    —Yo confío en Tom —digo para de un trago beberme la copa. Está muy rico,apenas sabe a alcohol, puedo notar sabor a piña, mango y frambuesa—. ¡Está delicioso!


    

    —Si tan delicioso está, tendré que llamarlo Laura —dice mientras acaricia mi barbilla sacándome una sonrisa tonta. Saúl nos mira y resopla.


    

    —¿De verdad? ¡No eres capaz! —lo desafío.


    

    —La semana que viene estará el Laura en la carta de cócteles —afirma bebiéndose su copa. Pamela se ha girado hacia Saúl y no para de reírle los chistes, pues sí que le afecta el alcohol.


    

    —Trato. —Y le tiendo mi mano que él agarra desde el otro lado de la barra mientras asiente.


    

    —Tom pon dos cervezas —exige Pamela. Tom y yo nos miramos sabiendo que nosotros necesitaremos algo más fuerte. Tras servirle a Saúl y a Pamela las cervezas se acerca de nuevo a mí, que he estado saludando con la mano a Raquel y haciéndole gestos divertidos.


    

    —Bueno, ¿y tú? ¿qué bebes? —Se apoya en la barra con un solo brazo, observo su marcado bíceps bajo la camisa.


    

    —Soy más de ginebra —explico.


    

    —¡Ah! Pues tengo varias en el almacén que aún no he probado. Ven por aquí —dice invitándome a entrar tras la barra para pasar por una puerta de madera que hay entre las numerosas vitrinas llenas de botellas y copas.


    

    

      Entramos en el almacén, es un sitio mal iluminado y no muy grande, quizá sea un efecto debido a la cantidad de estanterías que hay por todos lados. Todas están llenas de cajas, refrescos, botellas, copas,... y a un lado, productos de limpieza. No hay ventanas. Tom enciende una lámpara de pie que hay justo al lado de una mesita de madera.


    


    

    —Esta la trajo la semana pasada el proveedor, es una ginebra de frambuesa, viene desde España —dice acercando una botella transparente y colocándola en la mesa cuadrada en la que estoy apoyada.


    

    —¿Sí? Pues no la he probado —digo entusiasmada, toco mi pelo y observo como prepara dos copas, con el hielo, la ginebra y un poco de sirope de fresa. Me tiende la copa.


    

    —Pues ya puedes probarla —dice. Cojo la copa dedicándole una mirada seductora. Me siento sobre la mesa y cruzo mis piernas, él me mira sin dejar escapar ningún detalle de mi cuerpo, mira como asoma por mi muslo una parte del liguero, como mis gruesos labios rozan el cristal de la copa al beber, mira mi pelo con un efecto despeinado y termina en mis ojos.


    

    —Yo tampoco la he probado. —Se acerca hacia mí, pienso que va a coger su copa que está a mi derecha, sobre la mesa, pero no, aparta la copa de mis manos y mira directamente mis labios aún mojados por la bebida.


    

    Esbozo una sonrisa y me acerco un poco más a él. Descruzo mis piernas para que pueda estar más cerca de mí y agarra mi delgada cintura. Junta su boca a la mía, su lengua con la mía, nos sumergimos en un perfecto beso. Mi respiración se acelera y noto un cosquilleo en mi estómago, sí, tengo muchas ganas de él, de sus besos, de su perfecto cuerpo de gimnasio, de sus manos que no paran de acariciarme. Mi mente no está en ningún otro sitio, está aquí con Tom, disfrutando de este maravilloso momento en el que ambos nos desesperamos, nos besamos más rápido, más salvajes...


    

    —Chicos... —Saúl irrumpe en el almacén causando que Tom se separe rápidamente de mí. Yo vuelvo a cruzar rápido mis piernas y llevo una mano a mis labios para corregir el pintalabios rojo que seguroahora estará hecho un desastre—. Perdón. —Se tapa los ojos con una mano, nervioso.— Que Pamela y yo vamos a casa a tomar la última, ¿venís?


    

    —Saúl, no estamos desnudos —Digo bajando de la mesa de un salto. Saúl se quita la mano de los ojos y nos sonríe.—¿vamos? —le pregunto a Tom que ha dado un sorbo de su copa.


    

    —Claro. Me la llevo entonces —dice cogiendo la botella que acababa de abrir para nosotros.


    

    

      Salimos del pub y nos dirigimos por las estrechas calles hacia la casa, solo espero no encontrar a Piero haciendo su meditación. Pamela se ha acercado a enseñarle algo en el móvil a Tom y aprovecho el momento para hablar con Saúl, que camina serio con sus manos metidas en los bolsillos.


    


    

    —¿Cuál es el plan? —pregunto en un susurro agarrándome a uno de sus brazos.


    

    —Lo que espero es que Piero esté durmiendo, entonces tu irás a la habitación y yo me quedaré en el salón. No quiero ir demasiado rápido. —Lo miro incrédula.


    

    —¿Y si ella sí?


    

    —Ella es perfecta, así que no creo Laurita.


    

    Al llegar a casa Saúl y yo buscamos en la planta baja rastro de Piero, que no está, tampoco sus llaves así que pensamos que habrá salido. Tenemos vía libre. Saúl lleva a Pamela al salón para enseñarle unos cuadros que compró en un rastro mientras Tom y yo permanecemos en la cocina bebiendo dos copas más.


    

    —Es como si te conociera de siempre porque Saúl me habló de ti la primera noche que salimos juntos de fiesta —dice mirándome sonriente.


    

    

      —¿Y qué te dijo ese idiota? — Pregunto risueña colocándome a su lado. Él levanta uno de sus brazos para rodearme con él. Ambos estamos apoyados en la encimera.


    


    

    —Pues estuvimos toda la noche ayudándonos a ligar. Lo llamábamos operación...


    

    —Cobertura —termino la frase. Él suelta una carcajada—. Sí, nosotros también lo llamamos así.


    

    —Dijo que yo le recordaba mucho a ti y me contó varias de las artimañas que habíais usado para ligar.


    

    —¿Te contó cuando le dije a una que Saúl me había salvado la vida en una operación a corazón abierto usando su lengua? —Y no puedo evitar reírme sin parar al recordar aquello porque esa chica era muy tonta, era tan tonta que Saúl no fue capaz de llevársela a casa a pesar de tenerla loquita.


    

    —Sí —Y se ríe, y ¡Dios! ¡qué sonrisa! Le arrancaría todos sus perfectos dientes y me los comería... ¿¿??.. quiero decir, que su sonrisa es espectacular—. Se pasó varias noches contándome como eras y las cosas que hacíais y pensé: ¡qué chica tan increíble! al verte allí sentada, supe que eras tú.


    

    —Pues qué suerte que me conozcas tan bien porque así nos ahorramos eso. —Rodeo su cuello con mis brazos y me lanzo a su boca. Él agarra mi culo y nos envolvemos en un delicioso beso, juego con su lengua, con su paladar, atrapo su labio para después soltarlo. Sonrío, sonríe. Besa mi cuello despacio, su respiración se agita y la mía y mi cuerpo también se agita, y el suyo. Le muerdo la oreja,pasea sus dedos desde mi boca a mi escote. Nos miramos. Jadeo—. Saúl me ha cedido la habitación ¿Vamos? —Él no responde, solo asiente con la cabeza.


    

    Le indico a Tom que suba y antes de subir me asomo al salón donde Saúl está enseñándole cuadros a Pamela que por su tono de voz parece tener más ganas de jugar que de prestar atención a lo que le muestra. Ella está sentada en el sofá y solo puedo ver su melena asomando por el respaldo. Él está frente a ella, sentado en la mesa de café y me mira, le hago un gesto avisándole de que voy para arriba y otro para que ataque ya. Él asiente con la cabeza mientras cierra los ojos indicándome que tiene dominada la situación. Y un cuerno.


    

    Cuando subo me encuentro a Tom sentado al borde de la cama, prueba número cinco: volver a estar con un chico. Me mira y muerde su labio, cierro la puerta tras de mí sin apartar la vista de él, me bajo de mis altísimos tacones y me dirijo hacia la cama para terminar a horcajadas sobre él. Pasea su mano desde mi rodilla hasta mi culo y lo aprieta haciendo que me encoja. Lo beso, me besa, lo muerdo, pasea su lengua por mi oreja, mis vellos se erizan. Alargo una de mis manos para apagar la luz y termino completamente tumbada sobre él. La ventana está abierta y la luna llena nos permite vernos en la penumbra.


    

    Tira bruscamente de mi vestido para conseguir sacármelo y dejarme en ropa interior. Acerco mis pechos a su boca y desliza su lengua mientras con las manos intenta desabrochármelo, me aparto y comienzo a desabrocharle su camisa para ver sus fantásticos pectorales. A medida que desabotono voy regalándole un beso en su piel, y otro, y otro, hasta terminar de desabrochar todos los botones. Seguimos besándonos, nos rozamos y consigo notar su erección, no es suficiente. Con mi mano, bajo la cremallera de su pantalón y con su ayuda consigo quitárselo. Ahora noto mucho más cerca nuestros cuerpos, que solo se separan por un centímetro de ropa. Intento quitarme las medias pero me detiene.


    

    —No, me encantas así —susurra y se incorpora para colocarse sobre mí. Besa mi cuello hasta llegar a mis pechos, quita ágil mi sujetador y los besa delicadamente. Dibuja un sendero de besos hasta llegar a mi ombligo y luego vuelve a mi boca.


    

    

      Sé que ambos nos morimos de ganas, y lo sé porque estamos desesperados, es una desesperación que se palpa en el ambiente. La respiración, los jadeos, los estremecimientos tras cada caricia... Introduzco mi mano en su calzoncillo para acariciarlo y él mete su mano en mis braguitas, ¡Dios! Muerdo mi labio mientras me encojo.


    


    

    

      Estamos tan entregados que no somos capaces de escuchar como Saúl y Pamela se aproximan a la habitación. Escucho lejanamente a Saúl diciendo que no y de repente, la puerta se abre y se cierra rápidamente, Pamela besa desesperada a Saúl, yo los miro bajo Tom con mis ojos abiertos como platos y sacando velozmente la mano del bóxer de Tom. Él, sin embargo, no se inmuta y continúa. Saúl cae sobre la cama con Pamela encima y gira su cabeza para mirarme casi tan sorprendido como yo.


    


    

    —No os preocupéis por nosotros, ¡seguid!—dice Pamela que quita rápidamente la camisa de Saúl.


    

    

      Tom y yo nos miramos y sonreímos, con las ganas que nos tenemos, poco nos va a importar lo que ocurra en la cama de al lado. Me besa de nuevo. Saca su mano de mí para quitarse el bóxer, aparta mis braguitas para introducirse bruscamente en mí. Gimo al notar la envestida. Saúl y yo nos miramos, por algún extraño motivo me excita ver como quita el vestido de Pamela y besa sus pechos mientras su mirada está fija en mí. Tom continúa sobre mí, pero no puedo apartar la mirada de Saúl, él tampoco la aparta de mí y yo me estremezco de placer bajo Tom. Saúl se levanta para colocarse sobre Pamela, le sonrío, me sonríe. Pamela gime cuando Saúl se introduce dentro de ella y entonces él la mira. Y entonces yo también miro a Tom, lo rodeo con mis brazos y le pido que continúe.


    


    

    —¿Qué pasa? ¿Por qué paras? —grita Pamela.


    

    

      Giro mi cabeza para mirarlos y Saúl está en pie abrochándose sus pantalones. Se coloca el pelo y con un lo siento en sus labios sale de la habitación.


    


    

    —Tom, para —le susurro dulce. Él me mira y obedece.


    

    Nos vestimos y vestimos a Pamela que va borracha como ella sola, los acompaño a la puerta. Tom agarra con una mano a su prima que se tambalea en el recibidor, con otra mano me acerca hasta él y me da un beso en los labios.


    

    —Espero verte pronto —dice sensualmente.


    

    —Yo también —añade Pamela haciéndome sonreír, la abrazo también a ella.


    

    —¡Buenas noches! —me despido. Los veo alejarse calle abajo y cierro la puerta.— ¿Saúl? —grito.


    

    —¡Aquí! —Escucho su voz salir por el pasillo que llega hasta la cocina, ando descalza hasta allí con el vestido mal colocado y el pelo revuelto. Lo encuentro sentado en una de las sillas que hay alrededor de la pequeña mesa de madera, abrazado a la botella de ginebra.


    

    —¿Qué pasa? —Me acerco para quitarle la botella y le toco el pelo. Él se abraza a mí y apoya su cabeza en mi vientre mientras lo acaricio.


    

    —No me gusta verte así, no me gusta empujarte a brazos de personas que no te quieren, no es eso lo que debo hacer, tu padre no me lo perdonaría. —Un hilo de voz sale de su garganta y noto que ha bebido más de la cuenta. Me siento en sus piernas y me abrazo a su cuello.


    

    —Saúl, no digas tonterías, solo lo estábamos pasando bien. —Parece que no me escucha, como si estuviese hablando con él mismo.


    

    —Se supone que yo tenía que enseñarte que estabas equivocada, que el amor no está sobrevalorado y que sí existe. Ojalá no fueras tan tú...


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    

       


    


    

     


    

     


    

     


    

    

       


    


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    Capítulo seis. ¡Corre!


     


    

    A la mañana siguiente, ninguno de los dos mencionó lo ocurrido al final de la noche. Supongo que Saúl no lo recordaba muy bien y yo no lo entendí; ese tipo de cosas es mejor guardarlas bajo llave.


    

    Saúl y yo hacíamos una videoconferencia con Elena, los dos vestíamos nuestros pijamas del dúo dinámico. Él estaba sentado sobre la cama con el portátil en su regazo, yo saltaba detrás, de un lado a otro. Elena no paraba de gritar y contarnos las movidas con su jefe.


    

    —¡Estáis ideales! —grita desde la pantalla con su rubia melena recogida en una trenza al lado. Pone morritos y nos manda besos continuamente.


    

    —Pero Elena, ¿de verdad que tu jefe de metro noventa cabe en el mini? —pregunta algo confuso Saúl que se ha quedado traumatizado con las escalofriantes declaraciones de Elena y lo sucedido anoche en su mini, con su jefe y en un descampado. Y sí, con todo lujo de detalles.


    

    —Y dos jefes caben —digo acomodándome de un salto al lado de Saúl.


    

    —Churri, ¿cuándo vuelves? —pregunta Elena haciendo un puchero. Saúl y yo nos miramos.


    

    —Supongo que sacaré un vuelo la semana que viene.


    

    —No, no, Laurita se queda que ha conseguido entender a mi extraño compañero de piso mejor que yo. —Y me abraza mientras con una de sus manos agita mi pelo.


    

    —¡QUE COMPARTAS! —le grita Elena.


    

    —Que sí, que sí, que ya hablamos. —Y cierra la pantalla del ordenador sin dejar que la pobre Elena se despida.


    

    —¿Siempre tienes que ser tan desagradable? —Me lanzo sobre él y le tiro de su ridículo flequillo.


    

    —Laura suéltame, te lo juro, un día voy a matarte —Me encanta cuando se cabrea, muerde su labio y abre sus ojos como si estuviese loco.


    

    Me da la risa y me aparta para cogerme sobre su hombro. Pataleo y grito, cuando se gira haciéndome girar con él, vemos a Piero en el marco de la puerta vestido con una chaqueta de lentejuelas negras y pantalones negros también. Sus calcetines blancos, asoman por encima de unos brillantes zapatos negros. En su brazo derecho un brazalete de tela blanco y un sombrero, sin lugar a duda es Michael Jackson, Piero Jackson.


    

    —¡Oh no! —exclama Saúl que me coloca en el suelo de nuevo.  Piero nos mira dibujando una sonrisa en sus finos labios.


    

    —¡Buenos días Piero! —saludo mirándolo extrañada.


    

    —No lo ricordare? —pregunta Piero.


    

    —No, lo siento pero no te preocupes, los aviso ahora y seguro que vienen. —Los miro a los dos, sin duda me he perdido algo.


    

    Saúl busca su móvil y comienza a teclear, ¡que ridículo está con el pijama abecedario! es muy cómico verlo ahí, cambiando el peso de pierna y tan concentrado en lo que quiera que sea que esté haciendo.


    

    —Piero, ¿Por qué vas así? —pregunto deseosa de saberlo.


    

    —Alora, es la fiesta de Michael Jackson, todos debemos ir así, prego. —Me lleva hasta su habitación, justo en frente de la nuestra. Nunca antes había entrado aquí. En medio, bajo la ventana, hay una cama de matrimonio con una colcha multicolor, las paredes están repletas de pósters con frases y dibujos de seres sin forma humana. Huele a incienso y velas aromáticas. El suelo no se ve debido a las variedades de alfombras que hay. Abre su armario de dos puertas y me da una chaqueta de cuero negra y un sombrero idéntico al suyo—. Per te.


    

    —¡Genial! ¡Me encanta Michael Jackson! —Me pongo la chaqueta y el sombrero y comienzo a hacer el moonwalker torpemente mientras tarareo Thriller. Saúl aparece por el pasillo vestido igual que Piero y haciendo el paso a la perfección.


    

    —Todo solucionado tío, después de comer estarán todos aquí —anuncia Saúl. A Piero se le dibuja una amplia sonrisa.


    

    Pues parece que hoy también tendremos fiesta.


    

    Saúl me ha contado que una vez al año, Piero le hace un homenaje al rey del pop, es su ídolo. La fiesta comienza en la tarde y dura hasta por la noche aunque nunca se alarga mucho. Piero invita a todos sus amigos italianos y Saúl a John, Raquel y Pepe. La norma principal es que todos tienen que ir disfrazados de Michael Jackson. Piero, preparaba una tarta con la foto de Michael pero Saúl introdujo lo de meter pizzas precocinadas en el horno para todos, durante toda la fiesta sonará su música y en la televisión se podrá ver la película This is it. Lo que viene siendo una quedada muy freak.


    

    Yo estoy emocionada y me lo he tomado muy en serio,  hasta me he echado polvos de talco en la cara y comprado una peluca rizada para ponerme un flequillo en la mitad de mi rostro.


    

    Saúl llega con todo lo necesario para la fiesta mientras yo ultimo los detalles de mi disfraz con Raquel. Está tan graciosa... es una mezcla entre John Travolta en Grease y Michael Jackson, con la chupa de cuero y los vaqueros de corte masculino. El sombrero, los guantes y los calcetines blancos dejaban un poco más claro el disfraz.


    

    —Bueno, ¿no piensas soltar prenda de lo de anoche? —pregunta pilla Raquel sentada sobre la cama de Saúl mientras yo me pongo unos leggins negros.


    

    —¿Voy directa a los detalles escabrosos? —Me giro hacia ella sonriendo y doy una palmada.


    

    —Como me conoce.


    

    —¿Recuerdas los centímetros que te pedí que compartieses? Pues no los necesito. —comenzamos a reír a carcajadas. Nos giramos cuando la puerta se abre para dejar ver a Saúl Jackson, con cara de circunstancias.


    

    —Ya están todos —anuncia.


    

    —¿Y por qué esa cara? —pregunta Raquel.


    

    —Porque Pepe ha traído tres botellas de un alcohol que ha destilado con un amigo y no quiero ni imaginar cómo va a terminar esta panda de freaks —explica colocándose bien el sombrero.


    

    —Aún recuerdo la última fiesta cuando tuviste que llamar a la ambulancia para que se llevasen a dos italianos. —Saúl y ella se ríen.


    

    —Los italianos son unos desfasados —digo agachada mientras me abrocho unos deportes negros con brillantinas.


    

    —No, el desfasado es Pepe —sentencia Saúl.


    

    Bajamos al salón donde cinco italianos y Piero son indistinguibles. No sabría decir cuál es cuál y eso que me los han presentado... pero bueno, para vosotros son, Piero uno, Piero dos, Piero tres, Piero cuatro, Piero cinco y Piero. ¡Dios! Me asusta solo tener que imaginar cinco Pieros iguales haciendo pieradas. Sí, sí, son idénticos. Con ese acento italiano y ataviados igual. Asusta.


    

    John esta vez no ha podido venir porque trabaja y viendo el percal, ¡ojalá yo también tuviese trabajo aquí!


    

    Pensaba que el italiano era muy entendible, casi igual que el español pero cuando Piero dos y Piero tres se han puesto a contarme su vida, ha sido imposible descifrarlos, me he limitado a sonreír y asentir.


    

    Saúl es el profesional en hacer el moonwalker y todos lo alaban, nos está intentando enseñar, los Pieros han aprendido rápido pero Raquel y yo estamos bailando como el chikilicuatre. Saúl ya nos dio por perdidas hace rato. Le ha prohibido a Pepe sacar las botellas pero a medida que transcurre la tarde ha sido él el que las ha sacado al ver el camino que ha tomando la fiesta. Yo ya no soporto una canción más de Michael estando sobria. Raquel, sigue rodeada de los Pieros haciendo la coreografía de Thriller, habían puesto la canción y el videoclip como que veintiocho veces.


    

    Pepe, Saúl y yo nos dirigimos a la cocina y vertemos el líquido amarillento en tres vasos.


    

    —¿Si bebo esto moriré? —pregunto asustada sujetando el vaso. Saúl y Pepe se miran.


    

    —Creo que moriremos si no lo hacemos —dice Pepe que ha escuchado un solo de Raquel por Michael. Sin dudarlo dos veces, los tres a la vez bebemos de un trago el vaso.


    

    —¡Joder! Esto es matarratas —se queja Saúl haciendo un mohín. La verdad es que está realmente fuerte, yo no he podido decir nada, he ido directa al grifo a beber agua. Pepe, en cambio, parece disfrutar con su destilado ilegal.


    

    —No habéis sabido disfrutarla, venga otra —propone Pepe. Saúl y yo nos miramos asustados pero no hay quien lo pare, ya están servidos.


    

    —Arde la garganta —consigo decir tras tragar. A Saúl se le han saltado las lágrimas.


    

    Varios chupitos después salimos haciendo la conga de la cocina, borrachos como cubas, algunos más que otros, por no decir Saúl y yo. Pepe va fresco como una rosa. Raquel se une a nuestra conga saltando, ¡qué energía tiene! Todos se están preparando para ver la película, pero ahora ya no hay quien nos pare, con deciros que me ha salido hasta el moonwalker...


    

    —Voy a ir preparando las pizzas —me anuncia Saúl mientras yo, apoyada en el sofá que ocupan todos los Pieros, observo embobada la película.


    

    Raquel y Pepe bailan ¿bachata? No fiaros de mí empiezo a verlo todo muy confuso, es como si me hubiesen drogado. Movimientos muy lentos que son intercalados por giros vertiginosos de la habitación en la que estamos. Me empiezo a encontrar mal, así que decido ir a la cocina a comer algo. Me tambaleo por el pasillo agarrándome a las paredes hasta llegar donde Saúl abre varios paquetes de pizza.


    

    —Hambre —digo. Saúl al escucharme comienza a reírse —. ¿Te ayuuuudo?


    

    —Sí... vigggggila esssto mientras me quito esssta camissa que pica —responde con voz nasal.


    

    —¿Barbacoa?


    

    —Sí.


    

    Saúl se va tras haber mantenido una conversación de besugos. Me agacho para mirar el horno que está apagado, toco varios botones y algo comienza a pitar sin parar. Me aparto rápidamente.


    

    —Va esssxplotar —susurro preocupada abriendo mucho los ojos y me llevo las manos a la boca. Miro a ambos lados y salgo corriendo escaleras arriba.


    

    Llego al piso de arriba y me adentro en nuestra habitación para encontrarme a un Saúl dando saltos a la pata coja de un lado a otro del cuarto (o así lo veía en mi mente) intentando ponerse el pijama sobre el disfraz. No puedo sostener mi risa y se me olvida el motivo de mi preocupación.


    

    —¡Tú! —grita señalándome con uno de sus dedos y con el pijama por los tobillos—. ¡Ayuda! —pide agobiado.


    

    —¡Shhh! No grites. —Entro despacio y cierro la puerta.


    

    Cuando llego donde está me agacho para agarrar el pantalón del pijama, él levanta una pierna para que yo consiga ponérselo. Pierde el equilibrio cuando me echo sobre su otra pierna. Se cae al suelo, intento sujetarlo con mis manos pero mis movimientos son muy lentos y solo consigo caer sobre él. Ambos comenzamos a reírnos sin parar. Saúl me mira directamente a los ojos y con una de sus manos aparta un mechón de mi cara. Noto los latidos de su corazón, palpita muy rápido, muy fuerte; su corazón contagia al mío que comienza a bombear sangre con más fuerza.


    

    —Aún estás a tiempo de ayudarme —susurra. Agarra mi cara con sus dos manos mientras entreabro mi boca, pum, pum, pum, nuestros labios se unen.


    

    Saúl me besa bruscamente pero no introduce su lengua, se entretiene jugueteando con mis labios, se toma su tiempo, es la forma que tiene de volverme loca porque cada vez noto como me excito más. Mi respiración está muy agitada, la suya también. No sé qué tipo de instinto salvaje ha aflorado debido a la destilación ilegal pero lo que sí sé es que me muero de ganas de quitarle la ropa.


    

    —Creo que puedo ayudarte. —Le sonrío pícara.


    

    De un brusco golpe me deshago de su chaqueta. Resopla clavando sus lujuriosos ojos miel en los míos mientras me muerdo el labio. Se levanta y al mismo tiempo me levanta. Saúl ha perdido el control, jamás lo había visto así, nunca había visto esa mirada. Me entrelazo a su cuerpo con mis piernas y me echa en la cama para terminar sobre mí. Somos un manojo de respiraciones, jadeos y manos que no paran de moverse para desvestirnos el uno al otro. Enredo mis dedos en su pelo, en su ridículo flequillo y lo beso, le muerdo el labio sin control, él se estremece porque le estoy haciendo daño. Estamos completamente desnudos. Pasea su lengua por todo mi cuerpo mientras yo no puedo aguantar las ganas, me encojo, gimo, jadeo, resoplo. Quiero salir de mí, es una sensación muy extraña, algo que nunca me había pasado.


    

    Prueba número seis: Salir de esta.


    

    Saúl consigue activar un botón en mí que no conocía, lo activa con el simple sonido de su respiración agitada, con la simple melodía del bombear de su corazón, un botón que me enloquece.


    

    —Házmelo —suplico al borde de la desesperación. Sí, estoy pidiéndole a mi amigo, a casi mi hermano que lo haga pero en este momento no puedo pensar, he llegado al punto sin retorno, he llegado y lo he pasado, y lo sé porque mi mente está completamente en blanco, porque soy incapaz de pensar en las posibles consecuencias.


    

    Saúl se abraza fuerte a mí, está temblando, yo también tiemblo. Parecemos dos adolescentes en su primera vez ¿qué nos pasa?


    

    Roza su nariz con mi cuello aspirando mi olor, ese simple roce eriza mi piel, lo abrazo con fuerza.


    

    —Sé que es una locura —susurra mientras niega con su cabeza hundida en el hueco de mi cuello sin parar de acariciar mis pechos—. Bendita locura. —Y se introduce dentro de mí una y otra vez haciéndome gemir de placer.


    

    No sé si es por la complicidad que existe entre nosotros, o porque ambos sabemos que no deberíamos pero estaba disfrutándolo muy intensamente, creo que él también porque no paraba de repetir <<¿qué me has hecho?>> No separa su boca de la mía y cuando lo hace lo agarro rápido, necesito su boca aquí, es de vital importancia en este momento. Necesito saber que está, que esta intensidad es real y que él me la proporciona.


    

    Continuamos, en varias ocasiones hemos abierto la boca para intentar decir algo pero una vez más, en nuestros labios ha vencido el silencio. Ninguno ha querido fastidiar el momento, hemos elegido la opción de arrepentirnos mañana. El ritmo aumenta, siento que voy a llegar, que falta poco, apenas puedo soportarlo, el placer me recorre más y más fuerte hasta que consigue deshacerme en un jugoso clímax. Al escuchar mis gemidos y ver mi cara de placer Saúl ha llegado también.


    

    —¡Dios! —jadea saliendo rápidamente de mí.


    

    Eso es lo último que recuerdo porque he quedado tan extasiada que no he podido evitar dormirme.


    

    Me despierto cuando es casi mediodía, estoy enterrada en ropa y completamente desnuda. Miro hacia la cama de al lado, está deshecha pero Saúl no está. ¡Ah! Mi cabeza. Cierro los ojos para volver a abrirlos, no parece que sea de día, está nublado y escucho la lluvia caer. ¡Joder! La imagen de Saúl sobre mí se me viene de repente a la cabeza. Me levanto bruscamente, llevo mis manos a mi cara. Me lamento. No, no, no. Laura, ¿por qué? ¿por qué siempre de todas las opciones eliges la incorrecta? Tranquila, respira. Siento unas enormes ganas de vomitar, me levanto rápido de la cama y corro hacia el baño. Vomito abrazada a la taza del váter mientras me lamento por lo sucedido anoche. Me lamento también por mi malestar general. Quizá si me duchase podría borrar mi malestar aunque no podré borrar lo sucedido. Me he inmolado. Soy una terrorista de la amistad.


    

    Tras mi ducha no he conseguido disminuir ninguno de mis males, sigo sintiendo una fatiga inmensa y mil dudas revolotean en mi cabeza. No me atrevo a salir de la habitación. Quizá no se acuerde, quizá haya decidido hacer como si nada.


    

    Peino mi pelo mojado. Ahora, con el pijama abecedario puedo pensar con más claridad, somos amigos, muy buenos amigos, hemos solucionado cosas peores, ¿o no?


    

    Mis piernas caminan solas hacia la puerta de la habitación (que por cierto está hecha un desastre), cuando estoy al borde de las escaleras veo la silueta de Saúl sentado al final, de espaldas a mí y escuchando música con su iPod.


    

    Bajo despacio, apoyándome en la barandilla, mis pies únicamente vestidos por unos calcetines de lana no se atreven a pisar el siguiente escalón, tengo que obligarlos. Sé lo meticuloso que es Saúl con todo, odia las mezclas, la familia es familia, los amigos son amigos y las chicas que conoce, posibles esposas. Jamás mezclaría una cosa con otra. Por eso odia mi forma de ser, odia lo desordenada que soy, odia cuando años atrás, en cualquier fiesta, yo acababa besándome con algún amigo nuestro. Creo que me odiaba en sí, pero me quería demasiado y como no le gustaba mezclar, no lo hizo.  No mezcló el amor con el odio y se quedó solo con el amor que me tenía. Por eso acordé conmigo misma que lo mejor era no mencionar nada, hacer como si todo siguiese igual entre nosotros. Respiro hondo antes de pasar a su lado.


    

    —¡Buenos días! —digo con voz alegre y forzando una sonrisa para no mostrarle lo nerviosa que estoy. Apenas lo miro al pasar y antes de que pueda girar por el pasillo, se pone de pie sobre el último escalón y me agarra de un brazo. Me vuelvo para mirarlo. ¡Oh!¡oh! Habrá charla. Está con su típica cara seria. He visto mil veces esa cara. Siempre que vamos a pelearnos, es esa expresión la que lo acompaña. Trago saliva. 


    

    —Creo que deberíamos hablar —dice agachando su cabeza.


    

    —Como quieras, pero antes de que digas nada, siento no haberte ayudado anoche a echar a los italianos y a recogerlo todo —me disculpo agitando mis pestañas y poniendo carita de niña buena, espero una sonrisa que nunca llega. Vuelve a sentarse en el escalón. Yo me posiciono delante de él, de pie.


    

    —Bueno, de que el horno casi sale ardiendo ya hablaremos después.


    

    —Podemos hablarlo ahora, yo lo único que sé es que pitaba...


    

    —¡Laura! ¡Para! —me grita interrumpiéndome. Lo miro asustada—. Yo no soy como tú,  no puedo hacer como si nada.


    

    —Está bien. Hablamos. —Agacho mi cabeza.


    

    —Lo de anoche es un error que jamás debió ocurrir, tú eres mi amiga, casi mi hermana. ¡Joder! —Se lleva la mano a la frente mientras resopla.


    

    —Tranquilo Saúl. Ya está borrado. No pasó. —Intento tranquilizarlo. Vuelve a mirarme, con esa misma expresión de seriedad.


    

    —Tú es que lo ves normal, ea borrado ¿no? Yo no puedo hacer como si nada. —Se levanta y agita sus manos.— ¡No soy como tú! —Y usa esa frase en la que atisbo un reproche, de nuevo reprochando mi forma de ser que no es capaz de aceptar. No aguanto que me hable así. No aguanto que me juzgue.


    

    —Y, ¿qué hacemos? ¡Pasó Saúl, pasó! Tranquilo mañana mismo me iré. —Ha conseguido enfadarme. Me dispongo a subir hacia la habitación. Él se queda pensativo, apoyado en la pared mientras nos damos la espalda. Me giro—. Tú y tu meticulosa creencia de amor que no existe, sigue así, sigue hablándome como si mi forma de vivir fuese peor, como si yo fuese una mala persona. —Se gira para mirarme—. Te recuerdo que yo no te obligué, incluso fuiste tú, en el fondo eres como yo, pero te disfrazas porque no quieres reconocerlo.


    

    —¡Corre! —ordena Saúl que abre la puerta de la casa. Lo miro perpleja, fuera llueve como si no hubiese mañana. Frunzo el ceño y niego con la cabeza. Él se acerca a mí y me agarra del brazo, bajo los tres escalones. Salimos de la casa, yo descalza, y cierra la puerta—. Corre —vuelve a ordenar. Es casi una advertencia.


    

    No sé por qué pero comienzo a correr bajo la lluvia, él me sigue, jamás lo he visto así, está ido, me mira pero sé que no me ve, su cabeza está en otro sitio; también sé que quiere matarme, siempre lo dice en tono de broma pero estoy segura que cualquier día lo hará, no me soporta.


    

    Corro hacia donde no hay más casas, donde solo hay campo, por un camino de gravilla. Me clavo las piedras del camino en mis pies. Hace mucho frío y el agua que cae sobre mí está helada. Mi pelo, completamente mojado, se adhiere a mi cara. Es una situación estúpida pero funciona, ha conseguido que no piense en nada, que mi cabreo desaparezca y que solo corra. A veces, me giro para comprobar que me sigue, aunque me da miedo que me alcance. Él no me mira, solo corre. Supongo que está furioso con él mismo, y conmigo por lo que le he dicho, porque quizá él también piense que llevo razón. No le gusta admitir las cosas, en todos los años que lo conozco, nunca lo he visto reconocer nada. Yo también soy muy tozuda, pero no tanto.


    

    Estoy muy cansada, me cuesta respirar, no puedo más. Corro hacia un frondoso árbol donde la lluvia es menos intensa y me paro en seco. Me giro y lo miro desafiante, él para también a unos metros de mí.


    

    —¡Eres un imbécil! —grito con mi respiración entrecortada. Mis calcetines están inundados en barro.


    

    

      Se acerca rápido hacia mí, me encojo porque creo que hoy será el día en el que me mate. Piedad. Laura tienes una lengua demasiado larga. Retrocedo hasta chocar mi espalda con el áspero tronco del árbol.


    


    

    

      Prueba número siete: no morir a manos de este loco.


    


    

    

      Las gotas de agua recorren el rostro de Saúl que me mira serio. Respira trabajosamente. Agarra con sus dos manos mi cintura y me sube sobre su cuerpo, al mismo tiempo une su boca ferozmente a la mía, nos besamos.


    


    

    

      Estuvimos bajo aquel árbol besándonos salvajemente sin parar durante varios minutos. No dijimos nada, ni nos miramos, solo nos besamos, solo se escuchaba nuestra respiración, la lluvia y el latir del corazón de Saúl. No supe porqué estábamos ahí, no supe porqué nos besábamos bajo aquel árbol empapados como sopas, tampoco supe porqué llevaba aquel pijama, solo sé que quería que aquel momento no terminase nunca. Cuando Saúl me besaba me olvidaba de todo lo ocurrido, de todo lo demás.


    


    

    

      Saúl separa su boca de la mía, me mira, la lluvia nos recorre de pies a cabeza. No me baja, lo aprieto más fuerte con mis piernas, me muerdo el labio y lo miro con deseo.


    


    

    —¿Por qué tienes que ser tan tú? —pregunta confuso. Me acerco a su oreja para morderla delicadamente, él se encoge. Tiembla de nuevo, no sé si por el frío. Me contagia y tiemblo con él. Nos miramos.


    

    —Saúl, olvida las normas. No siempre hay que seguirlas, podemos pasarlo tan bien juntos... como anoche —lo embauco. Él suspira, pensativo, pero es demasiado tarde, hace tiempo que ya ha cedido, que no hace falta que le diga nada.


    

    Hicimos el amor bajo aquel árbol, bajo la lluvia, bajo las oscuras nubes que adornaban el cielo de aquella mañana de domingo. Ya no siento el frío, no siento la lluvia calar mi piel, solo siento a Saúl.


    

    Saúl corrió conmigo en su espalda de vuelta a casa. Cuando llegamos subo a la ducha, necesito agua caliente para eliminar el frío. No quiero resfriarme.


    

    Para mí no es descabellado que dos personas que tienen una conexión tan grande, que han vivido tantas cosas juntos, se acuesten, incluso lo veo lógico. Nadie me entiende como lo hace él, nadie me tiene tanto cariño como él, nadie sabe escucharme como lo hace él. Él. Él me ha dado los mejores consejos que jamás he escuchado, él me ha apoyado en todas mis locuras, en todos mis proyectos, él intenta entenderme incluso cuando ni yo misma puedo, él sabe lo que quiero antes de que yo lo sepa. Saúl tiene un máster en Laura y yo en Saúl, entonces ¿por qué no?


    

    —Laura, sé que has dicho que es mejor no poner normas y todo eso pero creo que deberíamos establecer una serie de puntos para que no haya ninguna confusión —dice Saúl cuando salgo del baño liada en una toalla, mientras seco mi pelo con otra.


    

    —Vale, dime. —Me siento en el borde de la cama, al lado de él.


    

    —Pues, verás —Se toca la cabeza—. Me gustaría que ninguno de nuestros amigos se enterase de esto.


    

    —Discreción.


    

    —Y que no tenemos ningún tipo de compromiso, simplemente lo haremos cuando nos apetezca.


    

    —Amistad abierta.


    

    —Y sobre todo, no quiero que afecte a nuestra amistad, debemos de anteponerla.


    

    —Relájate Saúl, parece como si nunca hubieses hecho algo igual.


    

    —Es que nunca he estado liado con mi mejor amiga, yo solo me acuesto con alguien si veo posibilidad de amor, si no la veo, la dejo. Tú lo complicas todo.


    

    —El que lo complicas eres tú. Es fácil. ¿Tú me quieres?


    

    —Claro.


    

    —Entonces, ¿qué diferencia hay?


    

    —Da igual Laura, no lo entenderías. —Saúl estornuda.


    

    —El que hace travesuras bajo la lluvia, resfriado madruga —digo tras darle un beso en la mejilla.


    

    

      *


    


    

    


  




  

    Capítulo siete. El tiempo no cura nada.


     


    

    Siempre me ha gustado que me toquen el pelo, me relaja. Estoy acostumbrada a llevar mi pelo suelto, con la raya en medio; me ha crecido mucho y sé que es necesario un cambio, hoy la ocasión lo merece. Finalmente, Julia se ha decidido por dejarme el pelo suelto, lo ondulará y hará una pequeña trenza con varios mechones y ahí irá el velo. Me ha enseñado una foto y me gusta como queda porque mantiene mi personalidad ya que deja la raya en medio. No me gustan los recogidos ostentosos ni el rizo excesivo, me gustaría verme en las fotos como me suelo ver, como soy yo, sencilla.


    

    Hace rato que he perdido de vista a Elena, dijo que subiría a mi habitación a peinarse. Prefiere arreglarse el pelo ella sola porque no le gusta como la dejan las peluqueras, creo que me dijo que iba a recoger su rubia melena en una trenza al lado. He visto la pamela que llevará y es tan grande que no importa lo que se vaya a hacer en el pelo porque no se le verá.


    

    El timbre de casa vuelve a sonar, será Claudia que se ofreció a maquillarme, hizo unos cursos y se le da realmente bien. 


    

    —No te preocupes yo abro—se ofrece Julia mientras le agradezco con una sonrisa. Mi vista está perdida en la ventana de enfrente.


    

    

      No pienso en nada, mi mente está completamente blanca, quizá los nervios ejercen la función de tapón de pensamientos. Escucho la voz de Claudia saludando a Julia. Las dos aparecen por el marco de la puerta, Claudia se abraza a mí con lágrimas en los ojos.


    


    

    —Qué ganas tengo de verte vestida de novia—exclamamientras le sonrío tiernamente—.¿Cómo estás?—Respiro hondo. Julia vuelve a mi pelo.


    

    —Nerviosa, muy nerviosa, cada vez más. Espero no salir corriendo en dirección contraria —bromeo. Todas reímos.


    

    Claudia aún no está arreglada para la boda, viene vestida con unos vaqueros y una blusa pero su oscuro cabello está recogido en una coca con un bonito brillante a un lado.


    

    —Claro que no, después de todo lo que habéis pasado... —Saca de su bolso multitud de maquillajes, ya lo habíamos estado probando días anteriores y he visto el resultado, no me preocupa, en realidad mi pelo tampoco, ni el vestido. Me preocupa el hecho de casarme.


    

    —Verdad...—Comienzo a toser.


    

    —¿No te habrás resfriado el día de tu boda?—Claudia mira mis brillantes ojos verdes asustada...


    

    

      *


    


    

    A la mañana siguiente desperté con un enorme dolor de cabeza y no, no era resaca. Cuando me miro en el espejo descubro lo enferma que estoy, mis labios están morados resaltando mi blanca tez, mis ojos brillan más que nunca y se muestran de un verde muy claro, moqueo continuamente y estornudo. Sí, me he resfriado.


    

    —Estoy muy malo —anuncia Saúl que aparece por el marco de la puerta del baño, viste su pijama y anda arrastrando los pies. Bajo sus ojos, asoman unas ojeras y no para de moquear y toser. Tiene muy mala cara, ahora entiendo por qué no ha ido al trabajo.


    

    —Yo también —digo con voz nasal. En una de mis manos sujeto un pañuelo y mi nariz está comenzando a ponerse roja. Entre eso y mis pelos soy un auténtico cuadro de Velázquez.


    

    Pasamos varios días en cama, compartiendo mocos, tos y voz de camionero. Saúl no para de bromear diciéndome que en realidad mi nombre es Manolo y tengo el camión aparcado en doble fila, lo peor de todo es que yo me río, efectos de la fiebre. Piero nos cuida, nos trae la comida a la habitación y nos pone paños de agua fría en la frente. No ha parado de llover. Saúl y yo hemos pasado los días hablando sin parar desde nuestras respectivas camas, él me ha hablado mucho sobre su familia, los echa mucho de menos; tiene dos hermanos mayores que trabajan en el negocio de su padre, los tapizados. Su madre es dueña de la única joyería de nuestro pueblo, más de una vez me ha regalado pulseras y anillos, todo un chollo. Me gusta cuando Saúl habla de su familia porque lo hace con un amor tan incondicional... habla de ellos como si fuesen lo más importante en su vida y estoy segura de que lo son. No sé como en su corazón puede haber espacio para querer tan fuerte a tantas personas.


    

    No soy de esas chicas que les gusta hablar todo el rato de ellas, creo que eso es lo que a Saúl le gusta de mí, que nos turnamos para hablar. Pero sobre todo, me gusta escucharlo. También me ha contado lo liado que está porque tiene que escoger especialización, no está seguro de lo que quiere ser, pensaba que pediatría era lo suyo pero está descubriendo que lo que realmente le gusta es la cirugía. Me alegra ver como cumple su sueño, se lo merece, ha estudiado mucho para llegar hasta aquí, en uno de los hospitales más prestigiosos. Aún tiene varios meses para prepararse el examen de acceso pero está nervioso.


    

    Yo le hablo sobre mi madre, en su última visita quiso que me fuese con ella a París que es donde está viviendo ahora. Es economista y trabaja en el banco central de París, realmente no sé mucho de ella pero le cuento que me gustaría estrechar lazos, conocerla, sentir que tengo una madre ahora que mi padre no está, le cuento que he soñado con ella varias veces y que es una señal para que me lance a llamarla.


    

    —¿Tus historietas para no dormir de nuevo? —Se ríe Saúl. Mira al techo con un trapo sobre la frente.


    

    —En el fondo te gustan.


    

    —No.


    

    —Sí. Yo creo que es mucha casualidad que haya soñado con mi madre dos noches seguidas, tiene que ser una señal. Tengo que llamarla, pero no encuentro el momento adecuado.


    

    —¿Sabes Laura? —Y se gira para mirarme, yo lo miro atenta también, acurrucada bajo estas mantas tan calentitas—. Me gustaría casarme con una mujer con la que pudiese hablar tanto como lo hago contigo pero que no fuese tan tú.


    

    Lo bueno de los resfriados, (porque sí, hay una parte buena, no todo va a ser mocos, tos o nariz de Rudolph) es que nos sirven para desconectar, para recargar las pilas y volver con más fuerza. Saúl aún no estaba del todo recuperado pero decidió volver al trabajo, estaba en periodo de pruebas y no quería faltar demasiado.


    

    Era jueves, yo estaba sola en casa porque Piero había ido a la ciudad a hacer unas compras. Aquella mañana me dediqué a ordenar y limpiar. Mis vacaciones se habían alargado porque Saúl me pidió que no me fuese y yo, la verdad, no quería irme, así que tenía que ayudar.


    

    Tom llamó a la puerta para encontrarme con una camiseta de Saúl, el pelo recogido en un moño y limpiando al ritmo de Rabiosa. Verlo ahí en el marco de la puerta sujetando una caja de bombones con esa chaqueta de cuero negra y esos pantalones vaqueros que le sientan tan bien me hace preguntarme qué hago con el plumero en la mano y de esta guisa. Me mira sonriente de arriba abajo.


    

    —Raquel me dijo que estabas enferma—dice mientras con un gesto lo invito a entrar.


    

    —Sí, hacer footing bajo la lluvia es lo que tiene —bromeo, él se ríe.


    

    Pasamos al salón y nos sentamos en el sofá. Deja la caja de bombones sobre la mesa de café que hay en frente.


    

    —Y, ¿Cómo estás ahora? —se interesa.


    

    —Bastante bien.


    

    —¿Tan bien como para que vengas conmigo a comer? —Lo miro dubitativa y después miro un reloj que hay en la pared. Son casi la una y Saúl tardará en llegar.


    

    —Dame un minuto. —Me levanto para subir a vestirme. Elijo una falda vaquera sobre unas medias negras, una blusa blanca y botas también negras, con un tacón muy cómodo.


    

    Tom se muestra encantador conmigo, es muy cariñoso y atento. Nos sentamos en el bar que hay justo al lado de su pub, hemos pedido un sándwich que está delicioso, con lechuga, pollo y mahonesa, creo que también lleva queso. Cuando se ha quitado la chaqueta mis ojos se han desviado de mi sándwich a sus bíceps y es que es un tema a resaltar, se marcan bajo ese jersey de lana celeste.


    

    —No te he llamado antes porque no tengo tu móvil y porque tampoco he estado aquí —explica mirándome con sus intensos ojos verdes.


    

    —No te preocupes, yo estado ocupada también. —Le acerco mi móvil para que apunte su número de teléfono. Lo hace.


    

    —Es que he estado en la ciudad, con mi hijo. —Me entrega el móvil. Casi se me desencaja la mandíbula al recordar que le dije que no me gustaban los niños. Insensible Laura.


    

    —¡Ah!. pero... ¿Cuántos años tienes? —pregunto sin ocultar mi asombro.


    

    —Veintiocho. —Sonríe. Asiento con mi cabeza y bajo la vista hacia mi plato—. Tranquila, no te voy a pedir que lo cuides. —Río nerviosa.


    

    —Bueno no me importaría —Mentira, odio esos pequeños hombrecitos con sus gritos, sus mocos y todas esas cosas que lo rodean—. ¿Cuántos años tiene el pequeño?


    

    —Cinco. Vive con mis padres en la ciudad. —Suspira—. No soy un mal padre, solo estoy superando la muerte de mi mujer. —Agacha la mirada. Mi mandíbula , ahora sí está completamente desencajada.


    

    No me gusta relacionarme con personas que tengan más problemas que yo, no me gusta hablar de mis problemas ni de los de nadie, es algo que me pone muy nerviosa, no sé cómo actuar, solo soy capaz de tratar ciertos temas con Saúl. Por esta vez, haré un esfuerzo. Prueba número ocho: dar consuelo.


    

    —Lo siento —digo compungida mientras acerco mi mano para acariciar la suya. Él me mira triste pero mantiene su increíble sonrisa.


    

    —No te preocupes, ya ha pasado un año. Ver a Cameron me recuerda tanto a ella... —Suspira de nuevo.


    

    —Me gustaría conocerlo —Mierda, ¿por qué has dicho eso? No, definitivamente no sirvo para dar consuelo, prueba ocho no superada. Él me mira sorprendido.


    

    —Te caería bien, a veces olvido que tiene cinco años, parece como si tuviera veinte. —Los dos reímos. Saca su móvil para enseñarme una foto de él.


    

    Es un pequeño niño rubio de ojos redondos y verdes, como los de Tom, sujeta un peluche entre sus manos y tiene una sonrisa angelical. Mide menos de un metro, parece un muñequito. Me gustan los niños en las fotos.


    

    —¡Es monísimo! —exclamo. Ahora puedo comprender la forma de ser de Tom.


    

    Supongo que piensa que ya encontró al amor de su vida y que no podrá encontrar otro. Por eso Saúl dijo que era como yo, Tom no quiere comprometerse con nadie, porque no puede hacerlo, porque ya está comprometido con su hijo. Es normal. Una pérdida te obliga a sentir que no tienes derecho a ser feliz o a darte otra oportunidad, una pérdida tan grande te hace olvidarte hasta de ti, de lo que quieres, para centrarte en conservar lo que aún te queda. Y lo que a Tom le quedaba de ella, era Cameron.


    

    Hablamos varias horas sobre su mujer, me contó que no solía tratar estos temas con nadie pero que conmigo era diferente, sentía que yo podía comprenderlo y lo hacía porque yo también había perdido lo más importante en mi vida, mi padre. Creo que él no lo sabía pero supongo que al perder a alguien se forma alrededor nuestra un halo de sensibilidad capaz de ser percibido por personas que están en nuestra misma situación, supongo que por eso se sintió tan bien hablando de ella conmigo.


    

    Se llamaba Chrystal, la describió como quien describe a una diosa, muy guapa, mejor persona y excelente madre. Trabajadora y magnífica esposa. Creo que si me pidiesen que describiera a mi padre me faltarían adjetivos positivos para hacerlo. Las personas así son por definición indescriptibles. Y muy pocos hemos tenido la suerte de conocer personas así. Él estaba muy enamorado de ella, desde el primer momento en el que la vio y aún lo está. Cuando habla de ella hay un brillo en sus ojos que no había visto antes, su voz también cambia, tiembla y a veces se quiebra pero sobre todo, no pierde la sonrisa. Murió en un accidente de tráfico mientras iba a un pueblo cercano a visitar a sus padres. No le he dicho mucho mientras hablaba y creo que él no quería que le dijese nada, creo que solo quería desahogarse, que lo escuchase y recordarla de alguna manera. Había pasado un año pero no había podido superarlo, no era capaz de traerse al pequeño Cameron a vivir con él porque sentía que no podría cuidarlo y por eso sus padres lo cuidaban.


    

    Yo mejor que nadie sé que no hay consuelo y que no puedo decirle que el tiempo lo cura todo porque el tiempo no cura una puta mierda, el tiempo te recuerda que a la vida no le importa lo que ocurra, que la vida sigue su curso, su camino, arrollando cualquier tipo de vicisitud. La vida es cruel y nunca te tiene en cuenta, tú debes elegir el momento para volver a subirte al vagón de la vida, tú eres el único que puede saber cuando estás preparado para soportar la indiferencia de la vida, la indiferencia del transcurso del tiempo.


    

    Tom quiso que lo acompañase a su casa para tomar un café pero le dije que no, que tenía cosas que hacer, la verdad es que toda esta charla había removido muchos sentimientos dentro de mí y se me aglutinaban en la garganta. Me sentía un poco incómoda y solo quería hablar con Saúl.


    

    Vuelvo a casa caminando pensativa, bajo el frío viento inglés. No hay gente en la calle y pronto comenzará a caer el sol que apenas se deja ver sobre las oscuras nubes que siempre tiñen este inmenso cielo. Sí, hoy nos envuelve una atmósfera de tristeza.


    

    —¡Hola Laurita! —saluda alegre Saúl cuando entro en casa,  va corriendo de un lado a otro.


    

    —¡Hola! —Lo saludo, me siento abatida en las escaleras mientras lo veo pasar una y otra vez cargando un macuto—. ¿Qué haces?


    

    —Tengo un congreso de cirugía a las cinco y tengo que prepararlo todo. ¡No tengo tiempo!


    

    —¿Llegarás para cenar?


    

    —Sí, a las nueve, nueve y media como muy tarde estaré de vuelta —dice parado ante mí mientras se coloca una cazadora. Termina de cerrar el macuto y me mira—. ¿Estás bien? —Lo miro triste—. Laurita, ahora no tengo tiempo, pero hagamos una cosa. —Se agacha para tocar mi hombro—. Pide comida china o tailandesa o italiana, lo que quieras y prepara la mesa grande del salón. Cenaremos juntos tranquilamente y podremos hablar todo el tiempo que quieras, incluso te dejaré que me cuentes dos, ¿qué digo dos? Tres de tus historietas para no dormir. — Y esboza una amplia sonrisa que me contagia.


    

    —Italiana mejor —digo sonriente. Besa mi mejilla y desaparece por la puerta.


    

    

      Paso la tarde en el sofá, viendo la televisión, intentando mantener mi mente distraída. La noche comienza a caer, aquí oscurece mucho más temprano. Piero entra en casa cantando una balada italiana. Yo me apoyo en el respaldo del sofá para mirarlo. Viene vestido con ropa deportiva y escucha un mp3. Tiene su melena rubia teñida recogida en una cola y sonríe al ver como lo saludo desde aquí.


    


    

    —¡Ciao bellísima! —saluda tiernamente.


    

    —¿Cómo estás?


    

    —Benne. Necesito estar en forma para correr la maratón —explica.


    

    —¡Ánimo! — Se dispone a desaparecer escaleras arriba, pero mi voz lo hace parar—. Oye Piero, ¿podrías ayudarme a preparar una pizza italiana para cenar? —Retrocede y de nuevo lo veo en el marco de la puerta.


    

    —Claro —acepta—. Primo io voglio ducharme.


    

    —Genial.


    

    Suerte que Piero tiene todos los ingredientes necesarios para preparar la masa. Me ha contado que tenemos que dejarla reposar unas horas pero aún hay tiempo. No he estado muy atenta con los ingredientes y cuando me he dado cuenta teníamos una pasta que poco a poco iba cogiendo forma a medida que Piero la amasaba con sus delgadas manos. Se desenvuelve bastante bien, es muy ágil con la masa, parece sacado de un anuncio de Telepizza. Me ha pedido que corte patatas y las fría, me he sorprendido porque nunca he comido una pizza con patatas fritas pero él dice que en su ciudad es muy típico. Llevará nata, patatas fritas y pimienta y la otra tomate, mozarella y albahaca.


    

    Tenemos todos los ingredientes preparados y estamos haciendo tiempo para que la masa esté lista. Piero está cenando un sándwich y yo preparo la mesa del salón. He puesto un bonito mantel de flores y Piero me ha prestado velas. Ya lo tengo todo preparado, los cubiertos, el vino y la música, que no, no es Michael Jackson. Son las nueve y Saúl estará al llegar, Piero está programando el horno para que se pare en el tiempo exacto así que corro hacia la ducha, es una ducha express para quitarme la harina del pelo y no oler a frito. He pensado ponerme el pijama pero ya que me he tomado tantas molestias, me pondré unos vaqueros por lo menos, eso sí con las zapatillas de andar por casa.


    

    —Bueno, os dejo solos, solo faltan cinque minuti —dice cerrando el horno.


    

    —Muchas gracias, Piero. Eres un amor. —Le doy un beso de agradecimiento en la mejilla y él me sonríe.


    

    —Prego. —Y sale de la cocina para dirigirse a su habitación.


    

    Vuelvo a mirar el reloj, las nueve y media. Me siento en la encimera mientras espero que las pizzas estén listas. Tengo muchas ganas de hablar con Saúl, de contarle que he estado con Tom y que me ha hecho recordar a mi padre, necesito hablar de mi padre con él porque él lo conocía y porque él es el único capaz de darme consuelo.


    

    He sacado las pizzas del horno y las he colocado en la mesa, he bebido una copa de vino y he escuchado el disco de Vivaldi dos veces. He mirado el reloj cientos de veces y el móvil. Son las once y Saúl no responde a mis llamadas. La pizza está fría, las velas se han consumido y a este ritmo me bebo la botella de vino yo solita. No me puedo creer que me lo haya vuelto a hacer, como aquel día en el aeropuerto. Saúl nunca cambiarás.


    

    Estoy segura de que vendrá, me lo prometió. Agarro lo que queda de botella y la llevo al sofá donde me recuesto mientras bebo. Será cabrón. No es la primera vez, ni la segunda que Saúl no cumple lo que dice, a mí me lo hace continuamente y no sé por qué me sorprendo. Hoy realmente lo necesitaba y creedme que cuando vio mis ojos esta tarde él sabía que lo necesitaba, espero que tenga una buena explicación.


    

    No, nunca la tiene.


    

    Un estruendo me despierta, estoy en el sofá con un gran dolor de cuello, abrazada a la botella vacía de vino. Me levanto para encontrar a Saúl tirado en el recibidor. Miro el reloj, son las dos de la mañana. Se levanta torpemente y me mira, apesta a ron. Lo miro enfadada y resoplo. Mira la mesa que aún sigue puesta y se lleva las manos a la cabeza.


    

    —Laurita, Laurita, lo siento —se disculpa mientras me agarra con sus brazos. Yo lo alejo.


    

    —¡Vete a la mierda! —Sin apenas mirarlo paso por delante de él para subir hacia la habitación pero me agarra y me acerca a su cuerpo.


    

    —Lo he olvidado, pero tengo una buena explicación. —Sí, eso dices siempre—. He conocido a la mujer de mi vida, esta vez sí que lo es.


    

    —¡Enhorabuena! —digo irónica. Me suelto de sus manos pero vuelve a agarrarme.


    

    —Estás enfadada, ¿verdad? —Mira mis ojos verdes que apenas se atreven a mirarlo. No respondo—. Me pidió que la acompañase a tomar una copa, ¿qué iba a hacer?


    

    —Nada, Saúl, nada. Lo que siempre haces. —Esta vez sí deja que suba las escaleras.


    

    —No creas que voy a ir detrás para pedirte perdón de nuevo, ¿eh? Ya sabes que conmigo no funciona así, ¡No te confundas! —grita.


    

    No quiero discutir y menos viendo el estado en el que se encuentra Saúl, sé que cuando decía que no volvería a pedirme perdón era verdad, no lo haría. Su excusa para él es válida y no puede comprender que para mí no lo sea. Yo no le pedí nada, fue él el que programó aquella cena y fue él el que no vino.


    

  


  




  

    Capítulo ocho. Dame una tregua.


     


    

    Saúl no durmió en la habitación, estoy segura de que ese cabezota seguía pensando que llevaba razón y que no debía insistir en disculparse. Por la mañana tampoco estaba en casa, supongo que estaría en el hospital. Piero tampoco estaba, casi nunca estaba en la mañana.


    

    Fue una mañana un tanto confusa para mí porque no podía dejar de darle vueltas al plantón de Saúl. La antigua Laura no se habría cabreado tanto, simplemente habría aceptado que así es él, despistado, que lo hizo sin pensar que podría hacerme daño. La antigua Laura cerraría este episodio de un carpetazo y a otra cosa mariposa, pero por algún extraño motivo esta Laura no era capaz de hacerlo, no podía entender como había preferido estar con una chica que acababa de conocer y no pensar ni un momento qué podría haberme pasado para estar tan abatida en la tarde. Porque estoy segura que no pensó en mí ni un momento y ese pensamiento me ponía furiosa, me sentía estúpida porque estuve preparándolo todo, porque rechacé ir con Tom y sobre todo me sentía estúpida por estar furiosa. Vale, puede que no os haya aclarado nada pero tampoco conseguí aclararme yo.


    

    Pensé muchas cosas durante aquella mañana, anduve de arriba abajo como una histérica, estuve a punto de tirarme de los pelos, pensé incluso volver al pueblo, marcharme de allí y no volver a ver jamás a ese capullo. Sabía que estaba sacando las cosas de quicio y el saberlo me ponía más histérica. Eso me hizo recordar que Claudia siempre había conseguido mediar en nuestras discusiones.


    

    —¡Bonita! —La voz dulce de Claudia me envuelve tras el auricular del teléfono.


    

    —Hola Clau —saludo echada en el sofá con los pies sobre el respaldo.


    

    —¿Cómo estás?


    

    —Bueno... bien, aquí no para de llover y ya sabes, este tiempo es muy triste.


    

    —Sí, es lo que tiene Londres...


    

    —¿Qué tal tú?


    

    —Muy bien, me pillas saliendo del hospital. Hoy Guille y yo hacemos siete años, me ha preparado una comida.


    

    —¡Enhorabuena!


    

    —Pero tú no me has llamado para felicitarme... cuéntame, ¿qué te pasa? —Como me conoce.


    

    —Lo de siempre tía, bronca con Saúl porque tiene la cabeza como un mulo blanco asomado a una tapia —digo enfadada.


    

    —A ver, ¿qué ha pasado esta vez?


    

    —No es esta vez, son muchas cosas que guardo porque pienso que son tonterías pero llega un punto en el que no aguanto más y me entran ganas de estrujarle el cuello hasta asfixiarlo, de retorcerle las piernas, de...


    

    —Tranquila Laura, respira —me interrumpe—. Sabes cómo es Saúl, siempre tiene la cabeza en otros sitios, es muy despistado.


    

    —Pero es que parece como si yo no le importase.


    

    —Hemos tenido miles de veces esta conversación, ¡claro que le importas! El modus operandi de Saúl es el siguiente: la lía y cuando se da cuenta de que la ha liado piensa: ya se ocupará el Saúl del futuro y disfruta de su liada.


    

    —Pues quizá me cargue al Saúl del futuro.


    

    —Tiene buen corazón, estoy segura que no quería herirte. —Sin haberle contado nada ya se hace una idea de lo que ha podido pasar, nuestras peleas siempre tienen la misma temática: el despiste de Saúl o mis idas de olla.


    

    —Ya, supongo... Te echo de menos —confieso.


    

    —Y yo, ¿cuándo vuelves?


    

    —Me iría ahora mismo, y no creas que no he mirado los vuelos, pero no hay hasta el lunes.


    

    —Anda ya, si me ha contado Elena lo bien que estás ahí. —Mi móvil vibra en mi oreja. Lo separo para ver un mensaje de Saúl.


    

    —Sí —Río—. Oye, tengo que dejarte. Te seguiré contando en otro momento.


    

    —Está bien. Un beso enorme, no te enfades por tonterías y sobre todo disfruta mucho.


    

    —Gracias Claudia. Hasta luego. —Cuelgo y abro el mensaje.


    

    “Esta noche he preparado un plan al que no te permitiré negarte, me da igual como te pongas, busca el vestido más bonito que tengas y yo me encargaré de todo lo demás. Sigue enfadada y no me hables si no quieres pero no te niegues a venir. Raquel y Pepe vendrán. Tu capullote manda un beso”


    

    No puedo evitar esbozar una sonrisa, siempre lo consigue, sabe llegar a mí cuando estoy al límite, justo antes de mandarlo definitivamente a la mierda, él solo alarga su brazo y de un empujón me vuelve a poner a su lado, sin humillarse, sin disculparse, sin fallar a sus principios de idiota pirado.


    

    Pasé el día con Piero que llegó de correr a media mañana, comimos juntos, meditamos juntos, sí, taaa...taaa...taaa... Es muy absurdo pero me mantuvo la mente ocupada, luego vimos un programa en inglés del que Piero era muy fan. Solo sé que iba de gente a la que le hacían preguntas y si fallaba le rociaban el cuerpo con algún tipo de líquido asqueroso. Saúl llegó tarde acompañado de Raquel, sus refuerzos. Él solo me saludó aguantando una sonrisa y yo hice lo mismo, me parecía una situación un tanto ridícula porque ya apenas estaba enfadada pero quería que sufriese un poco más.


    

    —Saúl ha conseguido entradas VIP para una de las mejores discotecas de la ciudad —anuncia Raquel al entrar en el salón donde Piero y yo estamos acurrucados en el sofá. Saúl sube directamente a la ducha—. Hay rumores de que Bruno Mars estará allí  —grita ilusionada mientras se sienta a mi lado. Se quita el abrigo y va vestida con uno de sus looks de guerra. Un vestido rojo muy corto y pegado, con tachuelas en los hombros a modo de hombreras. El vestido parece haber estado dentro del armario de una gimnasta porque está plagado de purpurina. Sus labios rojos no paran de moverse, no para de hablar, está como una loca por la salida de esta noche. Y ella, está loca en sí.


    

    —No me apetece mucho salir... —Resoplo. Me mira boquiabierta.


    

    —Ni de coña, tú hoy me acompañas sí o sí —exige. Supongo que cumple órdenes de Saúl que al fin y al cabo es el que mueve los hilos en este tipo de temas.


    

    —Sí, saldré. Pero no te prometo una noche de desenfreno y diversión.


    

    —Bueno no te preocupes, tú dame la noche que yo te doy todo lo demás. —Y sonríe pilla. Piero no nos escucha, está entregado a su programa.


    

    

      Raquel me obliga a dejar este calentito sofá para comenzar a vestirme, no ha encontrado nada entre mi ropa que le guste y se ha disgustado mientras yo me duchaba. Saúl la mira mientras engomina su pelo sin decir nada, esa es la estampa que me encuentro cuando salgo del baño.


    


    

    —¿Cómo quieres que te encontremos un novio con estos harapos? —pregunta exasperada Raquel que revuelve mi ropa. Escucho a Saúl soltar una carcajada sarcástica. De nuevo me reprocha algo. Lo miro de soslayo.


    

    —No quiero ningún novio —sentencio acercándome al vestidor y colocando de nuevo mi ropa.


    

    —Pues una novia —dice subiendo y bajando una y otra vez sus cejas.


    

    —Chicas, en quince minutos Pepe nos recogerá así que daos prisa. —Saúl sale de la habitación.


    

    

      Finalmente tras varias peleas con Raquel he conseguido que me deje llevar unos vaqueros muy ceñidos y una blusa de enorme escote delantero y trasero ya que está sujeta a la espalda por dos tiras muy finas que se cruzan. No me pongo sujetador y tengo que agradecer a mis veinticuatro años que permiten que la gravedad aún no afecte demasiado a mis pechos. Raquel me recoge el pelo en una bonita cola de caballo que hace que mi rostro y mi escote llamen mucho más la atención. También me ha pintado y parezco una puerta, dice que tengo que destacar en algo ya que no enseño piernas. Cualquiera le decía que no quería ponerme taconazos así que aquí voy bajando las escaleras con estos salones rojos igual que mis labios.


    


    

    

      Saúl habla con Piero en el pasillo hasta que escucha el sonido de nuestros tacones, entonces se gira para mirarnos, me mira serio un segundo y vuelve a retomar la conversación con Piero.


    


    

    

      Tras coger nuestros abrigos salimos a la puerta de casa donde esperamos muertos de frío a Pepe, es una de esas personas a las que no les gusta esperar, entonces tenemos que ser nosotros los que lo esperemos a él. Los tres tiritamos de frío mientras Raquel saca un paquete de tabaco de su diminuto bolso y nos ofrece. Saúl y yo negamos a la vez. No intercambiamos ninguna palabra, Raquel está concentrada en su cigarro y yo en no mirar a Saúl porque sé que será inevitable no sonreírle. Me pondrá una de sus caras graciosas a las que aún no soy inmune. Espero que la noche mejore porque tenemos una fiesta interna y externa... (modo irónico on).


    


    

    

      Cuando Pepe llega y tras los saludos y sonrisas pertinentes, nos montamos en su coche. Es un Peugeot 205 rojo, muy viejo. Dudo si aún teniendo esos pases VIP nos dejarán entrar al vernos aparecer en este coche... El trayecto transcurre mientras Saúl cuenta cómo consiguió los pases; desde que llegó al hospital hizo muy buenas migas con un cirujano plástico, el doctor Aranda, es también español y por lo visto está hecho un prenda de cuidado, a sus cuarenta y cinco años aún es soltero y en más de una ocasión ha invitado a Saúl a salir con él. Saúl nunca había aceptado porque sabe que su sueldo no le llega para correrse una fiesta del calibre de la del doctor pero esta vez aceptó porque le insistió más de la cuenta y le pidió que no llevase cartera, que corría todo de la suya. Raquel lo escucha entusiasmada y Pepe no para de rebufar y pelearse con los demás coches de la carretera, porque van muy lentos o porque lo adelantan.


    


    

    

      No tardamos en llegar a la ciudad y perdernos por enormes avenidas con altos edificios hasta llegar al barrio de Mayfair que es donde se encuentra el club.


    


    

    

      Tras enseñar el pase VIP un aparcacoches se lleva el coche de Pepe, que no se queda muy tranquilo, es muy expresivo y esa mirada de desconfianza que le ha lanzado mientras le daba lentamente las llaves de su “lanzallamas”, como él lo llama, lo ha dicho todo.


    


    

    

      Entramos junto a unas jóvenes muy bien vestidas. Todas llevan zapatos de marca, porque si de algo sé yo, es de zapatos  y esos Jimmy Choo de la nueva colección eran inconfundibles, son las típicas hijas de papás, se ve en sus aires de grandeza. Bajamos unas escaleras muy bien iluminadas y otro portero nos pide los pases una vez más antes de dejarnos entrar. Por fin. El lugar es espectacular, todo es iluminado por una luz tenue, no como las típicas discotecas oscuras. Hay multitud de mesas rodeadas de cómodos sillones blancos y al fondo, una pista de baile repleta de gente que pasea su cóctel en la mano mientras se contonean al ritmo de la alegre música.


    


    

    —Para que después digas que no te traigo a sitios bonitos —susurra Saúl en mi oído al ver que me he quedado entusiasmada observando el lugar.


    

    

      Sin mirarlo avanzo hasta donde Raquel se ha sentado, le está explicando al camarero que venimos de parte del doctor Aranda, el camarero asiente y acto seguido trae una botella de cava. No tengo ganas de beber pero una copa de cava nunca se rechaza. La noche transcurre bien, puedo ver en la cara de Raquel que se esperaba algo más de desenfreno y famoseo. Saúl se ausentó hace rato, no paraba de mirar el móvil y apenas participaba en la conversación, tenía que ir a ver al doctor Aranda a su reservado.


    


    

    

      Raquel ha ido a llamar al camarero para pedir otra ronda de algo más fuerte, Pepe echa en falta su destilado ilegal, la gente del lugar le parece estirada y no para de repetir que nos divertiríamos más en el pub de Tom.


    


    

    —Venga Pepe, disfruta de la noche, a ver cuándo vamos a vernos en otra igual —lo animo mientras veo como Raquel se acerca bailoteando con una amplia sonrisa en su pequeño rostro.


    

    —¡He conseguido el número del camarero! —anuncia sentándose en el sillón. Pepe rebufa de nuevo.


    

    —Encima no aguanto estos zapatos de traje —se queja Pepe.


    

    —Y en el pub de Tom estarías mucho más cómodo... —bromeo. Raquel me mira escandalizada y Pepe asiente mientras río.


    

    Propongo hacernos una foto los tres con los cócteles que nos acaba de traer el camarero para mandársela a Tom; tanto nombrar su pub me ha recordado su perfectísimo cuerpo y me he puesto un poco tontorrona. En la foto salimos muy divertidos: Raquel le pone los cuernos a Pepe, que está en el centro, y yo saco la lengua.


    

    Varios cócteles más tarde todos son risas, Pepe nos cuenta anécdotas de la granja y en eso es el mejor, no puedo evitar soltar una carcajada tras cada frase, vale, quizá Pepe no sea tan gracioso, quizá los cócteles están empezando a afectarme. Miro hacia la barra para descubrir a Saúl con un hombre que, deduzco, será el doctor Aranda y rodeados de mujeres poco mayores que yo. Saúl habla mucho con una de ellas, la morena de enormes pechos, sin duda el doctor Aranda ha hecho un gran trabajo con su delantera. Justo en ese mismo momento Saúl me mira también y nuestras miradas se cruzan. ¡Dichosa conexión! Aparto rápidamente mis ojos de él y anuncio que voy al baño.


    

    Antes de que pueda entrar en el baño noto un tirón en mi brazo derecho, me giro al mismo tiempo que me estremezco para topar con la cara de Saúl.


    

    —¿Qué pasa con la operación cobertura de hoy? —pregunta frunciendo el ceño. Lo miro extrañada, apenas hemos cruzado palabra alguna, ¿cómo pretende que le ayude a buscar ligue?


    

    —Quizá se me haya olvidado que tenía que hacerte la cobertura hoy... —digo con retintín recordándole que aún estoy enfadad por el plantón. Él sonríe y resopla a la vez cerrando los ojos, luego los abre y me mira atento.


    

    —Me refería a yo hacértela a ti. 


    

    —¡Ah! No te molestes, estoy bien. —Me dispongo a entrar al baño pero vuelve a pararme.


    

    —Dame una tregua —pide agobiado. Sus ojos me piden las disculpas que sus labios son incapaces de pronunciar. No puedo evitar ablandarme, no me gusta verlo así.


    

    —Todo está bien Saúl, no te preocupes. —Y fuerzo una sonrisa que para él es suficiente. La fuerzo para que se relaje y disfrute de la noche aunque lo que a mí me apetece es darle un bofetón.


    

    Cuando salgo del baño ya no hay nadie en el sitio donde estábamos, visualizo a Pepe en la pista bailando con varias chicas, es muy cómico verlo bailar, incluso puedo afirmar que baila bien. No veo a Raquel por ninguna parte, al que si veo es a Saúl en la barra hablando con la misma morena de antes. Me siento en otro extremo de la barra y pido otro cóctel, saco el móvil para descubrir que Tom me ha respondido con otra foto. Es la carta del bar en la que ha incluido el Laura, el cóctel que preparó la noche que quedamos los cuatro. Se me escapa una sonrisa tonta.


    

    “¡No me lo puedo creer! Te mereces que te invite a una cena”


    

    “Saltémonos la cena, quiero el postre”


    

    Ha tardado menos de un minuto en contestar y con una sola frase ha conseguido sofocarme. Me encanta cuando es así de directo. Respiro hondo y le doy un sorbo a mi cóctel mientras pienso que perversidad le voy a contestar. Antes de que pueda disponerme a escribir, Saúl me sorprende por detrás.


    

    —Sabes que es peligroso estar sola en la barra a partir de las tres, ¿no? —dice con la típica sonrisa de borracho y apoyando uno de sus brazos en la barra.


    

    —¡Mira! —le digo entusiasmada enseñándole la conversación. Saúl coge mi móvil y comienza a leer.


    

    —¿Tú también quieres postre? —pregunta serio. Me muerdo el labio y lo miro mientras cojo mi móvil.


    

    —¿Tú qué crees?


    

    —No sé, es tan frío...


    

    —No, Tom es muy caliente, y la morena aquella también lo será. ¿Cuánto vas a tardar en decirle que se venga a casa? No encuentro a Raquel y Pepe está empezando con sus pasos estrella de baile, ya sabes lo que dicen de las retiradas a tiempo...


    

    —¿Quieres irte ya? —Hago una mueca con mis labios y me encojo de hombros.


    

    —Tú por lo menos estás entretenido pero yo... me estoy aburriendo un poco —Y pestañeo varias veces. Saúl me mira inclinando su cabeza hacia un lado.


    

    —Ven. —Me tiende su mano y comenzamos a andar rápidamente hacia el baño de caballeros.


    

    —No Saúl, que yo no entro ahí.


    

    —Que no hay nadie —dice desde el marco de la puerta intentando agarrarme del brazo. Me resisto pero finalmente consigue que entre—. ¡Perdón! Ella no mira, no se preocupen yo le tapo los ojos —se disculpa Saúl tapándome los ojos al ver que dos de los urinarios están ocupados por hombres que se escandalizan al verme. Entramos en uno de los váteres y cierra la puerta tras él.


    

    —No había nadie, ¿eh? —digo enfadada. Saúl cierra el pestillo y se sienta sobre el váter, saca de su bolsillo una bolsa transparente que contiene dos diminutas pastillas amarillas. Me mira sonriente mientras las sostiene en alto. Yo me quedo boquiabierta observándolo.


    

    —Eso es dro...


    

    —Shhh —ordena que me calle.


    

    —¿Droga? — Susurro.


    

    —Es algo que siempre hemos dicho que haríamos juntos. —Es verdad que siempre hemos tenido la curiosidad de saber qué se siente al probarlo, hemos fantaseado con la idea, pero tenerlo en nuestras manos es distinto, da un poco de miedo. Me mira esperando mi aprobación y Laura se ha caracterizado siempre por ser alocada, por vivir experiencias nuevas cada día y por no temer a nada, así que allá voy. Le arrebato de un manotazo la bolsita, él se levanta y me la vuelve a quitar.


    

    —Espera, quiero que sea especial —susurra acercándose hasta dejarme sin espacio de retroceso. Asiento sin apartar mis ojos de su boca que cada vez está más cerca de mí. Escucho de nuevo el brusco palpitar de su corazón, el indicador de que algo va a ocurrir. Sus acelerados latidos consiguen ponerme nerviosa.


    

    Con una de sus manos y sin apartar sus ojos de mi boca, me levanta los brazos y me quita la blusa, no pregunto nada, no quiero saber qué le pasa por la cabeza, sea lo que sea, yo también quiero que pase. Y sé que él lo sabe. Sonríe, le sonrío alargando una de mis manos para acariciar su cuello, se agacha un poco y besa mis pechos, siento un escalofrío y mi piel se eriza. Su corazón no calla, no quiere dejarnos en silencio este momento, quiere protagonismo. Mi respiración se acelera. Gimo. Saúl me mira y para, abre la bolsita y coloca una pastilla sobre mi pecho. Pasea su lengua por mi pezón que ha despertado hace rato, con una de sus manos acaricia mi otro pecho.  Lo miro desde arriba. La situación me excita mucho, inclino mi cabeza hacia atrás y choco con la puerta. Nos reímos. Recoge la pastilla con su lengua y sube hasta mi boca. Me besa salvajemente como solo él sabe hacer. Me entrego a este beso cargado de deseo y lujuria. Se separa de mí de repente, y ahora tengo la pastilla en mi boca.


    

    —Prométeme que cuidarás de mí, a ver si voy a creer que puedo volar y voy a tirarme desde el London Bridge —susurro con ojos de corderito degollado. Él suelta una carcajada y acaricia mi pelo mientras asiente. Me la trago.


    

    

      Saúl coge la otra pastilla de la bolsita y antes de que se la meta en la boca se la arrebato para dejarla entre mis labios. Lo miro pícara. Él se muerde su jugoso labio y me sube a horcajadas sobre él. Suena un estruendo fruto del choque entre mi cuerpo y la puerta. Saúl me besa, yo lo beso también. Introduzco mi lengua en su boca y con ella la pastilla, después me recreo en su labio, lo atrapo para después soltarlo y seguir con su cuello. Saúl se encoge. Noto su nuez subir y bajar, noto como se ha tragado esa pastillita. Vuelvo a su boca y lo beso sin control, moviendo la cabeza de un lado a otro.


    


    

    —¿Notas algo? —pregunto.


    

    —Noto muchas cosas... —No me presta mucha atención, está concentrado en comerme a besos, en acercarme más y más a su erección. Con un gesto le pido que me baje al suelo. Él lo hace—. ¿Qué te pasa?


    

    —No sé, no siento nada... me siento igual —digo asustada. Yo esperaba un subidón de felicidad, euforia y no, estoy igual que antes de tomarla—. Que no noto nada distinto.


    

    —Relájate, tarda un poco en hacer efecto —explica mientras se lanza a mi cuello para besarlo suavemente. Me dejo llevar por el momento y le doy permiso a mi piel para que se erice de nuevo. Suspiro. Lo vuelvo a separar de mí y lo miro con los ojos muy abiertos.


    

    —¿Y si... me da el efecto de repente? ¿y si es como las dietas rebote? Imagina que me da un ictus... —digo preocupada. Saúl se ríe.


    

    —No me puedo creer, que en este momento... —Me agarra de mis muñecas y cierra los ojos echando su cabeza hacia atrás—. Hasta en este preciso instante, seas capaz de contar historietas de las tuyas... no por favor... ¿Qué he hecho para merecer este castigo? —Y se lanza sobre mí para abrazarme fuerte.


    

    —Venga, vámonos a casa, creo que me estoy empezando a encontrar rara. —Le doy varios golpes en la espalda sin salir de mi momento paranoico. He escuchado mucho sobre drogas y sus posibles efectos adversos pasan a cámara rápida por mi cabeza, con letra pequeña de esa de la que cuesta leer y llega a asustarte más.


    

    —Si solo son las tres y media... —Se queja separándose de mí y mirando su reloj.


    

    —Porfi, porfi, porfi... no quiero irme sola... no me dejes sola —suplico uniendo mis manos y parpadeando rápidamente. Saúl cambia su peso de pierna y resignado, recoge mi blusa de la percha donde antes la había colgado, me la pasa.


    

    —Vaaaaale. Vamos a avisar a los chicos.


    

    —No, ellos se están divirtiendo, vamos a escaparnos —Y lo miro pilla. Él me sonríe y asiente mientras me coloco la blusa.


    

    Salimos del baño corriendo, agarrados de la mano y nos escabullimos entre la gente para subir las escaleras que nos llevaran a la calle. Por suerte, no me he matado con estos altísimos tacones, he llegado a la superficie viva.


    

    Cogemos el primer taxi que vemos y durante el trayecto no paro de mirar por la ventana, las luces de la calle se me difuminan lentamente, a pesar de que vamos rápido.


    

    —¡Guau! —Me asombro señalando con mi dedo índice a la nada. Saúl me mira desconcertado. Rompo en risas—. No puede volar, no puede... —Y sigo riéndome. Saúl agarra mi mano y con un gesto dulce me pide que me calme, supongo que no quiere que el conductor se percate el estado en el que viajo. Yo asiento tapándome la boca.


    

    

      Llegamos a casa, me bajo del taxi con dificultad y me quito los tacones para notar el frío asfalto. Hace frío pero yo solo siento calor, y me quito el abrigo que después Saúl recoge del suelo. Entro en casa dando saltitos y tarareando algún ritmo de una canción que ni yo misma sé cuál es.


    


    

    —Ven, vamos a bailar. —Agarro a Saúl que se ha quedado pasmado mirándome en la entrada, lo dirijo hasta el salón. Me muevo de un lado a otro torpemente y él intenta seguirme—. Que para mí siempre es de noche, pero esta noche es como un atardeceeeer... —canto arrítmica pero él la reconoce, sí, es nuestra canción. Siempre es de noche. Sonríe. Sigo cantando con los ojos cerrados y él me acompaña bailando—. Ya, ya, ya —Me paro en seco. Con tantos movimientos me he empezado a marear, lo veo todo borroso y de vez en cuando un destello de luz me ciega, supongo que he mirado directamente al foco del techo. Doy un salto para sentarme en la mesa del comedor, sin soltar las manos de Saúl. La miro recordando como él me dejó plantada con esa misma mesa puesta, con una cena que nunca compartimos. Lo acerco de un tirón a mí y abro mis piernas—. Te odio —digo firmemente con mi mirada clavada en sus ojos, pero no es su color miel lo que veo, veo pasado, nuestro pasado. Nos veo en su caravana atrapados en el barro un día de tormenta, nos veo compartiendo una copa de vino, discutiendo, riendo, llorando, solo nos veo a nosotros, lo que fuimos y lo que queda de ello. Él no me responde, solo me mira, supongo que ve lo mismo que yo, que tiene mi mismo miedo, miedo a que todo lo que fuimos se rompa por este juego—. Nunca más voy a hacer el amor contigo. —Lo acerco a mi boca que se junta suavemente a la de él, entreabiertas, para aspirar el soplo de eso que somos. No nos besamos. Mis manos van directas a su pantalón que desabotono sin dejar de mirarlo a sus ojos, a nuestro pasado.


    

    —Está bien —responde. Me coge a horcajadas y me lleva hacia el sofá, donde me tumba bruscamente con él encima. Desabrocha mis vaqueros.


    

    Arqueo mi espalda y cierro los ojos, veo luces de colores moviéndose a toda velocidad. Vuelvo a abrirlos. La boca de Saúl, se va, no, no te vayas, vuelve... la atrapo con una de mis manos y la llevo hasta la mía, para sentirlo, para que me bese. Dos manos intentan sacarme el pantalón, sí, tengo calor... que me lo quite. ¿Dónde está Saúl? ¡Ah sí!, aquí, justo encima. Sonrío. Desabrocho torpemente su camisa, intento atrapar los botones pero se mueven, ¡estaos quietos! Gruño. Saúl se ríe y me ayuda, se quita su camisa y me quita la blusa, todo me da vueltas. Su corazón late muy fuerte, me gusta, el mío también late fuerte, espero que no se me salga. Creo que no se puede vivir sin el corazón... con los adelantos que hay quizá si se pueda... que se salga si quiere, no voy a preocuparme por eso ahora. Una envestida me saca de mis pensamientos, ¡Dios! Me encojo bajo él, todo es tan borroso que he decidido cerrar los ojos, espero que sea Saúl y no otro el que esté ahí.


    

    —Esto está mal Laura, no debimos hacerlo nunca —Me recorre con sus cálidas manos, me besa, estoy a su completa merced. Lo escucho pero no soy capaz de responderle. ¿Cómo algo tan bueno puede estar mal? —Creo que si te pierdo me muero. Prométeme que nunca más lo haremos. —Sigue moviéndose sobre mí, el placer me recorre de pies a cabeza, ya no siento calor, ahora tengo frío. Me hielo, tiemblo, vuelvo a abrir los ojos. Me abrazo a su cuello.


    

    —Yo me moriría antes —Digo con un hilo de voz. Nos besamos, un beso que dice tanto... un beso que llega más lejos de lo que mis palabras pudiesen llegar jamás.


    

    Hacemos el amor en el sofá sin reparar en que Piero está durmiendo, que son las cuatro y media de la mañana o que hemos tirado ese jarrón que siempre ha estado sobre la mesa de café que hay frente el sofá. No reparamos en ser silenciosos o reprimirnos las ganas, incluso no nos damos cuenta de que aquello no debería estar pasando, que hemos dicho que no, que ya no se puede. Pero es inevitable, somos inevitables y por mucho que nos aferremos el destino sigue su curso, y seguirá uniendo a inevitables. Uniendo a Saúles y Lauras.


    

    *


    

    


  




  

    Capítulo nueve. El destino.


     


    

    Julia se fue hace rato, miro mi redondo rostro en el espejo, Claudia y Elena me observan desde el marco de la puerta del baño. Ha quedado realmente bien. Mi larga melena oscura descansa sobre mis pechos formando delicadas ondas, parece que está completamente suelto pero si giro un poco la cabeza puedo ver como dos trenzas se unen detrás para formar un precioso recogido. Miro mis ojos, el celeste brillante que ha usado Claudia para enmarcarlos queda espectacular y da un efecto increíble, parece que son aún más grandes de lo que ya son. El maquillaje es muy natural, las mejillas rosadas y los labios también. Me miro y me vuelvo a mirar.


    

    —¿No te gusta?—pregunta alarmada Claudia.


    

    —Te dije que le pusieses más colorete —recrimina Elena con su trenza de espiga completamente terminada a un lado de su cuello.


    

    —Estás obsesionada con el colorete y solo consigues parecer una travelo —Se ríe Claudia.


    

    —Envidia...—dice Elena mirándola por encima del hombro.


    

    —Sí, si me gusta el pelo, me gusta el maquillaje, lo que no me gusta es tener que casarme... creo que no quiero —digo preocupada dirigiéndome hacia ellas que me miran con los ojos fuera de sus órbitas.


    

    —Claudia haz algo.


    

    —Lauri, si quieres, es el amor de tu vida, lo hemos hablado mil veces, lo de las señales y todo eso ¿recuerdas? —Claudia apoya una de sus manos en mi hombro y me mira fijamente. Yo la escucho atenta, recordando aquella historieta que le conté, quizá me la inventé para auto-convencerme o quizá fuese verdad. ¡Qué lio!


    

    —Sí, además ya no se puede hacer nada, te casas como que me llamo Elena —sentencia. Yo las miro a las dos más asustada que nerviosa, respiro hondo y asiento.


    

    Nos interrumpe la melodía de mi móvil, corro hasta la habitación y lo descuelgo.


    

    —¡Hola!—saludo alegre al descubrir en la pantalla de quien se trata.


    

    —Hola bichito—me saluda Raquel con su singular voz— ¿Cómo van los nervios?


    

    —Pues mira, me coges superando una de las crisis de la mañana, esta ha sido fuerte, he estado a punto de volver a París.—Escucho su escandalosa risa a través del teléfono.


    

    —El amor no está tan sobrevalorado ¿no?


    

    —Cállate arpía.—Se vuelve a reír.


    

    —Es una broma, estáis hechos el uno para el otro. Era cuestión de tiempo que os dieseis cuenta.


    

    —Lo sé, ¿qué tal tú?...


    

    

      *


    


    

       


    


    

    Todo está oscuro, tengo los ojos bien abiertos pero no consigo ver nada, alargo mis manos intentando palpar algo, no toco nada. Doy un paso, muy lento porque no sé que puedo encontrarme, quizá un abismo, quizá continúe el suelo. Doy otro paso, y otro, y otro, así hasta llegar a un muro, es de piedra, lo sé porque mis manos lo notan, lo recorro de arriba abajo. ¿Dónde estoy? Mi respiración se acelera, estoy muy agobiada, un ruido ensordecedor me asusta. Me agacho y cubro mi cabeza con mis manos apoyada en ese muro. Parece un pájaro, creo que he podido ver su enorme pico, no para de chillar, odio los pájaros... Se va, se aleja, ya no lo oigo revolotear. Vuelvo a ponerme de pie.


    

    —¡¿Hola?! —grito. Nadie responde, solo mi propia voz que se va alejando.


    

    Vale, tranquila, respira hondo. Me quedo apoyada en la pared de repente comienzan a parpadear luces como flashes de cámaras, la estancia se ilumina y vuelve a oscurecerse, muy rápido. Es una habitación oscura, vieja, no hay nada en ella, solo yo. Un momento, se acerca alguien. En los instantes en los que hay luz, puedo ver una figura muy lejana a mí. Cada vez está más cerca. De repente puedo ver borrosa la cara de mi padre frente a mí, un segundo y luego desaparece. Me agacho de nuevo llevando las manos a mi cabeza y comienzo a llorar, a gritar, a pedir auxilio. No me gusta estar aquí...


    

    —Laura, Laura, ¡Despierta! —Una mano me zarandea una y otra vez. Abro mis ojos cubiertos de lágrimas para encontrarme con el rostro de Piero y su melena amarilla pollo revuelta—. ¿Tutto bene?


    

    —¡Ahh! —grito y me lanzo al cuello de Piero. Lo abrazo, él me abraza también, sentado en mi cama.


    

    Poco a poco voy recordando la noche de ayer, en el club, con Saúl y la pastillita. Me separo de Piero y miro a la cama de al lado que está sin deshacer. ¿Dónde estará Saúl? ¡Auuu! Me duele la cabeza.


    

    —¿Y Saúl? —le pregunto alarmada poniéndome de pie. Me mareo, la habitación me ha girado rápidamente.


    

    Antes de que me responda bajo corriendo por las escaleras, intentando no pensar en el mal cuerpo que tengo. Me asomo al salón, que está hecho un desastre, pero no está. Corro por el pasillo hacia la cocina y tampoco hay rastro de él. Me paro en el rellano y doy varias vueltas de un lado a otro asustada. No recuerdo haberlo dejado solo en ningún momento. Si le ha pasado algo no me lo perdonaría. Abro la puerta de la calle para que entre algo de aire, estoy empezando a sentirme asfixiada. Tranquila, respira hondo. De repente, veo a Saúl tirado en el porche de la entrada, viste ropa de deporte y lleva una cinta en la cabeza. Ronca como un poseso, así que la idea de que esté inconsciente se ha desvanecido al instante.


    

    —Saúl —lo llamo, me agacho hasta quedar cerca de su cara. No se inmuta—. ¡Saúl! —Abre sus ojos lentamente y me mira, la luz del sol lo deslumbra y los vuelve a cerrar. Gruñe y se da la vuelta para darme la espalda—. ¿Qué haces durmiendo en la calle?


    

    —Cinco minutos más —pide entre sueños.


    

    —Vale, todos los que quieras pero entra en casa y ve a la cama. —Le tiro de uno de sus brazos. Se incorpora rápidamente, mira a su alrededor, creo que acababa de descubrir que está durmiendo fuera de casa.


    

    —Necesito una ducha —dice llevándose las manos a la cabeza. Me río y me levanto algo aliviada.


    

    —¡Qué susto me has dado! —Lo ayudo a levantarse.


    

    —¿Yo?


    

    —Sí. No te encontraba y con lo de la pastilla he pensado, ya está, le ha dado un ictus.


    

    —Verdad, no me acordaba. ¡Ostia! He estado corriendo por la noche, mi cuerpo me pedía adrenalina, muy raro. Corría solo, sin apenas esfuerzo —explica mientras entra en casa a medida que le vienen los recuerdos a la mente.


    

    —Venga anda Usain Bolt, pasa —me mofo mientras lo empujo para que entre.


    

    He dejado a Saúl durmiendo en la habitación y tras contarle el porqué de mi llanto a Piero he cogido mi móvil para llamar a Raquel y pedirle disculpas por dejarla sola anoche, no estoy muy preocupada porque es de las típicas que van a su bola y estoy segura de que ni habría notado que nos fuimos.


    

    —Dime —responde Raquel con voz de camionero ruso.


    

    —¡Bichito!


    

    —Uy, uy, algo quieres tú.


    

    —¿Por qué?


    

    —Porque siempre que me dices bicho es porque has hecho algo, o vas a hacer. ¿Qué ha pasado?


    

    —No nada, solo quería disculparme por haberte dejado sola anoche —digo en un tono melodramático.


    

    —¿Sola? —Y se ríe.


    

    —Si yo me fui con el camarero a su casa en cuanto terminó el turno —explica.


    

    —¡Ah! ¿Me dejaste sola tú a mí primero? —No me lo puedo creer, está Raquel cada día me sorprende más, estoy a años luz de ser como ella.


    

    —Bueno eso no importa, el caso es que he llegado a las siete de la mañana a la casa de Helen, me sentía mal, no me preguntes por qué... —Hay un silencio—. He acabado contándoselo todo, lo de Peter, lo del camarero,... es que creo que la he estado engañando porque nunca fui clara con ella. Ella solo ha estado conmigo y yo... la he traicionado cuando he podido. —Su voz es distinta, nunca la había escuchado así, está realmente afectada.


    

    —¿Qué me dices? Pensé que ella estaba de acuerdo en tener una relación abierta.


    

    —Ya... tampoco es que tuviésemos una relación, pero debería habérselo dicho porque últimamente, ella estaba muy entregada conmigo y aunque yo me hacía la tonta, me daba cuenta.


    

    —Y... ¿Qué ha pasado?


    

    —Se ha puesto furiosa, y como yo también iba un poco borracha pues... puedes imaginarte el tacto que he tenido al darle la noticia. Después ha llorado y me ha dicho que me quería.


    

    —¿Y tú? ¿La quieres?


    

    —Pues... —Resopla—. No sé tía, prefiero dejarlo en stand by, sabes que no me gustan las complicaciones y esto lo complicaría todo.


    

    —Bueno mira, hagamos una cosa...


    

    —No, no quiero tonterías de las tuyas... estoy bien, no necesito cerveza, ni patatas fritas al por mayor. No la quiero, si la quisiese no le habría hecho esto.


    

    —Vale, está bien. Tranquila. Pues… ¿quieres hacer algo hoy?


    

    —No... voy a dormir, apenas he pegado ojo.


    

    —Es la hora de comer ¿Quieres comer? —insisto tanto porque sé que aunque lo niegue está rota, por la forma en la que habla descubro que sí, que la quiere, que está enamoradísima de Helen pero es tan cabezota con su filosofía de vida que no la abandonará por nada.


    

    —Laura estas muy pesada ¿eh? Que voy a dormir.


    

    —Como quieras, ¿sabes que creo que voy a hacer? —le digo pícara.


    

    —Sorpréndeme.


    

    —Ir a ver a Tom a su pub, ¿estará abierto?


    

    —Seguro, es sábado.


    

    —Bueno... pues luego te cuento.


    

    —¡Buenas noches! —se despide produciéndome una carcajada.


    

    Como un sándwich que Piero me ha preparado, ¡qué bien cocina! No sabía que un simple sándwich podría contener tantos sabores deliciosos. Y mi resacón va bien, prometo que jamás de los jamases volveré a tomar esas pastillitas. La noche fue muy confusa y tengo lagunas mentales, no me gusta esta sensación de intentar recordar algo y no conseguirlo. Respecto a lo de Saúl, no sé si lo de no volver a acostarnos lo dijimos en serio, no sé si seremos capaces de evitarlo. Él es como mi polo positivo e irremediablemente toda mi carga es atraída por él. Quizá no sea un buen ejemplo, espero que me hayáis entendido, aunque sé que es difícil pues ni yo misma lo entiendo del todo.


    

    Me he vestido de guerra, vestido corto de punto sobre unas medias negras y botines con un tacón de madera que me encantan. Cazadora de cuero y sin olvidar los labios muy rojos. Me atuso el pelo un poco hacia un lado y me dirijo hacia el pub de Tom. Llueve y el recorrido se me hace un poco largo a pesar de estar a escasos minutos. No hay nadie por las calles e intuyo que a esta hora tampoco habrá nadie en el pub.


    

    He intentado cubrirme con el paraguas pero el  fuerte viento hace que todas las gotas mojen mi ropa. Entro corriendo en el pub con cuidado de no resbalarme, estoy empapada. Suspiro y entrelazo los dedos en mi mojada melena para adecentarme un poco. Tom me mira tras la barra con sus penetrantes ojos verdes y esboza una sonrisilla muy muy pilla. Suelto el paraguas y desabrocho mi cazadora, lo miro pícara y me acerco a la barra. El local está vacío.


    

    —He traído postre, tal y como me pediste. —Apoyo mis brazos en la barra y él hace lo mismo, acerca su sonrisa a la mía.


    

    —Bien.


    

    —¿No vas a enseñarme la carta? Necesito estar segura de que no era photoshop —bromeo.


    

    —Ven, voy a enseñarte otra cosa mejor —me invita a pasar tras la barra, obedezco.


    

    Me acerco a él mientras me muerdo el labio y lo miro algo ruborizada. Me sonríe descarado mientras acomoda su melena castaña hacia atrás. Me paro ante él y antes de que pueda decirle nada me besa. Abraza mi cintura con fuerza, su cuerpo y mi cuerpo se pegan. Sube sus manos hasta mi rostro y lo separa de él, me mira para terminar diciéndome:


    

    —Hoy te aseguro que no nos va a interrumpir nada. —Me suelta y va hacia la puerta para cambiar el cartel de abierto a cerrado y después, cierra con llave. Me sonríe al acercarse.


    

    Miro la estantería de cristal repleta de botellas, paseo mi mano entre ellas y me giro para preguntarle:


    

    —¿Qué llevaba el Laura?


    

    —¿Quieres aprender a hacerlo? —Me abraza por detrás y besa mi cuello. Lanzo un suspiro.


    

    —Sí.


    

    —A ver... piña, ginebra, mango y frambuesa —enuncia mientras coge varias botellas y las coloca sobre la barra. Coge también la coctelera y me la da—. cinco de ginebra, tres de piña y mango y cinco de frambuesa.


    

    —¿Cinco qué? —pregunto sin entenderlo.


    

    —Perdona, segundos. Entre los barman es muy normal —se disculpa.


    

    —¿Primero ginebra? —pregunto agarrando la botella, él asiente y comienzo a echarla. Cuento los segundos y paro. Sonríe mientras me pasa la piña y el mango.  Los echo a la vez, y por último la frambuesa. Cierro la coctelera para moverlo bien y finalmente verterlo en dos copas con hielo que Tom ha preparado.


    

    —¡Muy bien! —exclama Tom.


    

    Nos miramos y agarramos las copas, brindamos y damos un sorbo. Recuerdo el sabor, como mi lengua separa cada uno de los ingredientes para saborearlos por separado, ¡está riquísimo!


    

    —El Laura está espectacular —digo satisfecha.


    

    —Me gusta más la Laura que tengo delante. —Se acerca a mí, a mis labios que aún están húmedos, me saborea. No me resisto pues lo estoy deseando. Enredo mis dedos en su pelo y continuamos besándonos apasionadamente hasta que la melodía de mi móvil nos interrumpe.


    

    —Dame un momento —le digo intentando resbalarme entre sus brazos pero me agarra más fuerte para que no me escape.


    

    —No contestes —me pide.


    

    —Tengo que hacerlo... —Me suelta haciendo un puchero y voy hasta el perchero de la entrada donde he soltado mi chaqueta. Busco en el bolsillo y descuelgo.


    

    —Dime Fabiola — Respondo preocupada al ver que se trata de mi jefa. Me vuelvo a acercar a la barra.


    

    —Buenas tardes Laura. ¿Cómo estás? —me pregunta muy correcta mientras yo me temo lo peor.


    

    —Mejor, me vine a Londres como te dije, para despejarme. ¿Ha ocurrido algo?


    

    —No... bueno, como ya sabes el taller últimamente no iba muy bien... Así que... he decidido cerrarlo, necesito tomarme un poco de tiempo para mí, ya sabes, pensar qué quiero hacer —dice en un hilo de nostalgia.


    

    —¿Qué me dices? —pregunto sorprendida. Tom se acerca  a mí, a mi cuello, y lo besa. Lo separo rápido tornando mi cara a una sonrisa que le dedico. Él asiente, se apoya en la barra y con sus manos me arrastra hacia él para terminar abrazándome.


    

    —Estaba resignándome porque me gusta mucho mi trabajo pero ya no puedo sostenerlo más. Solo quería que lo supieses, por si encontrabas otro trabajo, ya sabes.


    

    —Sí, claro, gracias por llamar, en cuanto vuelva al pueblo te visitaré y hablaremos más largo y tendido.


    

    —Vale, pues disfruta el tiempo que estés allí. Espero verte pronto. Un besazo guapa.


    

    —Un besito. —Y cuelgo, cuelgo sin tener trabajo ¡oh Dios! ¿Qué será de mí ahora?


    

    —¿Qué ocurre? — Me pregunta Tom al ver lo seria que estoy.


    

    —Espero que no me mates, pero... tengo que irme —digo sin apenas mirarlo y dándole un beso de despedida.


    

    —Pero... ¿Estás bien? —pregunta preocupado mientras ve como salgo corriendo de allí.


    

    —Sí, no te preocupes. —Me pongo la chaqueta y salgo a la calle.


    

    Corro por las calles en dirección a casa, no ha parado de llover y temo resbalarme. Acabo de perder mi trabajo, sé que hacía tiempo que no iba pero era algo que tenía ahí, que cuando volviese al pueblo podría seguir trabajando para ganar mi sueldo. ¿De qué iba a vivir ahora? No es que mi padre me hubiese dejado mal económicamente pero era un dinero que tarde o temprano se terminaría. Ser independiente y vivir en una casa tan grande como la mía me acarreaba muchos gastos, no quiero ni imaginar el tener que venderla ¡Oh Dios! Quiero a esa casa más que a mi vida. También sabía que encontrar un trabajo aquí no era solución porque donde yo quería estar era en mi casa. Tengo que volver cuanto antes, con la crisis me será casi imposible encontrar algo que me guste en mi pueblo. Mientras antes empiece a buscar, antes encontraré. Tengo que volver ya. Sí, he entrado en pánico.


    

    Abro la puerta de casa y cuando pongo el pie en el parquet me resbalo y mi pie se dobla de tal forma que me causa un dolor terrible, Piero pasa en ese justo instante y me agarra del brazo para que no me caiga de boca.


    

    —¡Santa Madona! —exclama mientras me agarro a él lanzando un aullido.


    

    —¡Su puta madre! —me quejo.


    

    —¿Tutto benne? —pregunta mientras me ayuda a sentarme en la escalera.


    

    —¡DIOS! ¡Me he reventado el tobillo! —grito mientras con una de mis manos me quito los tacones.


    

    —¿Qué hago? —pregunta preocupado Piero que me mira y se dispone a tocar mi tobillo.


    

    —¡No! —le grito para que no me roce el pie—. ¡Mátame! ¡Mátame mejor! —Lloriqueo causándole una carcajada.


    

    —¿Podéis gritar más bajo? —dice Saúl desde arriba saliendo de la habitación aún vestido de deporte y con la cinta en su pelo despeinado.


    

    —¿Y tú? ¿Puedes irte a la mierda? —le grito girándome para observar como baja las escaleras frotándose los ojos.


    

    —¡Hielo! —grita Piero y se dirige hacia la cocina.


    

    —¿Qué ha pasado? —pregunta Saúl que se pone ante mí y me observa la cara totalmente desencajada y con las lágrimas asomándose en mis ojos.


    

    —Lo que ha pasado es que me han despedido del trabajo, que me voy para el pueblo y que me acabo de doblar el puto pie —le grito furiosa y muerta del dolor. Hablo tan rápido que casi le es imposible entenderme.


    

    —¿Qué? —pregunta descolocado ante tanta información—. Tranquila, respira, deja que le eche un vistazo. —En ese momento recuerdo que Saúl es médico. Me ayuda a levantarme para quitarme las medias. Cuando desvestimos mis piernas, descubrimos que mi tobillo está tan hinchado que parece una bota. Saúl resopla e intenta tocarlo pero de un manotazo le quito la mano, lo que no veo es a Piero acercándose con un trapo relleno de hielos que me pone sin ninguna delicadeza sobre el tobillo haciéndome ver todas las estrellas del firmamento.


    

    —¡Ahhh! —me quejo mientras Piero me pide que me calle con un gesto de tranquilidad en su cara.


    

    —¡Uhhh! —Saúl encoge sus ojos y niega con la cabeza.


    

    —Me duele Saúl, me duele mucho. ¿Está roto? —pregunto preocupada y dejando salir las lágrimas de mis ojos.


    

    Saúl ha llamado a un taxi y hemos ido directos al hospital donde está de prácticas, es privado, pero el traumatólogo nos hará el favor, por eso del compañerismo. Lo que sé es que han bastado dos llamadas para encontrarnos en la sala de espera.


    

    —Siento que tengas que pasar tu resaca aquí —me disculpo sentada en una sillita de ruedas en frente de donde Saúl está sentado sin parar de beber agua.


    

    —Tú como siempre, eligiendo el mejor momento para reventarte el tobillo. —Y me saca la lengua bromista.


    

    —Pues no haber venido, Piero dijo que me acompañaría —le digo girándole la cara molesta.


    

    —¡Estoy de broma tonta! —Y me da una palmada en mi rodilla.


    

    De pronto aparece mi nombre en una de las pantallas de la sala indicando la consulta a la que tenemos que ir. Saúl se levanta y empuja la sillita. Yo comienzo a ponerme muy nerviosa porque los hospitales me dan mucho respeto.


    

    —¡No entiendo nada! primero, me llama mi jefa y me despide, entiendo la señal, decido volver y después me reviento el tobillo, ¿es eso una señal para que no vuelva? Destino me estas confundiendo, ¡mucho! —refunfuño entre dientes. Saúl abre la puerta de la consulta para dejar ver a un doctor mayor, con una larga barba blanca y pelo canoso. Viste su bata blanca y una enorme sonrisa. Nos saluda en inglés y acto seguido Saúl empieza a contarle lo sucedido. El hombre ha tocado mi tobillo haciéndome saltar del dolor aunque me estoy haciendo la valiente por si decide pincharme, o cortar, yo que sé.


    

    —Traduce, ¿qué ha dicho? — Le pregunto nerviosa a Saúl que habla en inglés con el doctor.


    

    —Pues... veras... —me mira frunciendo el ceño—. Dice que aún están buscando la relación entre los brotes psicóticos, las historietas para no dormir y las torceduras de tobillos. —Le atizo con mi mano fuerte en el costado. Él comienza a reírse y dice algo en inglés, el doctor se ríe también. Prueba número nueve: aprender inglés—. Cree que es un esguince pero te van a hacer una radiografía.


    

    —Si hablasen más despacio podría entender algo... — Susurro cruzada de brazos mientras me llevan hacia la sala de rayos.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

  


  




  

    Capítulo diez. Miedo al no.


     


    

    Aquel domingo lo recordaré como el día en el que me miró un tuerto, perdí un tobillo funcional y un trabajo casi al mismo tiempo. El doctor me recomendó reposo durante varios días, un calmante por si me dolía mucho y me pusieron un vendaje que casi me cortaba la circulación.


    

    Cuando volvimos a casa decidí que lo mejor sería acostarme, para que aquel infernal día terminase ya. Ahora estoy confusa, no sé si debo volver o quedarme un tiempo más. No entendí muy bien las señales.


    

    Saúl me ha acomodado en la cama y me ha puesto varios cojines bajo la pierna. Se tumba a mi lado mientras yo no paro de maldecir.


    

    —Tendré que ayudarte a buscar un nuevo trabajo —dice mirando al techo.


    

    —Si estoy frita de inglés. Creo que va siendo hora de volver al pueblo Saúl. —Y lo miro seria. Él me mira también y asiente.


    

    —Pero espera unos días para recuperarte.


    

    —Cuando me recupere volveré —afirmo.


    

    —Sobre lo de anoche...


    

    —No fue para tanto, yo esperaba que sería más... ¡Guau! Pero no, que va ¿eh? —Lo interrumpo, conozco ese tono en el que me ha hablado, sé que se refiere al momento sofá pero no quiero abordar ese tema. Me hago la huidiza.


    

    —No, no me refiero a eso. La conversación, lo de no volver a acostarnos, creo que fue la mejor decisión que tomamos... aunque después se torciese un poco... —Sonríe al mismo tiempo que suspira.


    

    —¡Ah! ¡eso! ni lo recordaba. —Sonrío falsamente—. Sí, es lo mejor...


    

    —Está feo, los amigos no se diseñaron para eso —me interrumpe.


    

    —Sí, además, no me gustaba nada.


    

    —No te creas, ¿eh? A mí tampoco. —Nos auto-convencemos—. Era asqueroso... y... lo haces realmente mal.


    

    —¡Eh! —Le doy un golpe en su pierna—. Ya está, no te pases. —Y nos reímos para después abrazarnos, porque ante todo somos amigos y los amigos están para darse cariño cuando más se necesita, y en este instante, yo lo necesitaba más que nunca.


    

    —Laura, no te preocupes, lo del trabajo se va a solucionar. Tienes mucho talento, esto ha sido una señal y estoy seguro que vendrá algo mucho mejor —me dice muy serio mientras apoya la cabeza en su mano y nos miramos.


    

    —¿Ahora también te dedicas a contar historietas para no dormir?


    

    —Algo se me tiene que pegar, ¿no? —Y nos reímos.


    

    —Gracias  —susurro y me abalanzo a él para darle un beso en la mejilla que consigue ponerlo nervioso. Lo sé porque su corazón me lo ha dicho, porque sus latidos eran tan fuertes que se escuchaban en todo Londres.


    

    Pasamos aquella noche hablando, de tonterías, riéndonos, también nos peleamos, pero eso es normal entre nosotros. Me dio la medicación y nos quedamos durmiendo mientras me masajeaba el pelo.


    

    —¡Oh! Las seis... mmmm... otro día más, ahora empieza una cuenta atrás... —dice Saúl medio en sueños. Lo miro y tiene sus ojos cerrados.


    

    —¿Qué? —le pregunto.


    

    —Que no quiero que te vayas.


    

    —Duerme. —Sonrío y le acaricio el pelo.


    

    El timbre de la puerta suena sin cesar, entreabro los ojos lentamente e intento bajar de la cama olvidando lo de mi tobillo, al apoyarlo en el suelo me muero del dolor y lanzo un grito. Vuelvo a echarme estremeciéndome.


    

    —¡Pieroooo! ¡La puerta! —grito.


    

    Alargo la mano y enciendo la luz, son las doce del mediodía. La medicación me deja grogui. Piero no me responde y el timbre sigue sonando con ese desagradable pitido. Si insisten tanto es porque será algo importante. Me levanto y voy a la pata coja hacia las escaleras que bajo lentamente mientras grito <<¡ya va!>>. Abro la puerta para encontrarme con una Raquel cargada de libros, apenas le veo la cara. Me sonríe.


    

    —¿Tienes que estudiar? —pregunto extrañada haciéndola pasar.


    

    —Tú, tienes que estudiar. Piero me ha contado lo de tu tobillo y he pensado que podrías aprender inglés leyendo estos libros. —Pasamos hasta la cocina y suelta la montaña de libros sobre la mesa. Yo enciendo la cafetera para preparar dos cafés.


    

    —Sí, pues con mi nivel seguro que le cambio el final a todas las historias. —Me acerco hasta donde Raquel está sentada mirándome pensativa—. ¿Las aventuras de Gulliver? —pregunto extrañada sujetando el libro.


    

    —Tía, Helen ha dejado su trabajo en mi librería —suelta sin anestesia. La miro asombrada—. Pero vamos, que me da igual, yo ahora voy a centrarme en mi nuevo proyecto —continúa antes de que pueda abrir la boca—. Me quedan cincuenta páginas para terminar el libro y voy a llevarlo a una editorial que estaba interesada, no es muy grande pero por algo se empieza.


    

    —¡Qué bien! Pero... ¿no has hablado más con ella? —pregunto más interesada en el tema Helen que en su proyecto.


    

    —Bueno, anoche estuvimos hablando —Agacha la cabeza y entrelaza sus pequeños dedos. —Verás, ella está empeñada en que le de algo que no puedo darle —Hace un aspaviento con las manos.


    

    —Que no quieres darle... —corrijo.


    

    —Bueno, yo quiero vivir así, no quiero que nadie tenga que cambiarme —se enfada.


    

    —Sí, te comprendo. Lo único que tienes que ver en estos días es si te compensa. —Me levanto para servir los cafés. Raquel no dice nada—. Y por ahora, has perdido una trabajadora de confianza. —Y la miro levantando las cejas.


    

    —Cuando sea una escritora famosa no necesitaré esa librería —dice entre dientes.


    

    Pasamos el resto de mañana sentadas en el sofá. Raquel evitaba hablar de Helen pero sé que estaba muy afectada y lo sé porque no era capaz de irse a trabajar. No quería ir a la librería y que las estanterías se le cayesen encima al no estar acompañada de aquella joven de ojos azules. No sé qué quiere demostrarme con esa actitud, supongo que si yo me encontrase en su situación estaría igual. Quizá el amor que siente por Helen le provoque terror.


    

    Raquel se fue cuando Piero llegó, su escusa era que no quería dejarme sola pero creo que la que no quería estar sola, era ella. La admiro, es una persona muy fuerte, no se merece el auto – boicot que se hace.


    

    Guardar reposo es muy aburrido, sobre todo porque voy del sofá a la cama y de la cama al sofá. Siento que todo lo que como hace que mi culo se expanda y el estar todo el día en pijama me deprime. Saúl llegó de noche anunciando que este jueves teníamos que ir a una fiesta que organizaban unos compañeros, era Haloween y dijo que no podíamos faltar.


    

    —No pienso ir, ¡estoy coja! —digo tirada en la cama con el libro de Gulliver y un diccionario mientras Saúl ordena su ropa.


    

    —Yo consigo una sillita de ruedas... podrás inventarte una historia y así practicas el inglés. —dice.


    

    —Bueno... ya te digo...


    

    —Piero se trae a los Pieros a casa, así que tú eliges. —Se mete en el baño para darse una ducha.


    

    Esto del inglés es más complicado de lo que parece, tengo que parar en cada párrafo por lo menos cinco veces a buscar palabras. Saúl ha dejado su portátil encendido sobre la cama y su facebook no para de sonar. Cierro el libro y voy a cotillear un poco. Actualizo la información y busco a mis amigas para ver sus fotos, hace días que no hablo con ellas. En la página principal, aparece una foto de una rubia con ojos azules que me recuerda a Helen. Helen Carter ha actualizado su foto de perfil. Saúl es amigo de Helen en facebook. ¡Está conectada! En ese momento se me ocurre una idea de las mías. Sonrío maléficamente y me dispongo a hablarle, diccionario en mano.


    

    —Hi pretty! —El típico hola guapa.


    

    —Hi Saúl! —responde rápidamente.


    

    —No, sorry, i’m Laura, a Saul’s friend. —Bueno, no voy a torturaros con mi torpe inglés, os lo cuento en español... bueno... lo que yo quería decir y lo que entendí.


    

    —¡Ah! Sí, he oído hablar de ti. ¿Cómo estás?


    

    —Bien. Estoy preocupada por Raquel, ella está sola en casa y está muy enferma. Yo iría a hacerle compañía pero tengo dañado el tobillo. Sé que sois buenas amigas, ¿me harías el favor de ir a visitarla? —Vale, quizá no sabía decir tobillo y dije pierna y que varios verbos estaban en infinitivo pero... pelillos a la mar.


    

    —¿Enferma?


    

    —Sí, no responde mis llamadas. 


    

    En ese momento tengo a Saúl leyendo detrás de mí, está enrollado en una toalla y con los ojos abiertos como platos. Me giro para mirarlo.


    

    —¡Das mucho miedo Laura! —dice al ver la sonrisa macabra que tengo en la cara.


    

    —Solo necesitan un empujoncito —digo leyendo la última frase que me ha puesto << sí, está bien, iré en unos minutos.>>


    

    —¿Sabes que cuando Raquel se enfada da más miedo que tú en estos momentos?


    

    —Saúl, llevo todo el día encerrada en casa, no tengo trabajo, estoy coja y muy aburrida. Algo tendré que hacer, ¿no?


    

    —Visto así... —Saúl se tumba en mi cama.


    

    A la mañana siguiente Raquel entró en mi habitación muy cabreada, me zarandeó y vi en sus ojos fuego.


    

    —¡Estás loca! —grita Raquel haciendo aspavientos con sus manos.


    

    —¿Qué pasa? —digo asustada abriendo mis ojos al notar como la claridad entra por la ventana que acaba de abrir Raquel.


    

    —¿Por qué hiciste que viniese Helen anoche?


    

    —¡Ah! Eso...


    

    —Sí, ¡eso! —dice concisa.


    

    —¿Lo habéis arreglado ya? —pregunto pícara sentada en la cama. Raquel resopla y se sienta en la cama de Saúl.


    

    —No, todo está peor... —Se echa mirando hacia el techo.


    

    —¿Qué pasó? —me intereso.


    

    —Yo estaba dándole vueltas al tema... porque estaba aburrida, no porque dudase... que yo ya tomé la decisión de no seguir con ella...


    

    —Claro, claro —le doy la razón. Necesita convencerse pero estoy segura de que está hecha un lío.


    

    —El caso es que apareció en mi puerta, estaba asustada por las mentiras que le habías contado, yo me asusté porque pensé que le había pasado algo y la abracé, empecé a estar confundida y descubrí que me gustaba mucho que hubiese venido, era una sensación extraña —Suspiro—. ¡No suspires, no es bonito!


    

    —¡Sí lo es!


    

    —Espera... entonces le dije que la había echado de menos y ella me dijo lo mismo y estuvimos toda la noche abrazadas, incluso hicimos el amor varias veces, pero cuando desperté y la vi allí al lado me di cuenta de que no, que yo no quiero estar con nadie, que yo estoy bien así, sola... y se lo dije, que no quería que se hiciese ilusiones, que yo seguía pensando igual...


    

    —¡Oh! —exclamo.


    

    —Claro, ella se puso echa una furia, me insultó, me dijo que se sentía usada, que era lo peor y que cuando madurase que la llamase, se arrepintió de eso último y rectificó diciendo que no, que no la llamase, que te llamase a ti y que no querría saber nada de mí.


    

    —¿Tú no crees que la quieres? —pregunto con la boca pequeña, para que no se escuche muy alto, para que no se asuste.


    

    —No, ¿quieres tú a Saúl? —pregunta a la defensiva mientras se gira para mirarme. La miro escandalizada—. Sí, te lo estoy preguntando de la misma forma que tú, no como amigos, que es evidente que sí lo quieres, ¿estás enamorada de él?


    

    —¡Qué tontería! ¿A... a qué viene eso? —pregunto nerviosa.


    

    —A que te estás metiendo demasiado donde no te llaman y a que solo te lo has tirado a él en todo el tiempo que llevas aquí.


    

    —¡¿Cómo?! —¿Cómo lo sabe?


    

    —Se ve desde lejos Laura, no puedes juzgarme, tú estás haciendo lo mismo que yo. —Se levanta.


    

    —Claro que no estoy enamorada, ¿cómo iba a estarlo si no creo en ese tipo de amor? —le digo y seguidamente sale de la habitación dando un portazo. Vale. Puede que tenga razón, que no tendría que haberme metido en su relación pero lo único que yo quería era que entrase en razón, quería verla feliz.


    

    Estuve dándole vueltas durante todo el día, pensé en hablarlo con Saúl cuando llegó en la tarde, pero él solo se enfadaría conmigo porque no quería que nadie supiese lo nuestro. Me quité la venda y mi tobillo cada vez estaba menos inflamado, Saúl me daba un masaje antes de dormir y ya no veía las estrellas cada vez que me rozaba. Aún estaba muy lejos de que estuviese del todo curado pero bueno, poco a poco.


    

    Saúl estaba muy ilusionado con la fiesta de Haloween del jueves y había comprado rollos de papel higiénico enormes para que nos disfrazásemos de momias. Dijo que yo sería una momia sobre ruedas, por eso de ir en silla de ruedas.


    

    Antes de ir a dormir llamé a Raquel varias veces pero no contestó, estaba muy enfadada, Saúl tenía razón. Lo que me sorprendió fue ver varias llamadas perdidas de ella al día siguiente. Tom había venido a verme y estábamos en el salón charlando con  Piero, dejé el móvil en la habitación por eso no lo escuché. Cuando Tom se estaba marchando, poco antes de que anocheciese, llegó a casa Raquel, muy ilusionada, como si nada hubiese pasado. Saltaba y gritaba de un lado a otro. Piero y yo la mirábamos desconcertados desde el sofá.


    

    —¡Han aceptado mi final! —grita—. Aún no es un sí definitivo pero les ha gustado. —Y se sienta entre Piero y yo de un salto.


    

    —¿Ya no estás enfadada? —pregunto asustada.


    

    —Solo un poco. —Y me abraza—. Lo siento Lauri, ayer me pasé. Pero, créeme, te he recompensado. —La miro extrañada. Piero se levanta.


    

    —Voy a cocinar  —anuncia Piero que desaparece en el pasillo.


    

    —¿Cómo me has recompensado? —pregunto cogiendo el mando para apagar la tele. Sí, creedme que las ideas de Raquel dan mucho más miedo.


    

    —Vale, no puedes matarme porque tú me la has jugado primero. —Pongo los ojos en blanco, ella toca mi brazo—. Resulta que la editorial a la que he ido estaba en el mismo edificio que la firma Tim T, ¿la conoces? —Niego con la cabeza—. Pues es una marca que está muy de moda en Londres, es muy joven y están buscando gente nueva que les proporcione ideas frescas. Te robé unos cuantos bocetos de los zapatos que diseñas a escondidas. —Y se encoge de hombros mientras a mí me falta la respiración—. He esperado horas hasta hablar con el encargado de las entrevistas, cuando ha visto los diseños ha quedado impresionado y me ha dicho que te concertará una cita mañana a última hora de la tarde. ¡Quiere hablar contigo! yo creo que te van a hacer un contrato.


    

    —¡¿Qué?! —Salto de la emoción olvidándome de mi tobillo lastimado—. ¡Ay! —Me pongo a la pata coja y Raquel se levanta para abrazarme y saltamos juntas (yo con mi pie bueno).


    

    —¿Puedo grabaros cuando subáis al cuarto? —pregunta pillo Saúl que acaba de llegar. Suelta un maletín sobre una silla y se desabrocha varios botones de la camisa de cuadros que lleva. Parece muy cansado.


    

    —¡Idiota! —insulto mientras corro a la pata coja hacia él. Él me mira asustado pensando que voy a pegarle pero cuando estoy justo delante de él me lanzo a sus brazos—. Raquel me ha conseguido una entrevista de trabajo en Tim T.


    

    —¡Guau! —Me coge entre sus brazos y giramos. Me baja—. ¿Qué es Tim T? —Yo sonrío encogiéndome de hombros.


    

    —Es una marca muy de moda —explica Raquel que se acerca a nosotros sacando de su bolso una tarjeta.


    

    —Si estuviese tan de moda, la conocería yo, que soy moderno —dice Saúl.


    

    —¡Calla! —Y Raquel lo empuja—. Tienes que enseñar esto para que te dejen entrar. —Me da la tarjeta y se dispone a marcharse.


    

    —Pero Rachel, ¿vendrás conmigo? Yo no sé llegar y... además... llegaré tarde si tengo que ir a la pata coja.


    

    —Mañana me es imposible, pero Saúl seguro que puede. —Me guiña un ojo y se va. Miro a Saúl pestañeando varias veces.


    

    —¡Mañana es Haloween! —se queja.


    

    —Saúl, yo no puedo ir sola.


    

    —Yo te pago el taxi. No puedo perderme la fiesta.


    

    —Y no nos la perderemos, me acompañas y después vamos.


    

    —Pero... yo siempre voy al salir del trabajo para ayudar, es la tradición. —Mi cara se torna enfadada y me cruzo de brazos, resoplo y me dirijo hacia el sofá.


    

    —De todas formas, la semana que viene volveré al pueblo. No necesito ningún trabajo aquí. —Y suelto la tarjeta en la mesa de café.


    

    —No, ¿qué pasa? —Saúl se sienta a mi lado y me rodea con uno de sus brazos.


    

    —Nada, no me van a dar el puesto, sería una pérdida de tiempo.


    

    —Laura, ¡mírame! —Agarra mi cara para que lo mire—. ¿Por qué le tienes tanto miedo al no?


    

    —No le tengo miedo, solo... es... que no soy capaz de ir sola. —Si tengo miedo, mucho. Con tan solo un no, mi sueño de diseñar zapatos puede esfumarse. No quiero sentir otra pérdida, no quiero volver a sentirme decepcionada.


    

    —Bueno, hagamos una cosa —Saúl ha conseguido ver mis pensamientos con tan solo mirar el brillo que desprenden mis ojos—. Quedamos a las seis y media en la puerta del edificio, yo te mando un taxi para que te lleve hasta allí.


    

    —¡Gracias! —Lo abrazo con una enorme sonrisa decorando mi rostro.


    

    —Y después, vamos a la fiesta —termina la frase.


    

    —Lo que quieras. —Lo vuelvo a abrazar—. Sabes lo importante que es esto para mí. ¡Dios! ¡Qué feliz soy! — Y me levanto para volver a saltar a la pata coja mientras Saúl me mira sonriente.


    

  


  




  

    Capítulo once. Ser un hobby.


     


    

    Estoy muy nerviosa aunque me repita una y otra vez frente al espejo del baño que no, sobre todo lo sé porque cuando lo estoy, me baño en perfume y hoy mis nervios pueden olerse desde un kilómetro de distancia. Respiro hondo una y otra vez mientras termino de ponerme colorete. No quiero recargarme mucho, la imagen en este tipo de empresas es muy importante, incluso más que lo que yo pueda decirles.


    

    Yo quería parecer seria pero también arriesgada, había elegido para la ocasión una falda gris oscura hasta las rodillas con una pequeña raja atrás. Pronunciaba mis caderas haciéndome la figura idéntica a la de una guitarra. Llevaba un jersey blanco de lana con un cuello redondo. Rodeando mi cintura, un pequeño cinturón dorado. Vale, sé que no parecía arriesgada pero eso venía ahora: unos valentino de rayas multicolores que guardaba para ocasiones importantes; me los regaló mi padre al terminar la carrera y les tenía un cariño especial, eran como un amuleto, pero apenas me los había puesto porque eran demasiado atrevidos. Mi padre decía que al verlos en la web supo que mi estilo sería así, desenfadado y atrevido pero elegante y perfecto. Los eché en la maleta porque pensé que en Londres encontraría más ocasiones en las que usarlos, y este, era el momento perfecto. El problema era que el pie derecho (el lastimado), no me entraba. ¡Qué faena! Me siento en la taza del váter a pensar qué hacer. Resoplo, vuelvo a mirar lo bien que me han quedado las ondas en mi oscura melena.


    

    —El taxi sonno qui —escucho gritar a Piero desde la planta baja.


    

    —¡Voy! —Me levanto y voy hacia la habitación en busca del vendaje. Voy a calzarme un solo zapato y me vendaré el otro pie entero, y bueno... el punto arriesgado creo que lo cumplo.


    

    —¡Bellísima! —piropea Piero desde el marco de la puerta. Lo miro preocupada sentada en la cama, estoy buscando el modo de ponerme en pie con un solo pie calzado por este enorme tacón.


    

    —Piero... va a ser un desastre, no puedo moverme. —Hago un puchero.


    

    —Aspetta. —Piero se va y vuelve al cabo de un minuto con dos muletas y un pañuelo de colorines. Se acerca a mí y enrolla el pañuelo en mi vendaje, después me ayuda a ponerme de pie y me acerca las muletas.


    

    —¡Gracias! —Le doy un beso.


    

    Bajo con su ayuda las escaleras, me pongo el abrigo, cojo mi clutch dorado y una carpeta con mis bocetos y finalmente, me subo en el taxi. Respiro hondo.


    

    Prueba número diez: enfrentarme a un no.


    

    Le enseño al conductor la tarjeta que me dio Raquel y nos ponemos en marcha.


    

    Hace frío fuera, la gente en el pueblo anda de un lado a otro muy abrigados, en menos de un minuto hemos salido de las calles empedradas y las casas bajas para adentrarnos en una autovía, todo es verde a nuestro alrededor y los árboles son agitados al ritmo del viento.


    

    Estoy muy asustada, por primera vez voy a exponer mis dibujos ante una persona que dará su opinión, una persona que no me tiene cariño y no tendrá miramientos a la hora de decir lo que piensa; y no estoy asustada por enseñarle mis dibujos, lo que realmente me asusta es que con esos bocetos me expongo yo, todas mis emociones y pensamientos están plasmados ahí, soy yo completamente desnuda. Y yo, en general, soy un desastre, ¿por qué no iban a serlo mis dibujos? Ese era el motivo de mi inseguridad. Por suerte, Saúl estará conmigo, dándome fuerzas y evitando que salga corriendo, como siempre hago cuando me surge alguna oportunidad así.


    

    Saco mi móvil del bolso, Raquel me ha escrito un whatsapp.


    

    “No te he podido acompañar porque he quedado con Helen, mañana te cuento mejor... pero solo decirte que gracias”


    

    “No necesito agradecimientos ahora, dame suerte maldita pécora”


    

    “jajaja eso si que no lo necesitas, pero aún así, good lucky!”


    

    “¡Me muero de los nervios!, si salto del taxi en marcha a cien km/h, ¿crees que sobreviviría?”


    

    “Bicho malo nunca muere, anda tonta relájate, todo irá bien” —Y pone muchos emoticonos de labios.


    

    Ya puedo ver a lo lejos la ciudad, los grandes edificios y los continuos aviones que no paran de sobrevolar Londres. Me comienzan a sudar las manos, imagino cómo será mi entrevista, en primer lugar, me imagino a un hombre sofisticado, con una melena rubia recogida en una coleta, muy bien afeitado y de ojos profundamente grises. Me lo imagino bien vestido, con unos pantalones y una americana de alguna gran marca, con unos preciosos zapatos de piel, muy brillantes y limpios, con una hebilla plateada en medio. Al verme, me tenderá su mano con una amplia sonrisa mostrándome sus relucientes dientes blancos y después cogerá un bate de béisbol y me dará una y otra vez en la cabeza. ¡Oh Dios! Hemos llegado, el taxi se ha parado delante de la puerta del edificio y Saúl no está. Miro la hora en mi móvil, las 6:28, vale, aún es pronto, ¡tranquila! El taxista se baja y me ayuda a salir, yo se lo agradezco con mi torpe inglés y me despido de él.


    

    Alzo mi vista para deleitarme con la altura de aquel edificio de mármol gris, hay numerosas ventanas y no para de entrar y salir gente por esas dos enormes puertas de cristal a través de las cuales puedo ver la recepción. ¿Dónde se habrá metido Saúl? Ya debería de estar aquí, esta gente es muy puntual, no puedo permitirme llegar tarde. Me acerco a la puerta para entrar pero antes de que pueda abrirla comienzo a hiperventilar y multitud de pensamientos negativos recorren mi mente. No puedo hacerlo, no puedo, necesito esperar a Saúl.


    

    Me apoyo en la fachada y descanso mi pie lastimado sobre mi zapato. Respiro hondo para después expulsar el aire manteniendo mis ojos cerrados. Ya son más de las seis y media, saco mi móvil para llamar a Saúl. Tras varios tonos no responde. Esperaré un poco más.


    

    La gente al pasar me mira, y es normal porque parezco parte del edificio, llevo aquí como que una hora, una hora aguantándome las lágrimas. Saúl simplemente ha decidido apagar el móvil, no sé a qué juega, no sé ni por qué sigo aquí esperándolo, no va a venir. Estoy muy triste, no por el trabajo, eso ya me da igual... No puedo creerme que no haya venido, aún estoy asimilándolo, yo haría cualquier cosa por él...


    

    Levanto mi mano para parar al próximo taxi que pasa delante de mí.


    

    —Go to the airport, please! —digo torpe y con la voz quebrada. El taxista me nombró un aeropuerto y yo dije que sí, me daba igual a cuál ir, solo quería largarme.


    

    Comprar un billete fue toda una odisea, en primer lugar, porque aquel aeropuerto era tan grande que no sabía hacia donde tenía que dirigirme y en mi estado, las distancias se hacían doblemente más largas. Por suerte, una muchacha venezolana me ayudó y para agradecérselo la invité a cenar.


    

    Mi vuelo salía a las diez y me salió por un ojo de la cara, nada de viajes low cost, este era un aeropuerto de primera. Pensé en avisar a Raquel o Piero pero sabía que me convencerían para no volver y aquello era un señalón del destino para que yo volviese al pueblo. Me compré unas botas dos números mayores al mío para que me entrase el otro pie y poder apoyarlo un poco más. Intenté mantenerme ocupada para no darle vueltas pero estaba furiosa, estallaría en cualquier momento. Os lo juro, si lo tuviese delante le habría dado una paliza de muerte.


    

    Mis pensamientos sobre cómo matar a Saúl me mantuvieron tan ocupada durante el vuelo que apenas sentí miedo. Cuando aterrizamos en la ciudad era tarde y no había ningún autobús que me llevase al pueblo.


    

    —¿Elena?.. ¿qué?.. No te escucho. —He llamado a Elena para poder quedarme en su piso. Se oye bastante ruido, no me extrañaría que esté de fiesta y lo último que quiero es molestarla, pero una emergencia es una emergencia.


    

    —Ya, ¿me escuchas ahora?


    

    —Sí.


    

    —¿Qué te pasa?


    

    —Estoy en la ciudad, acabo de llegar... ¿podrías recogerme?


    

    —¡Qué sorpresa! ¡Claro! ¿Dónde estás?


    

    —En el aeropuerto.


    

    —En quince minutos estoy ahí.


    

    Así fue, en quince minutos el mini de Elena estaba parado en la puerta del aeropuerto, voy cojeando hasta su coche con ayuda de las muletas. Elena me mira desde dentro sonriendo, su cara está totalmente despejada porque ha recogido su melena en una cola. Cuando sonríe se le forman esos hoyuelos que tanto he echado de menos ver. Me monto y la miro seria, suelto aire. Ella se abalanza sobre mí.


    

    —¡Qué ganas tenía de verte! —Me estruja— ¿De qué vas vestida? —Empieza a reírse mientras mira extrañada mis pintas—. Bueno, vamos a beber unos chupitos y así me cuentas. —Termina sin parar para respirar.


    

    —No, Elena, estoy muy cansada. Prefiero dormir. — Le digo en una súplica. Ella me mira frunciendo el ceño mientras conduce. La miro asintiendo para que sepa que no podrá convencerme de ningún modo.


    

    —¿Y tus maletas? —Me mira de arriba abajo, me encojo de hombros.


    

    —Larga historia... —Apoyo mi cabeza en el asiento. Ella le da volumen a la radio y comienza a cantar moviendo la cabeza como una loca mientras la carretera nos engulle.


    

    Es la primera vez que entro en el piso de Elena pero cuando estudiábamos juntas su otro piso era muy parecido a este. Un enorme salón con varios sillones, cada uno de un color, las paredes color crema empapeladas de modelos de revista. Cortinas de flores cubriendo un enorme ventanal. Me dirige por un pasillo hasta su habitación, hay confeti adornando los cuadros del pasillo, estoy segura que han hecho una fiesta esta semana. Elena suelta su chaqueta en el sillón de terciopelo rosa que tiene frente al escritorio. Hay fotografías por las paredes en las que me puedo ver, también a Claudia. Momentos que no recordaba, momentos geniales... Esos momentos no deberían olvidarse, no deberían ni almacenarse muy hondo, esos momentos son los que tendría que recordar cada mañana al despertar.


    

    Elena se sienta sobre el escritorio y enciende un cigarro, yo cojeo hasta la cama de matrimonio adornada con una montaña de cojines de colores y me siento para quitarme las botas.


    

    —¿Por qué vas así vestida? —pregunta Elena mientras cruza sus largas piernas y da una calada a su cigarro.


    

    Yo le conté toda la historia, con los respectivos insultos a Saúl, ella lo insultó también, más que yo. No le conté solo la historia de aquel día, también le conté las veces que me dejó tirada y las perlitas que me dedicó. Es lo que tiene el estar enfadados que solo somos capaces de ver lo malo. Para Elena, Saúl, en estos momentos, era lo peor y yo no iba a hacer nada para que cambiase de opinión, no le iba a contar lo mucho que me cuidó ni lo bien que me lo pasé con él, no, yo estaba enfadada y tenía que vengarme. Aquí empezaba mi venganza.


    

    —Cuando vea a ese cabrón le pegaré tal patada en los huevos que no será capaz de caminar en meses —grita Elena.


    

    —Estoy harta Elena, si no quería que fuese, ¿por qué vino para llevarme? No quiero ser una carga para nadie. No quiero obligar a nadie a que me quiera.


    

    —Los tíos Laura, son así. —Se levanta del escritorio y se pone en pie—. No hay quién los entienda... ¿Tú los entiendes? —Apaga el cigarro en un cenicero que tiene sobre la mesita de noche que hay junto al escritorio.


    

    —No. Tampoco me he esforzado mucho en hacerlo. —Me tumbo en la cama bocarriba, es muy dura.


    

    —Nos hacen creer que su mecanismo es mucho menos complejo que el nuestro, que nosotras somos las complicadas, yo creo que no, ellos lo complican todo, con sus mentiras, sus gestos forzados, su... ¿por qué quieren agradarnos todo el tiempo? Solo quiero echar un puto polvo, ¿por qué me miente? —En ese momento descubro que no habla de Saúl.


    

    —No hablamos de Saúl, ¿verdad?


    

    —Sí, es que da igual, tú acabas de confirmarme mis sospechas, da igual que sea un tío al que te tiras, un novio o un amigo, da igual, todos acaban arruinándolo todo. Están empeñados en destruirnos. —Hace un aspaviento con sus manos. Ella siempre se altera por cualquier cosa, con las injusticias sobre todo, y da igual que vayan con ella o con otra persona, se indigna. Ahora estaba indignada por partida doble, por ella y por mí. Elena es de esas personas con las que no se puede ver el telediario, un partido de fútbol o mujeres y hombres y viceversa.


    

    Tras darme una ducha y ponerme un pijama de Elena, nos metemos en la cama. Hablar con ella del tema había conseguido que me desahogase pero era ahora cuando echaba de menos a mi padre; yo siempre le pedía consejo a él, acudía a él con cualquier problema, por minúsculo que fuese, para escuchar su opinión. Mi padre conocía todas las peleas que tenía con Saúl, porque las había vivido o porque yo misma se las había narrado, con sus respectivos insultos y posteriores lágrimas. Me sorprendía que no lo odiase porque yo lo ponía de vuelta y media. Él siempre tenía sabias palabras para mí, sabía calmarme, reconfortarme... encontraba el modo de que dejase a un lado el orgullo y valorase todo lo bueno que Saúl me daba. Elena, en cambio, había conseguido que mi odio aumentase.


    

    —El cabrón me degradó, y tú sabes cómo odio que me degraden, esta vez literal, me convirtió en una becaria que le llevaba el café para disimular delante de su mujer—cuenta Elena mirando al techo. Habla de su jefe, con el que llevaba acostándose varios meses. Por la forma en la que hablaba de él, intuí que se había pillado un poco bastante.


    

    —Pero...


    

    —No, pero espera ¿sabes lo mejor? —me interrumpe—. Yo me liaba con él porque me tiraba la caña y porque está bueno de cojones... y claro, ¿quién se va a resistir a algo así? Lo que yo no sabía es que estaba casado, el muy cerdo me lo ocultó. Hasta que hace unos días, su mujer nos pilló en su despacho algo acaramelados y para disimular le dijo que yo era nueva y que le llevaba los cafés. —se incorpora y me mira—. ¿Te lo puedes creer? Me dio tal empujón cuando se abrió la puerta que por poco me caigo de espaldas, por suerte estábamos vestidos.


    

    —Seguro que te dije que no era buena idea liarte con tu jefe...


    

    —No, tú estabas incomunicada y deprimida. De todas formas no te habría escuchado. —pongo los ojos en blanco.


    

    —Veo bien que te tires a quien quieras pero, pregunta antes si está casado.


    

    —Pero... ¿cómo iba a imaginar que estuviese casado? ¿Aún la gente se casa? ¡Es de locos!


    

    —Sí... todo es una locura, lo único cierto es que estoy sola, sin trabajo y coja. Por no hablar de los kilos que he cogido.


    

    —Anda, no digas tonterías —Y me da un manotazo en el brazo—. Nos tienes a nosotras, y lo del trabajo, te diría que hablaría con mi jefe para que te buscase algo pero... no me hablo con ese capullo.


    

    —Voy a dormir, este día de mierda tiene que terminar ya o empeorará—.Y me giro hacia el otro lado desde donde puedo ver la cómoda sobre la que hay un espejo cuadrado.


    

    —Buenas noches cosita. —Me da un beso en la mejilla y se tumba a mi lado de nuevo.


    

    Me despierta Elena correteando de un lado a otro de la habitación, va susurrando algo entre dientes. Coge el bolso, se le cae lo que hay dentro, maldice una, dos y tres veces, recoge lo que ha tirado y se calza un tacón mientras busca debajo de la cama el otro.


    

    —Por favor, tanto sigilo no... —digo irónica mientras le sonrío. Ella sigue buscando el otro zapato bajo la cama.


    

    —Perdona, me he quedado dormida, llego tarde al trabajo.


    

    Elena se fue rápido, este fin de semana no podía ir al pueblo, estaba ocupada con una fiesta de haloween a la que iban todos los de la revista, incluido el jefe mazizorro. Yo caminé hasta la estación de autobuses que estaba cerca, aunque el camino se me hizo eterno. Era temprano, la gente salía a la calle para encargarse de sus obligaciones y hacía mucho frío aunque no era tan seco como el de Londres.


    

    Tras un largo viaje, el taxi que cogí en la estación me deja en frente de mi casa. Era la última casa, no estaba rodeada de otras y la gente del pueblo no solía llegar hasta tan lejos, aparentemente no parecía especial, estaba ahí, sola... entre el mar y una tortuosa carretera de gravilla pero eso era lo que la hacía especial, la soledad que se respiraba... Si mirabas a un lado veías montañas y palmeras y si mirabas hacia el otro, la playa, entre rocas y olas. Respiro un poquito de ese frio clima especial y me acerco hasta la puerta. Recuerdo que no traigo las llaves, por suerte, siempre guardo una copia bajo el felpudo de la entrada. Lo levanto pero no, no están.


    

    —¡Miau! —Un maullido hace que gire mi cabeza, hay un gato negro de ojos casi amarillos mirándome sentado en los escalones que elevan el porche.


    

    —¡Lo que me faltaba! Un gato negro...


    

    El gato se acerca hasta mí y con su largo rabo en forma de gancho se enreda entre mis piernas, ronronea y me mira fijamente.


    

    —Anda, bonito... o bonita, dime dónde están las llaves y demuéstrale a la sociedad que no das mala suerte. —Vuelve a maullar. ¡Estúpido gato!


    

    

      Voy hacia los escalones y me siento para pensar qué hacer, podría llamar a Claudia e irme con ella... El gato interrumpe mis pensamientos al montarse de un salto en mi regazo. Lo miro y no puedo evitar enternecerme antes sus ojos tristes, está aquí tan solo... como esta casa, como yo... El gato se baja de mí y anda por el porche, escucho el arrastrar de algo sobre la vieja madera. Me levanto y voy hacia él para encontrármelo jugueteando con la copia de llaves.


    


    

    —¡Muy bien Escarlato! —Me agacho para quitarle las llaves y se tumba panza arriba mientras lo acaricio. Cuando era pequeña mi madre contrató a una mujer colombiana llamada Escarlata, ella siempre encontraba todo lo que se me perdía, por eso lo llamaré el gato Escarlato.


    

    

      Abro la puerta y la empujo, el pasillo que termina en la cocina me recibe. Antes de cerrar la puerta veo a Escarlato mirándome, sentado en el porche, me da tanta pena dejarlo ahí fuera con el frío que hace...


    


    

    —Vamos, entra —le digo mientras le hago un gesto con la mano. El gato se pone de pie y entra dando saltitos y moviendo el rabo—. Bienvenido a tu nuevo hogar, es grande y por lo menos no pasarás frío. —El gato sube rápido las escaleras, como si quisiese que lo siguiera, como si conociera el lugar.... Lo sigo y entra en la habitación de mi padre, aún me cuesta entrar, se monta en la cama de matrimonio y se acurruca ahí. Llama mi atención un papel sobre la cama, estoy segura de que no había nada cuando me marché. Es un sobre.


    

    

      “No sé cómo debo actuar en esta situación, sabes que puedes venir a Paris a vivir conmigo y que puedes llamar si necesitas algo o si quieres hablar. Te dejo esta tarjeta de crédito, úsala cuando la necesites. Un saludo. Fdo: Marta”


    


    

    

      Sí, así es mi madre, parece que esté escribiendo una carta de negocios más que a su hija pero no se lo tengo en cuenta, no sabe ser madre, no es capaz de salir de su vida entre IRPF, PIB y todas esas cifras. Yo no soy quién para darle lecciones de ser madre pero habría empezado por una llamada, por venir aquí unos días, por pasar el duelo juntas,... pero claro, nunca comprenderé lo que pasa por su cuadriculada cabeza. No sabéis como echo de menos sentir el amor que me transmitía mi padre, sentirme realmente querida, esa carencia es lo que hace que el día a día sea tan duro. Leer estas frías palabras lo hacen más duro aún.


    


    

    

      No había encendido el móvil desde ayer, me daba miedo encontrar noticias de Londres, no me gustaba haberme ido así, sin despedirme de Tom, de Raquel, de Piero... de Saúl. Ahora, en frío, me doy cuenta que a veces soy demasiado impulsiva.


    


    

    

      Pongo el móvil a cargar antes de darme una ducha, estoy muy cansada, esta noche dormí fatal. Desde el baño escucho el timbre del teléfono de casa una y otra vez, resoplo, me va a tocar correr mojada por el pasillo. Cojeo hasta mi habitación y descuelgo.


    


    

    —¡No me lo puedo creer! —dice un enfadado Saúl.


    

    —¿Qué quieres? —pregunto tajante enrollada en la toalla mientras noto como las gotas que caen de mi pelo recorren mi espalda.


    

    —No me puedo creer que estés ahí, que te hayas ido sin decir nada ¡Eres una egoísta Laura!


    

    —¿Perdona? —No sé como lo hace pero siempre consigue darle la vuelta a todo.


    

    —No, perdona tú. ¿Cuándo vas a madurar? Te cabreas y te vas, ¿no? — Lo escucho resoplar. —No puedo estar a tu disposición las veinticuatro horas, no puedo estar midiéndome para que no te enfades, tengo una vida Laura y no es más fácil que la tuya.


    

    —¡Cállate! No tienes ni idea de nada —grito sin dar crédito a lo que estoy escuchando—. Me has dejado sola, muerta de miedo, coja y a las puertas de cumplir mi sueño, yo te necesitaba, lo sabías y aún así, apagaste el móvil. ¿No merecía un mensaje o una llamada? ¿No merecía que me avisases de que no vendrías, que me dieses ánimos... o... no sé...? —Me rompo, mi voz se quiebra y mis lágrimas salen de mis ojos para deslizarse por mi húmedo rostro—.Nunca te he pedido nada Saúl, me fui contigo porque tú me lo pediste, nunca he buscado ser una carga para ti.


    

    —Laura...


    

    —No, ¡deja que termine! Sé que tienes una explicación y que seguro será válida para ti, pero para mí no lo es, esta vez no hay justificación, esta vez no quiero escucharte. Sigue con tu complicada vida... no seré yo quien te la complique más.


    

    —¿Has terminado? —pregunta indiferente.


    

    —Sí.


    

    —Genial. —Y me cuelga.


    

    

      Cuelgo furiosa, sin poder parar de llorar. Estoy muy decepcionada porque yo nunca le habría hecho algo así a él, habría movido cielo y tierra.


    


    

    

      Creo que no quiere tenerme allí, que no quiere tener que “hacerse cargo” de mí, pero se ve en la obligación y es lo que tienen las obligaciones que acabas odiándolas. No quiero ser su obligación, ni darle pena, lo que yo quiero es que le apetezca estar cerca de mí, que quiera apoyarme y verme feliz. Quiero ser su hobby, pero no su obligación. Por eso pienso que hice lo mejor al volver, si me hubiese quedado más tiempo habría acabado odiándome, más de lo que ya lo hace. No sabéis el odio que es capaz de sentir Saúl cuando se enfada.


    


    

    

      *


    


    

    

       


    


    

    

       


    


    

    

       


    


    

    

       


    


    

    

       


    


    

  


  




  

    Capítulo doce. Odio a los m&m's


     


    

    —Pues yo muy bien... aunque estaría mejor allí, contigo. Me da mucha pena no poder ir, mataría por ver tu cara diciendo: sí, quiero.—Raquel suelta una carcajada.


    

    —¿Por qué dices eso?—pregunto un poco molesta.


    

    —No sé, no te imagino, pareces más seria y menos tú pero a mí no me engañas... seguro que no te atreves a decir que sí, que te rajas el vestido y sales de la iglesia corriendo en ropa interior.—Ambas reímos.


    

    —Hay que tener cara... Me lo dice la misma Raquel que abandonó su intocable filosofía de vida por amor, sí, la misma que va a ser madre dentro de unas semanas.


    

    —¡Dios! ¡Somos lo peor! No me lo recuerdes que aún entro en pánico cuando lo pienso.


    

    —Hemos cambiado mucho pero eso es bueno, ahora somos personas de provecho. Además, estoy segura que eres mucho más feliz ahora... veo tus fotos de facebook, Helen y tú sois dos tortolitas—digo pilla, Raquel sonríe algo ruborizada.


    

    —Aunque me cueste reconocerlo... sí, estos dos años han sido los mejores de mi vida.—Sus palabras hacen que se me salten unas lágrimas que limpio rápida bajo la atenta mirada de Claudia y Elena que no paran de cuchichear.


    

    —Me alegro muchísimo, lo mereces. Estoy deseando de que esa preciosa niña nazca y conocerla. ¿Cómo está Helen?


    

    —Inaguantable, las hormonas la tienen fatal, está deseando salir de cuentas y que la niña venga al mundo. La verdad es que yo también.—Suspira.


    

    —¡CongratulationsLaura!—Escucho de fondo la dulce voz de Helen.


    

    —Dale un beso de mi parte y no dudes en llamar en cuanto se ponga de parto, con suerte llegaré.


    

    —Sí, oye, disfruta mucho de este día, ya lo celebraremos en condiciones ¿eh?


    

    —Gracias por llamar cariño. Un beso enorme.


    

    —Otro para ti. Mucha suerte.


    

    Cuando cuelgo estoy tan emocionada que no puedo aguantar las lágrimas, Elena me sopla para que no me estropee el maquillaje y Claudia me acerca pañuelos. Respiro hondo.


    

    —Ya está, ya está...—digo dirigiéndome hacia el salón. Las chicas me siguen.


    

    —¿Qué te pasa?—pregunta asustada Claudia.


    

    —Nada, estoy bien, es solo que me ha hecho mucha ilusión escuchar a Raquel.


    

    —Ea, ea, ya pasó. —Elena se abalanza bruscamente hacia mí y me da dos golpes en la espalda. Luego se sienta en el sofá—.Lo que necesitas es la barra libre, eso siempre lo soluciona todo.—Claudia la mira frunciendo el ceño y luego me mira a mí, que estoy frente la ventana observando el paisaje, está nublado y amenaza lluvia. Escarlato se pasea entre mis piernas dándome ánimos. Este gato siempre sabe acudir en el momento exacto, por eso lo quiero tanto. A veces, cuando lo llamo, no me hace caso, incluso huye de mí, pero cuando estoy un poco afligida no tengo que llamarlo, él lo sabe, y viene para, de algún modo, darme consuelo, fuerza o ánimos. Cualquier cosa que necesite. Es muchos más inteligente que algunas personas que conozco. Me agacho para acariciarlo y le doy un beso entre las orejitas.


    

    —Venga, me muero de ganas por verte el vestido—Me anima Claudia que sabe que estoy muerta de miedo. Coge mi mano y me arrastra hacia mi habitación.


    

    El vestido está colgado con una percha en el dosel de mi cama. A pesar de estar alto, toca el suelo. Es el vestido del sueño de todas aquellas personas que soñaron con casarse alguna vez. Blanco azulado, de encaje y con algunos brillantes que le dan aún más luz. Es de mangas largas caladas y con un elegante escote con el que apenas se ve mi pecho. Se ciñe al cuerpo hasta llegar a las rodillas donde comienza a ensancharse para dar lugar a una bonita cola.


    

    —No me canso de mirarlo, ¡es precioso! —dice Claudia que se acerca para descolgarlo mientras yo me quito la bata quedándome en ropa interior.—Todo va a salir bien, no te preocupes—me dice acercándose a mí para ayudarme a ponerme el vestido.


    

    —Hay dos opciones: o que salga bien, o que salga mal...—Me adentro entre toda esa tela blanca con las manos hacia arriba, buscando la salida, introduciendo mis brazos en el encaje... ya no hay escapatoria...


    

    

      *


    


    

       


    


    

    Pasé varios días en casa, sentada en el sofá viendo películas con Escarlato encima. Hablé con Raquel, no le conté mucho y ella tampoco preguntó, simplemente sacó sus propias conclusiones, era muy buena en eso. Le escribí a Tom que se mostró muy afectado con mi marcha, incluso quería venir a visitarme... eso me desconcertó un poco, la verdad, aunque no me negué, a nadie le amarga un dulce. De Saúl no supe nada, lo que Raquel y Piero me contaron en una video-llamada, seguía igual, con su trabajo y preparándose para un examen que cada vez se acercaba más. El examen que le garantizaría la plaza en aquel hospital o no.


    

    Elena le contó a Claudia que estaba en el pueblo y en una de sus tardes libres no dudó en venir a visitarme. Le conté mi enfado con Saúl, pero por encima, ya apenas estaba enfadada, ahora solo echaba de menos a mi padre.


    

    —Claudia, yo no quiero ser una carga para nadie, no quiero que sientas pena por mí así que no me mires así —le digo mientras me mira con sus intensos ojos negros.


    

    —Tienes que dejarte ayudar, no estamos pendiente de ti por pena, somos tus amigos y nos preocupamos.


    

    —No quiero que os preocupéis, eso hace que me sienta como... en deuda, como si os debiese algo. ¡Joder! No quiero sentirme así... quiero que vuelva mi padre, que me ayude, él es el único con el que no me siento en deuda. Estoy segura que lo hacía porque me quería.


    

    —Mira, eres una cabezota... —Claudia seca con sus pulgares mis lágrimas y después agarra mis manos para apretarlas con fuerza—. Mañana vas a ir a buscar trabajo y aceptarás lo que sea, tienes que salir de estas paredes y distraerte. Yo puedo acompañarte.


    

    

      No me negué, a la mañana siguiente Claudia me recogió y estuvimos toda la mañana recorriendo las zapaterías y tiendas de ropa del pueblo. Dejábamos mi curriculum y las dependientas, me miraban con cara de que en cuanto saliese por la puerta lo tirarían a la basura.


    


    

    

      Es un poco antes de mediodía y ya hemos terminado. Claudia aparca justo en frente del bar donde trabaja Guille, su novio. Es una calle repleta de bares y tiendas, muy céntrica. Las terrazas están vacías porque hace frío y amenaza lluvia. Nos bajamos del coche y caminamos hacia el bar.


    


    

    —Tienes el tobillo muy bien, apenas cojeas —me dice Claudia que se echa su oscura melena rizada hacia atrás mientras con la otra mano abre la puerta de madera.


    

    —Sí, ya no me duele. —Entro y me quito el abrigo.


    

    He entrado en este bar muchas veces, es pequeño y hay una barra de madera. Si miro a la derecha hay una puerta que va hacia el comedor donde Guille anda de un lado a otro con la bandeja en la mano. Claudia se acerca a la barra y se sienta en un banco negro. Saluda a un joven pelirrojo que hay tras la barra. Sí, también lo conozco, tengo su foto pegada en mi frigorífico, Carlos. Paso al lado de una máquina tragaperras en la que un anciano no para de tocar botones.


    

    —Ven Laura, te voy a presentar a Carlos —me llama Claudia agitando su mano. El joven me sonríe de tal forma que sus pequeños ojos verdes se vuelven aún más pequeños.


    

    Estruja un trapo con una de sus manos y con la otra se coloca su roja melena hacia un lado.


    

    —Ya lo conozco — Y, ¿cómo no lo voy a conocer? Tengo su foto en mi frigorífico. El tal Champi. Me siento al lado de Claudia mientras le dedico una sonrisa—. Soy Laura. —Le tiendo mi mano y él, torpemente, suelta el trapo para agarrarla pero en el trayecto, su mano choca con una pila de vasos de cristal que caen al suelo. Claudia y yo nos encogemos ante el estruendo y Carlos, avergonzado, se agacha a recogerlos, desaparece bajo la barra y cuando vuelve a aparecer su blanca tez ahora es de un color rosado.


    

    —Eso lo apuntas, que te lo descuenten del sueldo —bromea Guille que aparece tras nosotras vestido con una impoluta camisa blanca y unos pantalones negros.


    

    Agarra a Claudia de la cintura y le da un beso en los labios, luego se dirige a mí esbozando una sonrisa en sus finos labios y me da dos besos. Ver a Guille al lado de Claudia me hace verificar que son la pareja perfecta, los dos tan morenos con los ojos tan negros y redondos, son esas típicas parejas que ves por la calle y dices: ¡es que pegan!. Guille se había dejado barba y parecía más mayor, pero que no os engañe, veinticinco añitos y siete de ellos junto a Claudia.


    

    —¡Soy un desastre! —dice Carlos avergonzado evitando mirarnos. Comienza a barrer y al mismo tiempo nos pregunta: — ¿Qué os pongo?


    

    —Dos coca – colas light —pide Claudia.


    

    —¿Os quedáis a comer? —se interesa Guille mientras espera que Carlos le ponga las comandas en la bandeja. Claudia me mira antes de responder, consultándome.


    

    —No, hemos parado a tomar algo porque estamos exhaustas, llevamos toda la mañana buscando trabajo —explico dando un sorbo a mi vaso.


    

    —¿Buscas trabajo? —pregunta interesado Guille.


    

    —Sí, Fabiola ha cerrado el taller y me he quedado en la calle. La verdad es que me da igual donde trabajar, lo que quiero es estar entretenida —le cuento.


    

    —Pues mi jefe está buscando camarero. ¿Has trabajado alguna vez de camarera? —Claudia suelta una carcajada.


    

    —No, pero aprendo rápido.


    

    —Déjale tu curriculum a Carlos, yo hablaré con él —dice marchándose con la bandeja entre sus manos y guiñándome un ojo.


    

    —¡Qué suerte! —exclama Claudia—. ¡ay que ver...! Las cosas se encuentran cuando no las buscas, ¿eh?


    

    —Sí... pero mi coordinación llevando bandejas es nula —resoplo.


    

    —No te preocupes, yo puedo ayudarte los primeros días —se ofrece Carlos.


    

    —¿Crees que contratará a alguien sin experiencia? —pregunta curiosa Claudia.


    

    —Yo creo que sí, porque le urge y hasta hoy nadie ha venido.


    

    

      Así fue, esa misma noche el jefe me llamó y me dijo que empezaría mañana la semana de prueba. Al principio todo se me hacía un mundo. Tras esa barra van acelerados, como cuando jugando a los sims le das al número tres. No me enteraba ni de la mitad de las cosas que tenía que hacer, y es que empezar a trabajar en fin de semana, es lo que tiene. Por suerte, Carlos me ayudó muchísimo, entre su torpeza y mi nivel principiante no se sabía quien había roto un mayor número de platos y vasos. Creo que mi presencia lo ponía nervioso, era muy tímido aunque intentase ocultarlo. Cuando hablábamos nunca me miraba a los ojos, miraba a un punto lejano.


    


    

    —¡Buen trabajo! —Guille choca mi mano cuando estamos recogiendo el comedor que ya está completamente vacío.


    

    —No sé ¿eh? Soy muy torpe... —digo cabizbaja.


    

    —Has estado muy bien, si me hubieses visto en mi primer día... —Echa la cabeza hacia atrás y se lleva una mano a la frente—. Tiré un plato de salmorejo encima del vestido de una señora. —Ambos reímos—. Tú no has atentado contra ningún cliente...


    

    —Por ahora.. —termino la frase y seguimos recogiendo.


    

    Guille se despidió y se marchó, había quedado para comer... o merendar porque eran casi las cinco. Yo espero a que Carlos cierre, él ha insistido en que puedo marcharme, pero me da penilla dejarlo solo. Carlos me transmite sentimiento, parece tan bueno y atento con todos... con su cabeza gacha y un movimiento nervioso en su pierna. Por su apariencia diría que acaba de cumplir los dieciocho pero sé que tiene la misma edad que Guille. Tiene la mirada de un niñito perdido. No sé... es muy entrañable.


    

    —Estoy muy cansada... —digo mientras Carlos termina de abotonarse su abrigo.


    

    —Sí, los sábados son duros pero entre semana estaremos relajados. —Caminamos por la acera. Él lleva las manos en sus bolsillos y mira hacia delante.


    

    —¿Lo hice bien? —pregunto entusiasmada al ver que él no tiene intención de hablar.


    

    —No está nada mal para un primer día.


    

    —¿Tú en tu primer día también rociaste a alguna persona con salmorejo?


    

    —No —Suelta una carcajada y por primera vez me mira, parece relajado—. Yo solo me corté un dedo partiendo limones. —Nos reímos. Se acerca a un coche gris plata—. ¿Te llevo?


    

    —No. Tengo mi coche aparcado ahí mismo —digo señalando varios coches más atrás. Asiente con la cabeza.


    

    —Te veo a las ocho y media. —se despide antes de montarse.


    

    —¡Hasta luego!


    

    Mis días de prueba fueron pasando y cada vez echaba más de menos mi trabajo con Fabiola. Aquí, tenía que hacerlo todo rápido y bajo mucha presión. Había momentos en los que estábamos sin hacer nada pero casualmente, la gente venía a comer a la vez y claro, era una locura.


    

    He escuchado que nuestro cerebro tarda veintiún días en adaptarse a algo, yo tardé unos cuantos días menos, ahora es automático: me levanto tarde, desayuno, voy al bar, vuelvo a casa a descansar un poco y después, a las ocho, vuelvo al trabajo. Si es fin de semana, llego tarde, si no, a las doce como mucho estoy de vuelta. Tengo algún que otro día libre y es cuando me paro a pensar en quién era o qué quería hacer y solo descubro que soy esto a lo que me he adaptado, una costumbre. Sé que es algo temporal pero, ¿y si no? ¿Quiero realmente estar aquí?


    

    El ser humano puede adaptarse a muchas cosas, pero hay otras a las que no se acostumbra jamás, así que ya os digo yo por donde me paso la teoría de los veintiún días. El llegar a casa y no ver a mi padre, por ejemplo, estar peleado con alguien al que quieres o aceptar que tienes una madre a la que le importas tres pimientos. Quizá lo de los veintiún días sirva para las cosas terrenales como hacer deporte, dieta o cambiar de trabajo pero en temas del alma los días, meses o años que se necesitan aún no están muy definidos.


    

    El trabajo, más que como trabajo, me está sirviendo de terapia, hace que esté en continuo contacto con personas, que hable con la gente del pueblo y me cuenten sus cosas, además, me he reído mucho con Guille y Carlos. Carlos se ha ido abriendo poco a poco y ahora parece menos tímido, a veces incluso es él el que comienza una conversación. Las chicas vienen para reírse de mí y mi uniforme.


    

    Cada vez tenemos más cerca la navidad y me he ofrecido para decorar el bar. Ha quedado precioso, con guirnaldas y luces por todas partes. Con eso de que las fiestas están a la vuelta de la esquina el bar está más lleno y se echa de menos la tranquilidad que hace unas semanas se respiraba.


    

    —Tía, te has convertido en una máquina de hacer cafés —comenta Elena que está apoyada en la barra removiendo su copa mientras observa como pongo varios cafés rápidamente y sirvo varias copas más.


    

    —Soy una máquina de hacer muchas cosas —digo alejándome hacia el otro lado de la barra que está a rebosar. Carlos se cruza conmigo y por poco se le cae al suelo una botella de ron, por suerte la he podido parar con mis manos—. Por poco —digo devolviéndosela sin apenas mirarlo porque estoy escuchando lo que dos jóvenes me piden.


    

    —Laura —llama mi atención Carlos que guarda monedas en la caja registradora. Miro hacia atrás mientras sirvo dos cañas.


    

    —¿Qué? —pregunto. Hay mucho ruido y me cuesta escucharlo.


    

    —¿Te apetece venir al cine cuando salgamos? —Se acerca a mí y busca en el congelador que tengo justo debajo una bolsa con hielos. Su propuesta me ha sorprendido y a Elena también, me mira asintiendo con la cabeza, como si respondiese por mí. Estoy algo bloqueada, paro de servir las cañas y lo miro frunciendo el ceño—. Bueno, si no te apetece no pasa nada, quizá en otra ocasión o...


    

    —Que sí, que si quiere —grita Elena que lo agarra del brazo antes de que se dirija hacia el otro lado de la barra. La miro desconcertada.


    

    —Vale... sí —digo mirándolo. He hablado tan bajito que estoy segura de que me ha leído los labios. Carlos asiente y sigue con su tarea—. Tía, córtate un poco —le recrimino a Elena que sonríe maléficamente, sin quitarle ojo de encima a un grupo de jovencitos que se han sentado a su lado.


    

    —Es que me muero del aburrimiento en este pueblo, no sé para que me he cogido tan pronto las vacaciones... —suspira.


    

    —¿Sí? Pues a cortar limones —digo pasándole una tabla de cortar, un cuchillo y varios limones.


    

    Guille y otra camarera nos dieron el relevo a eso de las ocho. Yo fui a casa para ducharme y adecentarme un poco. Habíamos quedado directamente en el centro comercial que hay al final del pueblo encima de la última colina. Siempre que no sabía qué hacer acababa allí porque hay tiendas y salones de juego y era un punto de encuentro para los pueblos de alrededor, no era muy grande pero estaba bien.


    

    Me he sentado en uno de los bares que hay frente la taquilla, en casa no he podido comer nada y me muero del hambre. El camarero me sirve un plato de patatas y una cerveza. Como y bebo a la vez que me entretengo haciendo bolitas con las servilletas. Carlos entra en el bar y me busca con la mirada, parece nervioso porque nada más verme agacha la cabeza y se dirige hacia mí. Lleva una chaqueta en la mano, sí aquí dentro hace calor. Sus arqueadas piernas de futbolista se marcan bajo esos vaqueros, esa forma de andar es inconfundible para mí que de pequeña estaba obsesionada con los futbolistas amateur de mi pueblo. Es más alto que yo, pero no mucho y apuesto a que bajo esa camisa de listas verdes hay un torso apolíneo aunque de la sensación de delgadez extrema. Me levanto para saludarlo y se sienta frente a mí, el camarero se acerca y anota otra cerveza.


    

    —¡Estás muy guapa! —alaga mi pelo al que no me he entretenido en peinar, solo he moldeado con un poco de espuma y mis propios dedos. Supongo que no alaga mi vestimenta porque llevo unos vaqueros rotos en las rodillas y un jersey ancho que deja ver uno de mis hombros, tampoco mi inexistente maquillaje, quizá sí mis labios que se muestran rojos. Puede ser que lo que realmente me haga estar guapa es no tener el estrés del bar, no estar de un lado para otro con el pelo recogido y resoplando. Le sonrío en señal de agradecimiento y con un gesto le ofrezco patatas.


    

    —Tenía mucha hambre... —confieso risueña—. ¿Me dejarás elegir la película? —Levanta su mirada hacia mi rostro un segundo, luego vuelve a mirar mis manos que descansan sobre la mesa.


    

    —Sí, esta vez podrás elegir tú.


    

    Hemos estado un tiempo hablando, he conseguido que deje de mirar mis manos o la mesa de al lado cuando me habla, tanto nerviosismo ha conseguido ponerme nerviosa a mí. Carlos es un chico normal, viene de una familia normal: padre y madre trabajadores y dos hermanos mellizos, más pequeños que él, que están terminando el instituto. Desde muy pequeño jugó en la cantera del equipo de fútbol de nuestro pueblo(¡já! ¡Lo sabía! no se me escapa ni uno, llamadlo fetichismo hacia las piernas arqueadas) y después le propusieron ir a jugar a un equipo mayor, se lesionó y tuvo que dejarlo. Tiene un curso de árbitro pero le fue difícil encontrar trabajo cerca de aquí, así que terminó en el bar.


    

    Yo le he contado un poco mi vida, así a grosso modo, me escucha serio bajo sus pecas y la frialdad de su mirada, no transmite mucho pero parece interesado. Es raro ver tanta seriedad en su aniñado rostro pero eso hace que recuerde la edad que tiene y no los diecisiete años que aparenta. Me he centrado en mí, en el trabajo, en mi viaje a Londres, no le he querido contar nada sobre mi familia, no quiero que piense que no soy normal, a veces me gusta la normalidad y hoy es uno de esos días en los que no quiero mostrar mis rarezas.


    

    Entre la charla y las cervezas se nos ha pasado la hora de la película, se ha hecho tarde y me noto cansada. Bajamos en las escaleras mecánicas hasta el aparcamiento, todo está oscuro y apenas hay coches aparcados. Carlos me acompaña hasta mi coche.


    

    —Lo he pasado muy bien, mañana te veo en el bar —digo abriendo el coche y sin apenas mirarlo, él está quieto, observándome, sé que quiere decir o hacer algo pero está muy nervioso.


    

    —Sí, yo también —consigue decir. Lo miro antes de montarme y sin saber cómo ni por qué me acerco hasta él y rodeo su cuello, cierro los ojos y acaricio con mis labios los suyos. Nos besamos, no sé si me gusta, si simplemente lo hice por inercia o porque quería que se largase ya. Sí, esos son los pensamientos que están pasando por mi cabeza en este instante en el que él agarra con fuerza mi cintura y continúa besándome dulcemente.


    

    No sé cuánto tiempo estuvimos así, solo sé que quería que terminase ya. Besaba bien pero era demasiado dulce, era como llenarte la boca de m&m's y sí, están buenos pero cuando tú boca está tan llena de m&m's que no puedes respirar, ¿qué pasa? Pues ya te lo digo yo, que sientes la inmensa necesidad de escupirlos todos, y ahí estaba yo, resistiendo las ganas de escupir todos esos m&m's.


    

    Cuando llegué a casa y leí un mensaje suyo deseándome buenas noches descubrí que Carlos era demasiado normal para mí, ni siquiera intentó llevarme a la cama, Carlos era de esos típicos hombres que me hacen sentir mala persona, porque soy descuidada, no me gustan los agobios, las flores, ni los mensajitos y mi mayor descubrimiento de aquella noche era que había comenzado a odiar los m&m's. 


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

  


  



  
    Capítulo trece. Hablando o no, pero que esté.


    


    
      
    


    Habían pasado varios días y cada vez me era más difícil evitar los planes que Carlos me proponía. Yo intentaba normalizar la situación, nos reíamos y charlábamos, incluso le respondí uno de los cinco mensajes que me mandó. Creo que finalmente lo entendió. No me juzguéis, Carlos me gustaba físicamente, me habría acostado con él, pero tanta timidez, bondad y la mezcla de entrañabilidad que me producía me había hecho perder el interés. Si Saúl estuviese aquí me habría dicho que soy lo peor y varias pullitas más pero como no está, no le daré ese gusto ¡qué se joda! Eso de gratis.


    
      
    


    Aquel día de diciembre yo estaba en la barra, preparando una bandeja de bebidas, cuando Carlos se acercó a mí.


    
      
    


    —Laura, el de la quince insiste en que lo atiendas tú.


    
      
    


    —¡Pero bueno! el servicio personalizado lo cobro aparte —refunfuño mientras saco de mi mandil una libreta y me dirijo indignada hacia el comedor.


    
      
    


    
      Es medio día y tenemos el comedor completo, hay dos comidas de empresa y varias mesas sueltas. La quince está ocupada por un hombre con un sombrero marrón, tiene la vista sobre un libro del que no para de pasar hojas. Aunque intenta esconderse, esas horribles botas son inconfundibles para mí.

    


    
      
    


    Me paro ante la mesa y cambio el peso de pierna, cojo con una mano la libreta y con otra el bolígrafo y sin apenas mirarlo, me aclaro la garganta. Saúl alza su mirada, se ha dejado barba, siempre lo hace cuando está estresado, pero le queda ridícula porque aún hay zonas en las que apenas le sale pelo. Es como un césped mal plantado. Me mira serio, pero no serio de serio, serio de: por dentro te dedico una sonrisa, yo estaba igual porque me alegraba verlo. Era una tontería mostrarnos aquella fachada de seriedad cuando los dos, en realidad, nos estábamos viendo por dentro.


    
      
    


    Cierra el libro y con una de sus manos se quita el sombrero para ponerlo en la silla de al lado mientras sigo a la espera.


    
      
    


    Prueba número once: que todo vuelva a ser como antes.


    
      
    


    —¿Qué me recomiendas? —pregunta con su mirada fija en mí.


    
      
    


    —Lo que yo te recomiendo es que te levantes, te vayas al aeropuerto, cojas un avión a China y no vuelvas más —digo clavando mis ojos en los suyos. Sí, he sentido su prepotencia y me ha recordado lo enfadada que estaba. Se le escapa una carcajada acompañada de un suspiro, refunfuña algo entre dientes que no puedo descifrar y continúa.


    
      
    


    —Ajá, bueno, será una cerveza y media de patatas bravas. —Anoto y me dispongo a irme. —Espera, espera... en lugar de la salsa brava ¿podrías echarle mostaza? —Lo miro confusa.


    
      
    


    —Supongo... —digo no muy convencida de ello. Él asiente y me vuelvo a dar la vuelta.


    
      
    


    —¡Laura! —Vuelve a llamarme y me giro hacia él—. Mejor quita la mostaza y ponme kétchup. —Antes de que pueda mandarlo a la mierda sigue.... —Y en lugar de una cerveza, pon una cola.


    
      
    


    —¡Paso! Si has venido a sacarme de quicio, ya lo has conseguido, puedes irte —digo parada frente a él intentando arrancar la página de la libreta.


    
      
    


    —Mira —Saúl coge el libro y me muestra la portada. Es un libro de color blanco en el que se pueden ver dos enormes ojos azules y sobre ellos el título: Helen, con una tipografía muy divertida. Debajo el autor, Raquel Hans.


    
      
    


    —¡Guau! —Abro mis ojos asombrada. Me siento en una de las sillas y le arrebato el libro—. ¿Ha escrito sobre Helen y ella?


    
      
    


    —Sí, tú también sales —dice Saúl mientras yo miro impresionada la cantidad de páginas que tiene.


    
      
    


    —¡Vaaaaaya! Hace muchos días que no sé de ella...


    
      
    


    —Ha estado muy ocupada con los últimos retoques, la presentación del libro, ya sabes, cosas de escritores.


    
      
    


    —Por fin ha cumplido su sueño. —Los de la mesa de al lado no para de llamarme pero no puedo quitar la vista de este maravilloso libro totalmente en inglés. Aquí está el sueño de Raquel y lo estoy tocando, ella lo ha podido tocar y todos podrán tocar su sueño a partir de ahora. Eso me hace recordar que yo no estoy haciendo nada por cumplir el mío, que yo también necesito hacerlo tangible y que no quiero servir más mesas.


    
      
    


    —¿Por qué estás trabajando con Guille? —pregunta frunciendo el ceño.


    
      
    


    —Porque tú eres un gilipollas. —Me levanto y voy hacia la barra, él me sigue. Lo cierto es que no tenía nada que ver que Saúl fuese un gilipollas, solo quería remarcarlo.


    
      
    


    —¿Y eso, qué tiene que ver?


    
      
    


    —Laura, la veinte —Me ordena Guille desde detrás de la barra, cuando se gira se sorprende al ver a Saúl y sale de allí para abrazarlo—. ¿Qué haces por aquí?


    
      
    


    —Siempre hay que volver a casa por navidad —responde, me alejo a servir la mesa mientras ellos hablan de una posible quedada para volver a juntarnos todos.


    
      
    


    Ha sido un día duro, me despido de Carlos y Guille y me dirijo hacia mi coche. Antes me he parado en la máquina de cigarrillos para sacar un paquete. Odio el tabaco, pero he sentido la necesidad de inhalar humo, he escuchado muchas veces a Elena decir que lo que a ella le quita el estrés es un buen cigarro y la música de Extremoduro sonando de fondo. El problema es que no sé fumar, aspiro e inmediatamente me entra la tos, ¡soy patética!


    
      
    


    —¿Desde cuándo fumas? —La voz de Saúl me sorprende cuando busco en mi bolso las llaves del coche. Lo miro de soslayo y tiro el cigarro al suelo.


    
      
    


    —Desde hoy, pero lo acabo de dejar. —Me sonríe, atisbo algo de tristeza en su mirada, después mira el cielo que hoy se ha vestido de un color oscuro, casi negro—. ¿Te llevo? —Lo miro y espero su respuesta con la puerta abierta. Él no responde, se dirige directamente a la puerta del copiloto.


    
      
    


    
      Durante el camino nos mantenemos en silencio, nos gusta esperar hasta el último momento para ver si alguno de los dos dice algo, el problema es que somos iguales y ninguno lo hará. Lo sabemos, pero aún así seguimos esperando. No es un silencio incómodo, es un silencio que habla y que me recuerda que me encanta que Saúl esté aquí, a mi lado, hablando o no, pero que esté.

    


    
      
    


    —Justo en la puerta —digo tirando del freno de mano. Él hace el intento de abrir la puerta pero se gira hacia mí negando varias veces con su cabeza y con un gesto de preocupación en su cara—. Deja ese trabajo o no saldrás de aquí nunca.


    
      
    


    —No te he pedido opinión, ahora necesito estar aquí y ese trabajo me mantiene ocupada. —Agarro con las dos manos el volante y miro al frente donde hay un pequeño parque rodeado de árboles. Comienza a llover. Saúl resopla.


    
      
    


    —Siento no haber estado en la entrevista. —Sabe que no quiero explicaciones, que aunque las tenga no me valdrán; lo único que quiero es una disculpa y ahí la tengo. Todo mi cuerpo se destensa y siento un inmenso alivio.


    
      
    


    —No te preocupes, creo que era eso lo que tenía que pasar... —Él extiende sus brazos hacia mí y lo abrazo. Su olor no ha cambiado, huele a algún suavizante mezclado con colonia de bebé. Siempre huele así, y me encanta que no use perfume porque, al fin y al cabo, estaría cambiando su olor y su olor es genial.


    
      
    


    —No quería volver a casa, ¿hacemos algo? —Se separa de mí y se acomoda en el asiento.


    
      
    


    —Vamos a mi casa, tengo hambre y no sé pensar con el estómago vacío. —Nos ponemos en marcha y cuando llegamos, observamos sorprendidos la imagen de una chica, sentada en el escalón de la puerta abrazada a una botella, por suerte, el techado del porche la resguarda de la torrencial lluvia.


    
      
    


    —¿Es Elena? —pregunta extrañado Saúl señalándola.


    
      
    


    —¡Oh dios! —Bajo corriendo del coche y me acerco a ella. Viste un chándal del Real Madrid y su melena está recogida en una coleta mal hecha. No sé si su mala cara es debida a la falta de maquillaje o a la borrachera que lleva—. Elena, ¿qué haces aquí? —La agarro de un brazo y la levanto, hace el intento de levantarse pero no puedo con ella, se me resbala. Me mira sorprendida desde abajo y me sonríe.


    
      
    


    —Hoy es día de chupitos en tu casa, ¿dónde estabas? —pregunta moviendo peligrosamente su cabeza de un lado a otro. Saúl viene y me ayuda a levantarla, la agarramos entre los dos—. ¡Oh Saúl! —Se suelta de mí y se gira hacia él para abrazarlo—. ¡Maldito cabrón! ¿Cómo pudiste hacerle eso a Laura? —Coge impulso para lanzarle una patada y se desestabiliza, la agarro antes de que pueda caerse al suelo.


    
      
    


    —Toma, abre tú. —Le lanzo mi bolso a Saúl.


    
      
    


    —¿Por qué me odia? ¿Qué le has contado? —pregunta desconcertado metiendo la llave en la cerradura.


    
      
    


    —¡Uy! ¡Uy! ¡Vaya borrachera! —digo sonriendo y encogiéndome de hombros para disimular ¡Será bocazas!


    
      
    


    —¡Joder! —Se asusta Saúl al ver pasar a Escarlato delante de él.


    
      
    


    —¡¿Qué?! —pregunto preocupada.


    
      
    


    —¡Un gato! ¡se te ha metido un gato en casa!


    
      
    


    —No, es mi nuevo inquilino. Se llama Escarlato y me paga en forma de ronroneos y mordisquitos. —Saúl se agacha para acariciarlo pero Escarlato se dirige hacia él dando saltitos de medio lado, con el rabito erizado y enseñando los dientes. Después sale corriendo escaleras arriba. Elena comienza a reírse echada sobre mí.


    
      
    


    —Hasta el gato de Laura te odia... —balbucea.


    
      
    


    —¡Calla! —Saúl se acerca y me ayuda a llevarla hasta el sofá mientras maldice entre dientes algo así como << estúpido gato >> La soltamos bruscamente en el sofá y ella cae desparramada, como si hubiese caído desde un séptimo piso.


    
      
    


    —Venga, que yo invito. —Alza la botella de jagërmaster e intenta abrirla, Saúl se la arrebata de un manotazo.


    
      
    


    —De la botella no, voy por vasos —disimula Saúl que me agarra para que lo acompañe a la cocina.


    
      
    


    —Sí, sí, mejor copas, en plan fino —dice mientras nos alejamos por el pasillo. Saúl abre la botella y da un trago, yo lo miro escandalizada y se la quito para hacer lo mismo.


    
      
    


    —Y a esta, ¿qué le pasa? —me pregunta llenando un vaso con coca-cola.


    
      
    


    —Ni idea. Está de vacaciones y aburrida, no creo que sea grave —respondo dando otro trago.


    
      
    


    
      Volvemos al salón, nos sentamos a ambos lados de ella y Saúl le da el vaso con coca-cola. Ella bebe y lleva tal pedal que no es capaz de darse cuenta de que en su vaso no hay ni gota de alcohol.

    


    
      
    


    —Está cargado, ¿eh? —bromea Saúl que la mira asintiendo y con una enorme sonrisa. Elena arruga su frente mientras mueve la cabeza de arriba abajo.


    
      
    


    —No te rías de ella —susurro y le lanzo un manotazo por detrás de Elena—. ¿Qué ha pasado, Elena? —Cuando escucha su nombre se gira hacia mí lentamente, tiene su mirada clavada en algún lugar del salón, sé que intenta localizarme pero no lo consigue, le agarro la cara.


    
      
    


    —Va a tener un niño —consigue decir y da otro trago a su coca-cola.


    
      
    


    —¿Quién? —pregunta sobresaltado Saúl.


    
      
    


    —¿Tú? —pregunta Elena señalándolo.


    
      
    


    —¿Yo?


    
      
    


    —¿Él? —Elena nos mira, o hace el intento de ello, girando su cabeza bruscamente de un lado a otro. Apoya su cabeza en el sofá y mira al frente.


    
      
    


    —¿Os habéis acostado? —pregunta y cierra sus ojos. Saúl y yo nos miramos con los ojos muy abiertos, él agarra la botella y vuelve a beber.


    
      
    


    —¡Nooo! —Niego quitando el vaso de su mano al prever que lo va a derramar.


    
      
    


    —Si vais a tener un niño os habéis tenido que acostar —sentencia.


    
      
    


    —Nadie va a tener un niño —dice nervioso Saúl y me mira asustado y confuso a la vez. Traga saliva—. ¿No?


    
      
    


    —¡Claro que no! —respondo.


    
      
    


    —¡Sí! —Y Elena se levanta de un salto—. El cabrón de mi jefe, con su mujer. Han decidido tener un niño, con sus mocos y sus babas y... y... y dientes.


    
      
    


    —Elena, vamos a darte una ducha y después hablamos con más tranquilidad. —La cojo por el hombro y la guío hacia las escaleras—. Saúl, llama a su madre y dile que no volverá a casa, no pueden verla así.


    
      
    


    Saúl suelta la botella y comienza a buscar en mi bolso.


    
      
    


    La subo con cuidado y la meto en el baño.


    
      
    


    —Tía, todo se acaba complicando... ¡vaya basura!... —me dice apenada mientras yo la despojo de su chándal.


    
      
    


    —En un rato lo verás todo con más claridad... —La abrazo.


    
      
    


    —Eso espero, porque ahora veo como turbio... a ver si me ha aumentado la miopía... —Sí, eso va a ser... sostengo una sonrisa por sus ocurrencias y la meto en la ducha. Ella se deja, está a mi completa merced.


    
      
    


    Habla sobre lo dura que es la soledad, sobre lo artificial que es la gente en el mundo de la moda y sobre la cantidad de alcohol que ingiere a la semana. Me cuenta que el tema de su jefe la trae loca y que se ha cogido las vacaciones tan pronto porque no aguantaba más. Sin que le pregunte, me asegura una y otra vez que no está enamorada de él, sólo que no aguanta que le mienta con el tema de dejar a su mujer. Yo le digo que de ese tipo de relaciones tiene que alejarse porque solo le hacen mal. Ella asiente pero sé que no me hará caso, le encantan las relaciones tóxicas, le gusta sentir que algo es imposible porque sabe que si hubiese un mínimo porcentaje de éxito, lo intentaría, incluso puede que acabase enamorada. Nunca la he visto enamorada de nadie, ella y yo compartimos el mismo pensamiento respecto al amor. No sé si ella lo implantó en mi cabeza, yo en la suya o quizá, sin darnos cuenta, fuimos las dos poco a poco.


    
      
    


    Elena es muy trabajadora, está volcada con esa revista que apenas le deja tiempo para ella. Aunque parezca que está descansando, su cabeza no puede parar de pensar en nuevas ideas. Yo pienso que gran parte del éxito de esa revista es debido a ella.


    
      
    


    La meto en mi cama y le doy un beso, ella se acurruca y no tarda en dormirse. Cierro la puerta con sigilo al salir.


    
      
    


    —¿Cómo está? —pregunta Saúl desde el sofá cuando me ve aparecer.


    
      
    


    —Dormida... espero que se le pase.


    
      
    


    —Ya la conoces... cuando se despierte ni se acordará de que tiene un jefe.


    
      
    


    —Eso es lo que nos hará ver... está jodida Saúl. —Me siento a su lado y apoyo mi cabeza en su hombro.


    
      
    


    —Por un momento he pensado que estabas embarazada y por un segundo, que yo era el padre ¡Dios! Te habría matado. —Me incorporo y lo miro escandalizada.


    
      
    


    —Antes te mato yo a ti. ¿Te imaginas? Un niño enano y con ese ridículo flequillo...


    
      
    


    —¡Eh! —Se hace el dolido y coge uno de los cojines para darme en la cara.


    
      
    


    —¡Idiota! Ahora verás... —Me lanzo sobre él con el cojín en una de mis manos y le propicio varios golpes. Él coge otro y me golpea. Intenta quitarme mi cojín cuando el suyo se le cae.


    
      
    


    De pronto estamos riendo y sin saber cómo, he acabado a horcajadas sobre él. La sonrisa comienza a desdibujarse de nuestros labios y sus ojos miel se clavan en los míos. Noto como mi corazón comienza a tocar la melodía que siempre acompaña estos momentos, de repente, todo es tenso. Saúl está muy serio y puedo escuchar su corazón desde aquí. Nos acercamos lentamente, el tiempo se ha congelado, las gotas de lluvia ya no tocan el suelo, se han quedado paralizadas, flotando en el aire. Su nariz roza mi mandíbula y termina en mi cuello. Siento un escalofrío.


    
      
    


    —No, Saúl,... —consigo decir cuando vuelvo a notar el transcurso del tiempo. Antes de que pueda alejarme de él, me abraza. Apoya su cabeza en mi hombro y yo hago lo mismo. Me estruja con fuerza. Yo también.


    
      
    


    —Ya, ya —Me da la razón, no puede volver a pasar. No debe. —Es solo que te he echado de menos.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  



  

    Capítulo catorce. Cagarla por impulso.


     


    

    Elena y Claudia han terminado de vestirse y están espectaculares, las miro e incluso veo que brillan más que yo. Elena lleva un vestido verde, de seda, hasta media pierna. Con un volante en una de sus mangas. Se ha puesto su enorme pamela y apenas deja que se vea su cara. Claudia va con un vestido corto de encaje, color burdeos, hace que se marque su figura llena de curvas y la hace parecer sexy y elegante a la vez. Tiene un escote precioso, en forma de corazón y su pelo negro sigue recogido en su perfecta coca.


    

    —¡Sin palabras! —digo mirándolas sentada en mi cama mientras pasean delante de mí descalzas.


    

    —¡Levántate! Vas a arrugarte el vestido. —Me ordena Claudia que se acerca a mí para ayudarme a levantarme.


    

    —Algo nuevo, algo viejo, algo prestado y algo azul —dice Elena para recordarme que no se me olvide ninguna de las cosas que tengo que llevar.


    

    Mi vestido es nuevo, mis pendientes son viejos y mi liguero es azul. Ahora necesitaba algo prestado, pero no había dejado a las chicas que me prestasen nada porque quería que mi padre me lo prestase. Quería llevar algo de él para que de algún modo pudiese estar presente en este día. Salgo corriendo de la habitación bajo la atenta mirada de Claudia y Elena, avanzo por el pasillo hasta la de mi padre. Todo sigue igual pero ya no huele a él, en estos años no he permitido que cambien nada, no había necesidad de cambiar nada, la casa es lo suficientemente grande. Me sitúo delante de su escritorio. Hay un barco metido dentro de una botella de cristal presidiendo esta enorme mesa de madera. Varios papeles mal colocados y libros amontonados. Es la primera vez que rebusco entre sus cosas. Abro uno de sus cajones, sé lo que busco y sé que debe estar por aquí. Un reloj, más papeles, revistas de barcos, una calculadora,... Abro el siguiente cajón, una cajita azul, creo que es esto. La abro para encontrarme con el collar que mi padre siempre llevaba en el cuello, es una fina cadena de oro de la que cuelga la alianza matrimonial. No significa nada especial, simplemente no quería despojarse de ella y la llevaba siempre con él, no quería olvidar que estuvo casado una vez. Era un tema del que no le gustaba hablarme, yo no entendía qué vio en mi madre y se lo pregunté en más de una ocasión, siempre se iba por las ramas y nunca me dio una respuesta. Pensé que nunca se quisieron, que su historia era una historia mediocre en la que dos personas se casan porque están embarazados. ¡Qué equivocada estuve!


    

    Es cierto que mis padres nunca me enseñaron a confiar en el amor entre un hombre y una mujer, el único patrón del que podía aprender estaba hecho pedazos. Sabía que existía, que solo muy pocas personas eran capaz de sentirlo y que en mi familia, no habíamos nacido con ese don. Había aceptado vivir sin ese amor, era feliz, pero entonces todo dio un giro, todo cambió... Y ahora la única pregunta que no puedo sacar de mi cabeza es, ¿me caso por amor? ¿soy capaz de sentirlo?


    

    Llama mi atención una libreta de color roja, tiene un aspecto muy descuidado. La abro, son anotaciones de los pesos de la pesca semanal. Sigo pasando páginas, datos numéricos, fechas,


    

    “Amor, como siempre solía llamarte, casi no entendía el significado de la palabra y aún así lo usaba... Ahora desamor, es como se supone que debo llamarte, ¿no? Es difícil encontrar una persona que se enamore de un momento, una comida, un olor, un lugar, una palabra... pero es posible. Enamórate de algo pequeño para después poder hacerlo a lo grande, eso es lo que me cuentan hoy las olas del mar. He necesitado mil momentos, mil comidas, mil olores, mil lugares y mil y una palabras para estar capacitado, pero ahora lo sé, mi amor por ti existe, es ahora cuando puedo responder aquella pregunta que le lanzaste al mar, justo antes de nuestra despedida. Justo antes de que aceptases ese trabajo. Sé que llego tarde(como siempre) pero lo importante es que llego, quizá no para ti, pero sí para mí.”


    

    *


    

    Los domingos, esos maravillosos días en los que Escarlato y yo nos acomodamos en el sofá. Apoyo mis pies en la mesa de café y mi espalda en varios cojines, con una de mis manos agarro el mando de la televisión y con otra, acaricio a esta bolita de pelo que, enroscada sobre mí, no para de ronronear. Vemos como las horas pasan, las películas terminan y comienzan otras y nosotros seguimos en la misma posición, como si fuésemos inertes. Los domingos son mi día de descanso, físico y mental, porque os aseguro que no soy capaz de pensar en nada, lo máximo que pienso es: “debería preparar algo de comer” o “debería limpiar”, pero ni siquiera hago el intento, permanezco en esa misma posición.


    

    Hoy, por lo menos, el tiempo nos ha dado una tregua, por la ventana se asoma un rayo de sol, su visita no dura mucho pero se agradece después de la semana que llevábamos de lluvias y cielo encapotado.


    

    Elena no ha querido hablar más del tema, me ha recordado a Raquel y a mí. ¿Qué está pasando? ¿Por qué nos empeñamos en imponernos sobre algo en lo que no podemos mandar? Es algo que está fuera de nuestro control y que no podemos elegir, ¿quién ha hecho que sintamos tanto miedo?


    

    Sé que no soy la más indicada para hablar de este tema porque he repetido hasta la saciedad que no creo en ese amor que nos venden, en un compromiso con una persona hasta que la muerte nos separe, no digo que no sea posible, solo que no lo veo así. Sí creo en el amor en su amplio concepto, en querer a una persona, sin que sea tuya, sin cambiarla, quererlo sin que esté a tu lado, sin que te soporte, sin necesidad de que me quiera. No he querido a muchas personas a lo largo de mi vida, pero a las que quise, las sigo manteniendo a mi lado y las sigo queriendo aunque nunca se lo haya dicho. De hecho, creo que a la única persona que se lo dije, de la que estuve segura al cien por cien, fue a mi padre. Y creo que se lo hice saber porque él siempre me hizo saber lo mucho que me quería. Porque cuando dices te quiero, puede que no esperes un “yo también” pero si no lo recibes es inevitable que duela, así que yo prefiero no decirlo, prefiero querer en silencio, incluso a veces sin darme cuenta. Querer ni bien ni mal, si no regular.


    

    El problema, es que con ciertas personas no éramos capaces de aceptarlo. En el caso de Elena era más bien una cuestión de derechos, él no tenía derecho a que ella lo quisiese porque no era una buena persona, a su parecer, y digo yo, ¿quién era ella para juzgarlo? ¿acaso nuestro corazón está diseñado para querer a malas personas? No lo creo. En el caso de Raquel, era una cuestión de principios impuestos a los que no quería fallar, pero fallar a veces es acertar. He escuchado muchas veces el caso de el hombre que le pide al lotero los números que cada año pide, pero el lotero al teclearlos se equivoca en uno de ellos, cuando llega a casa y se da cuenta del fallo, se enfada, pero ese fallo le llevó al acierto de todos los números, lo convirtió en millonario y lo alejó de tener que madrugar todas las mañanas. Fue el mejor error de su vida. Y, ¿quién es el que dice qué es un fallo y qué un acierto? Supongo que eso fue lo que Raquel se planteó cuando decidió estar con Helen, eso la llevó a poder cumplir su sueño y a ser feliz.


    

    La felicidad es un sitio para valientes, por eso a veces prefiero estar en el punto intermedio, donde no es necesario serlo. Y por último, creo que mi problema era que no sabía diferenciar entre los distintos tipos de amor que uno puede llegar a sentir. Yo quería a mi manera, regular,  y eso para mí era suficiente.


    

    Cuando hablé con Elena del tema, se mostró esquiva y finalmente, como siempre, no llegó a ninguna conclusión, no supe qué decisión iba a tomar, ella tampoco lo sabía.


    

    —Dejemos que pasen los días y ya se irá viendo... —Era una frase muy suya, estoy segura que me la dijo aquel día. Eso significaba que tenía la cabeza echa una maraña de ideas y que no se iba a molestar en deshacerla.


    

    

      Escucho el derrapar de unas ruedas de un coche fuera, Escarlato mueve sus orejas y abre sus ojos. Ha llegado alguien. Tras un sonoro golpe al cerrar la puerta, se escuchan unos pasos y suena el timbre.


    


    

    

      No tengo ganas de moverme, ojalá tuviese poderes mentales para abrir la puerta desde esta situación. Me quejo y Escarlato también cuando me incorporo, pega un salto hasta el sofá donde vuelve a acomodarse. Me arrastro con mi bata de franela hacia la puerta.


    


    

    —¡Santo cielo!—exclama un Saúl que me mira de arriba abajo abriendo mucho sus ojos.


    

    Lleva un abrigo gris y sus típicas botas. Se ha afeitado, ¡aleluya! Pero no se ha tomado molestias en peinar su pelo, su flequillo se mueve de un lado a otro debido al viento. Yo tampoco me he tomado muchas molestias, supongo que es de eso de lo que se sorprende. Mis pelos estarán tan enredados y despeinados como los de una loca recién salida del manicomio.


    

    —¿Qué?—pregunto molesta.


    

    —Das pena —dice entrando y cerrando la puerta. Se quita el abrigo para colgarlo en el perchero de la entrada. Viste unos vaqueros rotos y un jersey azul marino de punto. Me mira mi bata de lunares de colores llena de pelos de Escaralto.


    

    —¡Qué bien tener amigos como tú!—digo irónica mientras me dirijo hacia el salón de nuevo.


    

    —Venga, ¡vístete!. Vamos a tomar café —dice mientras da una palmada. Yo lo miro rebufando recostada en el sofá.


    

    

      Me convenció, me obligó a que cogiésemos mi coche, se ve desde lejos que los domingos no tengo ganas de llevar la contra, me tomé un café a sabiendas de que por la noche no podría dormir. Escuché sus quejas sobre sus hermanos y que no lo dejaban estudiar. Los hermanos de Saúl eran mayores y el poco tiempo que pasaban con él lo sacaban de quicio, estaban todo el tiempo gastándole bromas de mal gusto y él estaba muy enfadado.  Ahora recordaba porque se fue.


    


    

    —¿No vas a decir nada?—pregunta molesto mientras da el último sorbo de su café. El pub al que hemos venido está a rebosar y a pesar de haberme quitado la bata y los pelos de loca, me sentía igual. No me apetecía estar allí, bajo la mirada de todas esas personas que conversaban y reían sin parar.


    

    —No Saúl. ¡Es domingo! he tenido una semana dura de trabajo, y hoy era mi día de descanso. Me gusta mi sofá y no hacer nada —digo mirando de un lado a otro y mis palabras iban perdiendo fuerza a medida que terminaba la frase.


    

    —Ah sí, de eso quería hablarte.—Pongo los ojos en blanco. Sé que va a decir—. Bueno, me da igual lo que pienses, yo sé lo que realmente quieres y he decidido que vas a dejar el trabajo.—Me tiende su teléfono—. Llama a tu jefe.


    

    —Pero... y, ¿por qué crees que iba a hacer algo así?—Me cruzo de brazos.


    

    —Porque tú no quieres hacer eso, mírate, estás sin fuerzas, eres tan solo un veinte por ciento de ti. Apuesto cincuenta euros a que ya no dibujas zapatos.—Tenía razón, poco a poco se me estaba olvidando todo lo que mi padre construyó para mí. Trabajó duro para darme unos estudios que realmente me gustasen, cada día apoyaba la ilusión que yo ponía en esos diseños. Confiaba en que llegase lejos y hasta, a veces, hacía que yo misma confiase.


    

    —Pues no, no quiero seguir en el bar... pero tengo que pensarlo bien, a ver como transcurre la siguiente semana.—Y sueno un poco a Elena.


    

    —Te doy un adelanto, servirás cervezas, cafés, pondrás varias raciones de comida refrita, tu mayor emoción deldía será romper algún que otro vaso o derramar sobre aquel banquero tan importante una tapa de chipirones, estarás tan cansada que no tendrás tiempo para pensar...—Chasquea la lengua contra el paladar— ¿Ves lo que te digo? La Laura que yo conozco, no necesita una semana para pensar nada, hace las cosas a través de impulsos y puede que a veces la cague, pero la caga por impulso.—Siempre se quejaba de que era demasiado yo y ahora, lo hace porque solo soy un veinte por ciento... ¿Qué cojones...? por cosas como esta, sé que lo quiero. Él viene y me hace sentir ridícula para que reaccione.


    

    

      En ese mismo momento y sin decir nada, agarré el teléfono y llamé a mi jefe, le expliqué que había estado muy bien trabajando con ellos pero que iba a buscar algo de lo mío, que es una frase muy típica en estos casos. Él se mostró apenado porque le gustaba mi forma de trabajar y me deseó suerte en mi futuro trabajo. Estaba nerviosa mientras hablaba, el corazón me palpitaba rápido y notaba la dificultad con la que el aire entraba en mí. Al colgar, el miedo y la emoción se habían juntado para hacerme sentir sensaciones contradictorias. Me siento tranquila, siento eso que se siente cuando haces algo que sabes tienes qué hacer pero lo retrasas, a la vez, siento el miedo de no saber qué ocurrirá ahora, lo mismo que sentí cuando Fabiola me dijo que cerraría el taller.


    


    

    

      Esas sensaciones duraron poco, el tiempo que tardó Saúl en pedir chupitos para celebrarlo. De repente, todo era posible, era la magia que ese idiota tenía de hacerme creer capaz de todo. Soñamos con la idea de crear mi propia marca de zapatos, sería conocida mundialmente y todos sabrían mi nombre. Mi marca aparecería en multitud de tiendas. Saúl cree que el secreto del éxito reside en creer en él, creer en tus sueños y no desecharlos por muy disparatados que parezcan.


    


    

    —¿Crees que creyeron a la primera persona que dijo que el hombre llegaría a la luna? No, y estoy seguro de que lo tomaron por loco y se rieron de él. Llega a la luna, Laura.—Saúl me mira desde el asiento del copiloto.


    

    —¡VOY A LLEGAR A LA LUNA!—grito mientras acelero. Eso era lo bueno que Saúl me daba, lo que olvidaba cuando él la cagaba por impulso. Por eso me era tan fácil perdonarlo, por eso casi ni le tenía nada en cuenta. Lo que él me daba sumaba tres veces más que lo que me quitaba. Estoy eufórica, él también lo está, gritamos mientras recorremos la pequeñas calles del pueblo. La gente nos mira ante el alboroto que causamos.


    

    —He hablado con María —suelta en mitad de toda la locura. Freno en seco y lo miro. El frenazo produce que Saúl separe la espalda del asiento de un brusco movimiento, yo también. Lo miro esperando que continúe. María, su ex-novia, esa persona que lo hizo sentir tan pequeño—. Me la encontré por Londres... fue una gran casualidad porque aquello es inmenso.


    

    —¿Qué te dijo?—pregunto volviendo a ponerme en marcha al ver que hay un coche detrás. Quiero que vaya al grano, está empezando a irse a por las ramas, no sé si es que no quiere contármelo, se siente incómodo tratando este tema o es que no ocurrió nada relevante.


    

    —Al principio fue un poco tenso, estaba muy cambiada... pero guapa, estaba muy guapa. Me dijo que había encontrado un trabajo en un bar mejor y que ya no estaba con aquel tío. No hablamos mucho porque iba con prisa, pero me dijo que le gustaría quedar conmigo, que se siente muy mal y quiere tenerme como amigo, después de todo lo que habíamos pasado.—Parecía como si no hubiese terminado la frase, cogió aire como para decir algo más, pero no lo hizo. Hablaba en un tono nostálgico, casi melancólico.


    

    —Y... ¿quedasteis?


    

    —Me habló a whatsapp, pero le puse una escusa.


    

    —¿Por qué? ¿No quieres?


    

    —No sé si quiero, no me gusta remover historias del pasado. Lo pasé muy mal mientras ella estaba con otro. No creo que deba...


    

    —Sabes que mi opinión quizá no cuente mucho, nunca he tenido una relación tan larga como la tuya pero creo que hiciste bien.—A veces solo necesitamos escuchar que la decisión que tomamos fue la adecuada para dejar de darle vueltas. Saúl lo necesitaba.


    

    —Y, ¿si me da curiosidad lo que quiera decirme?


    

    —Ya sabes lo que dicen de la curiosidad...—y le sonrío ampliamente, él me devuelve la sonrisa—. Dime una calle por la que no pasas de hace mucho tiempo.


    

    —Mmmm...—Piensa un segundo llevándose la mano a la barbilla—. La calle Duque.


    

    Conduzco hasta allí, y cuando recorremos la calle él la observa, han cerrado el videoclub que había y ahora es una óptica, también han construido un bloque de nuevos pisos. Está anocheciendo y las farolas se encienden para dar luz a la calle. Visitamos varias calles más por las que hacía tiempo no pasábamos y finalmente, volvimos a casa, no sin antes parar a comprar hamburguesas.


    

    Le conté a Saúl la nota que dejó mi madre mientras cenábamos, él solo se centró en la tarjeta de crédito de la que yo aún no había sacado ni un céntimo.


    

    —¡Hay que gastarla!—dice con la tarjeta entre sus manos.


    

    —Ni de coña. Por ahora no necesito su dinero —digo con desprecio quitándosela.


    

    —¿No piensas hablar con ella nunca?


    

    —Sí, muchos días he pensado en llamarla pero... ¿qué le digo?


    

    —Empieza por un ¡hola!


    

    —Sí,... tú lo ves muy fácil.—Doy el último mordisco a mi hamburguesa y echo la cabeza hacia atrás en la silla.


    

    —¿Por qué no vas a pasar las navidades con ella?—Y seguro que piensa que es un genio y que ha tenido una gran idea. Porque sí, la navidad es una fecha para pasar en familia pero, ¿qué pasa cuando tú única familia es una total desconocida?


    

    —Antes la pasaría con mi tía y mis primas de Madrid.


    

    —La navidad calienta los corazones o es que no has visto la película esta de... la que era un viejo huraño y orondo que odiaba la navidad y al final se vuelve bueno.


    

    —¿La de los fantasmas que se van apareciendo?


    

    —Sí, esa... Seguro que si puedes solucionar algo con tu madre, el momento adecuado es este.


    

    —Deja de querer solucionar mi vida hoy, y arregla tus problemas con tus hermanos.—Y le lanzo una patata. Él se ríe mientras se cubre con el plato vacío.


    

    —Aún me siento un poco culpable.—Habla de Londres, de cuando me dejó tirada a las puertas de aquel alto edificio. Y si se siente culpable es porque su escusa no le sirvió ni a él.


    

    —Normal, eres un verdadero hijo de puta.  Me levanto para poner los platos usados en la pila y él me agarra de la cintura me sienta en su regazo de un tirón.


    

    —Si no lo fuera, no seríamos amigos...—Hace una pausa y se acerca a mí—. Nos atraemos entre nosotros...—Termina muy bajito y casi rozando mi oreja.


    

    —Ya quisieras tú atraerme...—Me levanto y coloco los platos en el fregadero. Él me mira con una sonrisa contenida. Se levanta y anuncia que tiene que irse, después le suplico que no me deje sola esta noche frente mi futuro incierto pero hace caso omiso y se va. Si quieres que Saúl no haga algo, pídeselo.


    

  


  




  

    Capítulo quince. París, la ciudad del amor.


     


    

    Faltan cinco días para navidad y me encuentro en mi cama, con el móvil entre mis manos y debatiéndome entre llamar a mi madre o no. Lo cierto es que desde que Saúl propuso la locura de que pasase las navidades con ella no se me ha quitado de la cabeza, me siento sola aunque a veces me visiten las chicas, necesito ese calor que te proporciona la familia, ese calor que no se si mi madre sabrá darme.


    

    Estas cosas es mejor no pensarlas. Botón de llamada. Primer tono, segundo tono...


    

    —¿Aló?


    

    —Emmm... sí, ¿mamá?—Casi me cuesta pronunciarlo. Hay un silencio.


    

    —¿Laura?—responde por fin.


    

    —Sí, soy yo ¿Cómo estás? ¿Es un mal momento? Puedo llamar en otra...


    

    —No, no, es un buen momento —me interrumpe—. Dime Laura.


    

    —No bueno... yo... quería saber de ti.


    

    —Sí, estoy bien, ¿cómo estás tú?


    

    —Bien también. Ha refrescado, ¿verdad?


    

    —Sí, aquí está lloviendo. Y el trabajo, ¿cómo va?


    

    —Ahora mismo no tengo, quiero encontrar algo en el diseño de zapatos, pero por aquí no hay gran cosa.


    

    —Podrías venir aquí, conozco a personas dentro del mundo de la moda, quizá te puedan ayudar.


    

    —Sí, bueno... algún día podría pasarme.—Como la que habla de ir al pueblo vecino.


    

    —Estaría bien.


    

    —¿Qué haces en Nochebuena?


    

    —¿En Nochebuena? Pues... unos amigos han organizado una cena en un restaurante, es lo que hacemos todos los años, ¿y tú?


    

    —No solo que... quizá te parezca una tontería, pero había pensado que podría pasarme por allí y cenar juntas, ya sabes...


    

    —¿Para cuándo te saco el vuelo?


    

    —Mañana estaría bien, o pasado... y otra cosa, ¿recuerdas a Saúl?


    

    —Sí, claro.


    

    —Que también vendría.—El pánico se apoderó de mi. Si en una conversación telefónica me siento así de incómoda, no quiero imaginar cómo me sentiré estando allí, necesito apoyo psicológico.


    

    —Está bien. Te llamo después para darte la información del vuelo.


    

    —Genial.


    

    —Hasta pronto Laura.


    

    —Adiós.


    

    Vale, reconozco que no ha sido una conversación de diez, pero para ser la primera vez que hablamos sobre nosotras y no sobre el entierro de mi padre, está bien. Me ha dado la sensación de que quería que fuese, por lo rápido que aceptó, no ha titubeado, quizá ella también estaba pensando en llamarme y proponerme pasar las fiestas juntas. Bueno, o quizá no, puede que simplemente sea así de servicial.


    

    El problema ahora es decirle a Saúl que tiene que venir conmigo a París, quiera o no. Oye, todo el mundo quiere ir a París, la ciudad del amor ¿Por qué no iba a querer?


    

    —¡Ni de coña! —niega rotundamente Saúl que sube una silla en la furgoneta de su padre. Ha decidido echarle una mano a su padre en la empresa de tapizados, se va a encargar de los repartos a domicilio. Vuelve a entrar en el almacén y lo sigo.


    

    —Venga Saúl, si solo serán unos días,... —insisto.


    

    —¡Qué no! Que no me gusta sentirme tenso y tú madre siempre me ha puesto la piel de gallina.


    

    —¡Laurita! —me grita una voz muy varonil. Julio, uno de los hermanos mayores de Saúl se acerca hacia nosotros desde el fondo. Es un amplio espacio con el suelo de hormigón y hay multitud de muebles por todas partes. Hace más frio que fuera, a pesar de eso Julio viste una camiseta de mangas cortas que deja ver sus musculosos brazos. Es guapísimo, rubio y ojos grises, una mirada que hiela. Cada vez que Saúl se ponía al lado de sus hermanos yo los miraba anonadada y pensaba: ¿Será adoptado? No es que Saúl fuese feo, pero sus hermanos y primos podrían ser sacados de una revista. Saúl odiaba cuando lo comparaba, creo que él también se preguntaba que por qué no era tan guapo como ellos, yo siempre le decía que él tenía otras virtudes, eso también lo odiaba.


    

    

      Cuando Julio pasa delante de la oficina, en la que hay un cristal, le hace un gesto a Juan, su hermano gemelo, para que salga a saludarme.


    


    

    

      Juan sigue la misma descripción que Julio, era muy difícil diferenciarlos pero yo los conocía de hace mucho tiempo, la cara de Juan era más delgada y siempre llevaba el pelo más largo, era menos musculoso pero también se notaban sus asiduas visitas al gimnasio. Julio lo llevaba muy en serio, estaba pensando en dedicarse al culturismo. Siempre estaban felices, vestían la misma sonrisa que Saúl, ese era el único parecido que yo les sacaba.


    


    

    

      El primero en saludarme es Julio que me aúpa con uno de sus enormes brazos, yo me agarro a su cuello mientras le lanzo un beso en la mejilla. ¡Dios! Parece que me va a partir en dos.


    


    

    —¿Cómo estás Julio? —pregunto mientras me deposita en el suelo.


    

    —Bien, currando como siempre. Mi padre este año no va a darme ni vacaciones de navidad, ¡es un explotador! —cuenta mientras Saúl se queja al coger un sillón, rápidamente Julio va ayudarlo—. Te romperás una uña —se mofa.


    

    Juan es el encargado de las cuentas en la oficina, viste una camisa y unos vaqueros pero muy al estilo mujeres hombres y viceversa. Él, a diferencia de Julio, hizo un módulo de finanzas y no tiene que deslomarse, aunque parece que a Julio no le importa hacer trabajos pesados, incluso diría que le gusta. Juan es algo más serio que Julio y a su vez, Saúl, más que los dos, por lo menos en casa. Creo que siempre ha querido dar la apariencia de maduro a pesar de ser el más pequeño.


    

    —¿Qué tal Lauri? —me saluda Juan que me da un gran abrazo.


    

    —Bien... —resoplo y pongo un mechón de pelo tras mi oreja. Miro sus rasgados ojos grises poniendo carita de cordero degollado—. Saúl no quiere venir conmigo a París a pasar la Navidad. —Juan frunce el ceño y acaricia mi brazo con su mano, siempre he sido para ellos como una hermanita pequeña.


    

    —No, no hagas eso Laura, ellos tampoco van a convencerme —dice serio Saúl que pasa por mi derecha en busca de más sillas. Julio se para a mi lado y me rodea con su brazo, lo miro haciendo un puchero desde abajo.


    

    —Laura, tú para nosotros eres uno más —comienza Julio mirándome directamente a los ojos—. Lo sabes, ¿no? —Asiento haciéndome la afligida. Juan, mientras, mira de soslayo a Saúl que se pelea con otro sillón— ¡Saúl! Deja eso y ven. —Saúl lo mira desafiante pero se acerca. Ambos miran a Saúl con recelo mientras yo dibujo una maligna sonrisa.


    

    —Papá nos ha enseñado que por la familia se hace lo que sea, sin rechistar —dice Juan.


    

    —Laura es tú familia también —sentencia Julio. En el fondo me estoy muriendo de la risa porque Julio y Juan son personas muy nobles y es verdad que siempre se desviven por los demás. Me tienen un cariño especial y me estoy aprovechando de ello.


    

    —Estáis como una cabra, ¡los tres! —dice Saúl que intenta irse, pero Julio lo agarra del hombro ejerciendo tal presión que hace que éste se retuerza de dolor.


    

    —Londres se te ha subido a la cabeza, mira que te lo advertimos... —dice.


    

    —Suéltame o llamo a papá —amenaza Saúl intentando quitar la mano de Julio de su hombro. Julio lo suelta y lo mira serio.


    

    —Vale, lo echaremos a suerte, vive o muere. —Era lo que siempre decía cuando se le ocurría un estúpido juego, normalmente era para ver quien hacía las tareas de casa o sacaba al perro.


    

    —¡Vive o muere! ¡Vive o muere! —gritamos Juan y yo rítmicamente agitando nuestras manos y pegando saltos. Saúl nos mira y se ríe, en el fondo le encantaba jugar a vive o muere porque en los juegos de estrategia siempre ganaba y se sentía poderoso. Para la desgracia de Saúl, esta vez era un juego de fuerza. Un pulso con Julio. Recuerdo que una vez me contó que había ganado un pulso con su hermano, yo jamás lo creí pero él aceptó porque se veía capacitado para ganarle. ¡Qué iluso! El brazo de Julio era tres veces el de Saúl.


    

    Caminamos hasta la oficina y se sientan a ambos lados de la mesa mientras Juan y yo no paramos de repetir <<vive o muere>> . Nada más empezar, Julio casi tumba el brazo de Saúl pero consigue recuperarse. Ahora están muy igualados, en vertical, los dos hacen tanta fuerza que parece que se les va a salir la vena del cuello, que ahora que me fijo, tienen idénticas. Se están comenzando a poner rojos y Saúl gana un poco de terreno. Juan y yo observamos con los ojos abiertos como platos, a ver si va a ser verdad que Saúl puede ganar... Julio se recupera un poco, y poco a poco va ganando distancia, Saúl parece muy cansado, casi sin fuerzas y la victoria de Julio es acompañada de un gruñido de Saúl.


    

    —¡Síííí! —gritamos Juan y yo, y nos abrazamos. Saúl resopla resignado mientras Julio le hace burla.


    

    —Ahora ve a llevar el pedido y después ve a casa a preparar la maleta —ordena Julio y le da una palmada. Saúl maldice entre dientes y se dirige hacia la furgoneta.


    

    —Bueno chicos, muchas gracias por vuestra ayudita —me despido de ellos con dos sonoros besos y corro tras Saúl más feliz que una perdiz—. ¡Saúl! ¡Espera! —Lo alcanzo antes de que cierre las puertas de la furgoneta. Se gira y sin mirarme me coge por detrás de las rodillas y me carga en su hombro. Yo pataleo y grito.


    

    —Ahora verás... —dice y me monta junto con los muebles tapizados y cierra la puerta on una malvada sonrisa.


    

    —¡Idiota! Abre, que me mareo. —Doy varios golpes en la puerta pero nada. La furgoneta se pone en marcha bruscamente haciéndome caer al suelo.


    

    

      Mientras estuve ahí encerrada, a oscuras, tracé un plan de venganza. Esperé atenta tras la puerta hasta que se abriera y cuando se abrió, rocié una bolsa llena de virutas de madera y me lancé hacia la figura que había abierto la puerta, con tan mala suerte de que Saúl ya había previsto mi venganza y había trazado su plan de re-venganza. Así que ahora me encuentro sobre un señor alopécico  y de prominente barriga que está tumbado en el suelo cubierto de viruta. Saúl se regocija de semejante estampa con el cliente, que está intentando ayudarnos a levantar al padre de Saúl y a mí.


    


    

    —Lo siento Pedro, pensé que eras Saúl... —me disculpo avergonzada mientras Pedro se ríe y con ayuda del cliente se pone de pie. Lo sacudo con mi mano varias veces mientras Saúl no puede parar de reír. El cliente no da crédito.


    

    Espero a que terminen de hacer el reparto sentada en asiento del copiloto.


    

    —¡Es una vergüenza! —dice Pedro montándose y dando un portazo.


    

    —Lo siento papá —se disculpa Saúl sentándose a mi lado.


    

    —Es lo que nos da de comer, ¿por qué te lo tomas a broma? —Nos ponemos en marcha, me siento incómoda porque parte de la culpa es mía y no sé si decir algo o mejor callar—. Aunque en mi trabajo no esté en juego la vida de nadie tengo que garantizar una seriedad. ¿Qué habrá pensado el cliente de nuestra empresa? ¡Qué es un cachondeo!


    

    —No volverá a ocurrir —dice cansado Saúl. Trago saliva y miro al frente.


    

    —Claro, no te pediré que vuelvas a ayudarme. —Y sigue refunfuñando mientras conduce.


    

    El padre de Saúl nos deja en el almacén donde tengo mi coche aparcado. Me despido amablemente de Pedro y él responde igual de amable, espero que no esté enfadado conmigo.


    

    —La que has liado —dice Saúl muriéndose de risa mientras se monta en mi coche.


    

    —Pero serás... —Comienzo a lanzarte golpes en el brazo que él esquiva ágilmente y termina agarrándome las manos.


    

    —Si yo lo que quería era no trabajar más ahí... ¡Gracias! —y me saca la lengua burlón. Me suelto enfadada y lo miro entornando mis ojos.


    

    Mi madre me escribió un e-mail donde ponía, muy escuetamente, la hora a la que nos recogería un taxi en el aeropuerto de París, también decía que no nos veríamos hasta el día siguiente porque se encontraba fuera de la ciudad. Adjuntaba además dos billetes de avión en primera clase.


    

    Juan y Julio se ofrecieron a llevarnos a la ciudad y me pasé el camino jugando con ellos al veo – veo, Saúl lo odiaba y puso el volumen de sus auriculares tan alto que no se enteró ni de las burlas que sus hermanos le hicieron. El camino se me hizo muy corto y en menos de lo esperado estábamos descargando las maletas y el trasportín de Escarlato frente al aeropuerto. Tras un cálido abrazo común, entramos arrastrando nuestro equipaje. Saúl parecía un rapero famoso, con las gafas de sol y un gorro negro de lana. Le faltaba una cadena de oro asomando por encima de la cazadora de cuero. Yo iba muy deportiva, unos jeans y unos deportes Nike blancos. Enrollada en una enorme bufanda multicolor y con un abrigo negro. Escarlato no paraba de maullar, me dio mucha pena soltarlo en aquella cinta. No le gustan los espacios pequeños, siempre ha sido un gatillo playero y libre.


    

    No puedo evitarlo, me ponen nerviosa estos sitios, no me gusta viajar. Estamos en la larga cola del control. No paro de asegurarme una y otra vez de que los billetes están dentro de mi bolso, cada paso que avanzamos lo compruebo.


    

    —No se van a desintegrar —dice Saúl que me observa y me rodea con uno de sus brazos.


    

    —¡Tira ya la botella de agua! —ordeno nerviosa al ver que aún tiene dentro de uno de sus bolsillos una pequeña botella de agua.


    

    

      Cuando llegamos al principio del control le entrego los billetes al guarda, pasamos juntos y comenzamos a colocar nuestros abrigos y demás pertenencias sobre la cinta. Pasar bajo ese marco me pone la piel de gallina, varios policías te miran como si fueses una delincuente, casi cierro los ojos al pasar esperando que pite y todos se abalancen sobre mí como en las pelis. Saúl pasa antes que yo y está recogiendo su mochila y abrigo.


    


    

    —¡Adelante, por favor! —dice un policía invitándome a pasar. Le sonrío y temerosa camino hacia allí. Paso rezando que no suene, pensando si me he quitado los pendientes. Saúl me mira desde cerca, sonriendo de una forma... no me gusta la forma en la que sonríe, es la misma que cuando me lancé sobre Pedro desde el camión.


    

    Por suerte para mí no pita, lo que sí lo hace es mi bolso pasando por los rayos, miro asustada cuando veo que un policía se acerca a mí para llevarme hacia mi bolso que otro policía abre y comienza a rebuscar. Saúl me mira riéndose.


    

    —¡Yo te mato! —le grito mientras alargo mi mano y lo agarro por la chaqueta.


    

    —¡Oiga, señor agente, esta mujer está loca! —dice riéndose Saúl.


    

    —Señorita por favor, estese quieta —me pide el policía.


    

    —Lo siento  —me disculpo. Mucha gente del control nos mira, pero yo solo pienso en que si me encierran contrataré a un matón para cargarme a Saúl.


    

    El policía que rebusca en mi bolso saca la botella que Saúl tenía en su bolsillo, la tira en una papelera y suelta mi bolso junto a mis otras cosas. El policía que está a mi lado me pide que abra las manos y las piernas y me cachea. Sí, es una situación bochornosa.


    

    —Oye Saúl, las bromas a tú prima... —digo enfadada mientras camino rápido y sin apenas mirarlo. Escucho su risa.


    

    —Deberían haberte detenido...


    

    Cuando subimos al avión nada tiene que ver con la última vez que lo hice, este avión es muy amplio y los sillones son muy confortables. La primera clase es un sueño, no hay hombres que se te queden dormidos en el hombro y las azafatas no te dan empujones al pasar, todos son muy amables y hay tanto espacio que mi brazo casi ni roza el de Saúl.


    

    Lo que sí es igual es el despegue, me sigue dando el mismo miedo que en la clase turista, son varios segundos en los que no me atrevo ni a respirar, luego pasa y una vez en lo alto miro por la ventanilla para dejar atrás las nubes. Nos han servido té y pastas pero Saúl ha preferido tomarse un gintonic, dice que siempre ha querido pedir alcohol en un avión y esta vez, invitaba mamá Marta.


    

    —Saúl, puede que este viaje sea un fracaso...


    

    —Estamos viajando en primera, no va a ser un fracaso —me interrumpe agarrando su copa.


    

    —La verdad es que no espero que se solucionen las cosas con mi madre así de golpe, seguro estará ocupada de un lado a otro, así que lo único que espero es ver París y acercarme solo un poco más a ella.


    

    —Bueno, no te adelantes, ya se irá viendo... —termina evitando profundizar en el tema, sabe que es algo delicado y que estoy muy nerviosa. Me gustaría poder tener todo planeado y bajo control para que no me pillase por sorpresa, pero con mi madre, siempre era ella la que tenía el control.


    

    Estamos ante mi prueba número doce, creo que es una de las pruebas más difíciles hasta la fecha, ni siquiera soy consciente de lo difícil que puede llegar a ser. Somos dos personas muy independientes la una de la otra, no nos necesitamos pero aún así hemos decidido dar el paso, yo al llamarla y ella mucho antes, cuando me dejó aquella nota.


    

  


  




  

    Capítulo dieciséis. A medida.


     


    

    

      Mis ojos no pueden apartar la mirada de esta majestuosa cama, es enorme, y el cabecero de piel llega hasta el techo. Todo lo demás es blanco, parece como si solo estuviese la cama en esa habitación pero si miro bien hay dos puertas que se camuflan bajo el lacado, también blanco. Me acerco a las puertas para abrirlas, es un armario, parece pequeño porque solo tiene dos puertas pero podría ser otra habitación. Hay diversas baldas y perchas, zapatero, joyero,... vistiendo las paredes de ese pequeño habitáculo. Dejo mi maleta allí. Salgo aún con la boca abierta y me dirijo hacia el lado opuesto donde hay un balcón escondido tras unas largas cortinas blancas, paso antes por un espejo que está apoyado en la pared, me miro y me veo pequeña en aquella habitación. Será el techo tan alto... Abro las cortinas  y la puerta y salgo. Desde aquí arriba se ve casi todo París, a la derecha y muy cerquita, la torre Eiffel iluminada, es colosal. Se ven muchos edificios, todos iluminados y luces, toda la ciudad está vestida con luces. Se respira navidad y frío. Me enamoré de este sitio con tan solo salir del aeropuerto, ahora estoy completamente eclipsada.


    


    

    —Bañera con hidromasaje, champagne de bienvenida,... Y yo no quería venir... —dice ilusionado Saúl que se tira de un salto en mi cama. Lo escucho de lejos, sigo mirando la hermosa ciudad, puede que no tenga nada que ver con las vistas que hay desde la habitación de mi casa, aquí no sopla el viento para empujar a las olas, pero las sensaciones son muy parecidas, desde este ático puedo notar la misma sensación. Aquí, el viento sopla para dirigir tus sueños, te ayuda, se ve en la grandeza que rodea todo.


    

    El frío y las constantes llamadas de Saúl me obligan a entrar.


    

    —¿Qué? —pregunto frotándome las manos para calentarlas. Alzo la mirada hacia la puerta, también blanca, y hay una mujer bajita y rechoncha con uniforme blanco y negro de trabajo. Si fuese un hotel diría que es el servicio de habitaciones.


    

    —Que Brigitte pregunta si cenaremos en casa o fuera —aclara Saúl al ver mi cara de asombro mirando a aquella mujer sonriente plantada en la puerta.


    

    —Eh...


    

    —Podría prepararle un bistec y de postre, tarta de manzana —dice Brigitte con acento francés al ver mi indecisión. Saúl al escucharla asiente rápido con la cabeza.


    

    —Vale, nos quedamos entonces —digo.


    

    —¿Necesita ayuda con la ropa? —me pregunta.


    

    —No, no, muchas gracias —niego apurada.


    

    —Enseguida bajamos —dice Saúl al ver que nos hemos quedado mirándonos y devolviéndonos la sonrisa la una a la otra sin parar. Brigitte asiente y se marcha a través del pasillo.


    

    —Me ha colocado las camisas por colores —comenta eufórico Saúl mientras me dirijo hacia el armario.


    

    —Esto es una locura... —digo sin apenas escucharlo. Me asomo a ver a Escarlato, está enroscado y durmiendo dentro del trasportín.


    

    Cuando termino de ordenar todo y dejar a Escarlato libre inspeccionándolo todo, bajamos al salón. La planta de abajo se puede ver desde el pasillo de arriba, es un único espacio pero si estuviese separado serían como que cinco habitaciones.


    

    Todo es blanco de nuevo, no hay televisión, en el centro y rodeada por varios sofás de diseño una pieza de mármol blanca de la que sale fuego, Saúl mira sorprendido esa extraña chimenea y pasa la mano por encima del fuego para comprobar que es real. Hay un silencio ensordecedor, a pesar de que por las múltiples ventanas, se puede ver el continuo movimiento de la ciudad. En otra zona del salón hay una larga mesa, también blanca, rodeada de sillas de cuero blanco a juego con los sofás. Hay un piano de cola y varias fotografías de paisajes en blanco y negro colgadas por las paredes. El suelo es grisáceo y brillante. Hay varias columnas, de un material que imita al hierro, a lo largo de la estancia que dividen el lugar: la zona de comer, la zona de piano, la de lectura, en la que hay varios libros y la de descanso que es la que está alrededor del fuego.


    

    Brigitte aparece empujando un carrito con la cena. Lo coloca todo en la mesa con salvamanteles y nos desea buen provecho. Un enorme bistec con ensalada y una copa de vino para cada uno. Saúl lo devoró y se comió también lo que yo dejé. Después vino la tarta y ahí fui yo la que se comió lo que Saúl no quiso.


    

    —Bueno, ¿quieres que salgamos? —pregunto viendo como Saúl se acomoda en la silla, echando su cuerpo hacia atrás. Me mira agotado, se ve de lejos que no quiere y, la verdad, es que yo también estoy cansada—. Mejor dormimos. —Entonces aparece una amplia sonrisa en su rostro.


    

    

      Antes de que Brigitte desapareciera en una de las incontables puertas del piso de arriba le pregunté que a qué hora llegaría mi madre, ella dijo que en la mañana. Fui a la habitación de Saúl que era muy parecida a la mía, ya estaba dentro de la cama, rodeado de libros.


    


    

    —¿Qué haces? —pregunto sentándome a su lado.


    

    —A finales de febrero tengo el examen... voy fatal —resopla.


    

    —¿Qué pasa si suspendes?


    

    —Tendría que volver a casa, todo lo que estoy haciendo es para quedarme en el hospital donde estoy, hay diez plazas y somos cincuenta. Es un hospital en el que exigen mucho nivel. —Saúl, más preocupado que de costumbre, suelta los libros y me rodea con uno de sus brazos. Me acomodo a su lado, en el hueco entre su cuello y su hombro.


    

    —No te preocupes, llevas mucho tiempo preparándolo —intento tranquilizarlo—. Si no te cogen, es que hay otra cosa mejor esperándote. Todo pasa por algo Saúl.


    

    —No Laura, hay que hacer que pase. Imagina que estuviese escrito en el libro de tus historietas que yo he de entrar en el hospital, ¿crees que si no estudiase entraría?


    

    —Claro que sí, lo que está escrito en ese libro siempre acaba pasando. —Y me río.


    

    Estuve un rato más con él, viendo como leía sin parar libros en los que yo no entendía ni las comas, quería estirar el día para que mañana tardase en llegar, intentaba buscar en mi cabeza las palabras necesarias para empezar una conversación con mi madre y solo me salían frases referente al tiempo. ¡Buenos días mamá!, ¿Qué tal ese viaje de negocios? ¿hacía frio? Aquí hace muchísimo... No. Tampoco iba a empezar con algo muy íntimo, ¡Buenos días mamá! Echo mucho de menos a papá y necesito que intentemos ser más cercanas... No. Va a ser un desastre.


    

    Tras varias cabezadas sobre el hombro de Saúl, decido que es la hora de volver a mi fantástica habitación donde Escarlato me espera. Hago el intento de levantarme.


    

    —No, quédate. El sonido de tu corazón me ayuda a concentrarme. —Lo miro frunciendo el ceño pero estoy tan cansada que no haré preguntas. Me acurruco más abajo, apoyando mi cabeza sobre la almohada, Saúl me toca el pelo y me desea buenas noches a lo que yo respondo con un sí.


    

    

      Debería grabar los latidos de mi corazón para más estudiantes, podría forrarme...


    


    

    —¡Buenos días! —Brigitte entra en la habitación con el carrito lleno de tostadas, croissants, café, zumo y frutas. Levanta la persiana y abre las cortinas—. Les dejo aquí el desayuno, Marta los espera en el salón, ha preparado una ruta turística por la ciudad. —Nos dedica una amplia sonrisa y se marcha.


    

    

      Saúl se despereza dejando caer varios libros al suelo, debió dormirse mientras estudiaba. Yo me encojo intentando aprovechar un poco más el calor de las sábanas.


    


    

    —Venga dormilona, Marta nos espera —dice Saúl que sale de la cama para acercar el carrito del desayuno.


    

    —Me levantaría antes si Justin Bieber me esperase en gayumbos.


    

    —Hay que conformarse con lo que se tiene, Laurita —dice sonriendo mientras se lleva un croissant a la boca, sentado en el borde de la cama. Han debido de poner la calefacción porque viste una camiseta de mangas cortas y no parece tener frío.


    

    

      Apenas puedo comer, estos croissants recién hechos se me atoran en la garganta junto con mis nervios. Intento disimularlos pero son evidentes, están. Dejo a Saúl terminando de desayunar y me dirijo hacia mi habitación, ando descalza porque hay calefacción en el suelo, está calentito. Entro en mi armario para elegir lo más indicado, me gusta vestirme según mi estado de ánimo y la ocasión, y como me deje guiar por el de hoy, puede ser desastroso.


    


    

    

      Pensando en lo mucho que andaremos haciendo turismo, elijo algo cómodo, me pongo unos jeans negros y un jersey de cuadros rojos y blancos. Me calzo mis zapatillas Nike blancas y ya estoy lista. Voy al baño que está en la siguiente puerta del pasillo, justo al lado de mi habitación. Me paro frente al espejo y coloco mi neceser en la fría piedra del lavabo. Cepillo mi larga melena y la recojo en un moño, después me pongo algo de maquillaje para resaltar mis labios y ojos.


    


    

    

      Saúl aún no está listo y desde la barandilla puedo ver a una mujer sentada en el sillón pasando páginas de una revista. Mira hacia arriba y me saluda. Sí, lo mejor será que baje ya. Bajo las escaleras lentamente, respirando hondo en cada peldaño. Mi madre se levanta para saludarme, viste unos pantalones de pinza grises y una chaqueta del mismo color, sobre una camisa blanca. Sus pies calzan unos increíbles Jimmy Choo, no tienen mucho tacón pero no necesita más porque es muy alta. Su melena castaña está recogida en un impecable moño y me sonríe con sus gruesos labios, idénticos a los míos. Sus ojos marrones me miran sin decir nada, no soy capaz de atisbar ni un solo pensamiento de esa calculadora cabeza.


    


    

    —Hola Laura —me saluda mientras me acerco. No sé si darle un abrazo, dos besos, la mano,... me decido por los dos besos y ambas nos acercamos para, torpemente, regalarnos algo de contacto.


    

    —¿Cómo estás? —pregunto tímida separándome de ella, casi sin mirarla.


    

    —Bien —Me sonríe y toca mi hombro—. ¿Y Saúl? ¿habéis dormido bien?


    

    —Está terminando de vestirse. Sí, tu piso es genial y las camas, comodísimas —digo mientras se sienta y me invita a que yo también lo haga—. Bueno... —Coloco mis manos sobre mis piernas y las froto de arriba abajo, sin saber qué decir—. Hace frío, ¿eh? —¡Mierda!


    

    —Había pensado en enseñaros un poco París, nunca has estado, ¿no?


    

    —No, es la primera vez. Me parece muy buena idea. —Mi madre saca de su bolso una agenda y comienza a hojearla.


    

    —A las ocho tengo una cena de trabajo pero hasta esa hora podemos estar fuera, París es preciosa en navidad, aunque a mí no me quede mucho tiempo para disfrutarla. —Suspira. En ese momento Saúl entra en el salón, viste unos vaqueros y una camisa blanca, sus botas que odio y agarra la chaqueta de cuero negro con una de sus manos. Sus pasos suenan en el silencioso salón y mi madre y yo lo miramos. Él parece avergonzarse y mira al suelo antes de decir...


    

    —Hola Marta, me alegro de verla. —Mi madre se levanta para saludarlo y después le pide que se siente a su otro lado.


    

    —¡Estás muy grande, Saúl! —dice mi madre posando su mano en la pierna de Saúl.


    

    —Sí, los años pasan factura —bromea él, causándole a mi madre una carcajada, y juraría que es la primera vez que la escucho reír.


    

    —Hombre qué cosas dices... parece mentira que hace unos años os recogía a ti y a Laura del colegio... —¿Unos años? Hace un siglo de aquello—. Bueno, esperadme un segundo que voy a llamar a Antoine a ver si ya está aquí. —Se levanta y se dirige al otro extremo del salón, se apoya en el piano de cola mientras mira por la ventana con el móvil en sus manos. Miro a Saúl que me devuelve la mirada.


    

    —¿Quién es Antoine? —me pregunta en un susurro.


    

    —No tengo ni idea.


    

    Antoine resultó ser el chofer de mi madre, no era su chofer las veinticuatro horas pero si era el que la llevaba de un lado a otro cuando estaba en la ciudad. Podría decirse que era como su taxista personalizado. Antoine tenía un mercedes negro y vestía traje de chaqueta. Tenía barba y pelo oscuro, era muy alto y apuesto a que tendría la edad de mi madre, unos cuarenta y ocho. Nos abrió la puerta para que entrásemos y una vez dentro, nos explicó a todos los sitios a los que iríamos. La primera parada fue en el museo del Louvre. Esperamos la larga cola hasta que mi madre se cansó de esperar, entonces hizo una llamada y en menos de dos minutos una mujer nos acompañó hasta dentro del todo. Ir con mi madre, era como ir con una famosa, nos dejaban en la puerta de los lugares y luego nos colaban. Claro que, no teníamos que soportar la presión de los paparazzi.


    

    —Hay que tener amigos en todos lados, ¿eh? —dijo Saúl mientras subía unas escaleras.


    

    —Claro —asintió ella agarrándolo del hombro. Yo alucinaba, aquel lugar era inmenso. Mi madre dijo que se necesitaba un día entero para verlo todo. Había esculturas por todas partes y muchísimos turistas admirando cada rincón. Los mapas nos indicaban donde estaba todo pero era imposible seguirlos, siempre acabábamos perdidos en una habitación que no era la que buscábamos, repleta de cuadros enormes.


    

    Buscábamos la mona Lisa, mi madre preguntó a varios de información y por fin conseguimos llegar. La gente se agolpaba frente al cuadro y era imposible ver nada, Saúl y yo nos escurrimos entre la multitud de chinos hasta que pudimos atisbar un trozo del cuadro, la zona está acordonada y es difícil sacarte una foto con él porque no nos dejan espacio, no lo imaginaba tan pequeño, siempre que lo ves en los libros parece tan grande...


    

    —Yo no lo entiendo —dice Saúl saliendo de la aglomeración, lo sigo.


    

    —¿El qué? —pregunto confusa.


    

    —Mira. —Señala el cuadro que hay justo en frente de la Mona Lisa. Es un cuadro enorme, con multitud de figuras y ocupa casi toda la pared—. Toda la gente mira ese minúsculo cuadro y nadie se para a mirar este. —Entonces me paro y lo miro, ¡es impresionante! A veces solo miramos lo que todos miran, lo que dicen que es grandioso y no nos damos cuenta que lo grandioso es lo que nosotros queramos que sea y aquel cuadro lo era. Nos quedamos embobados mirándolo y mi madre se acerca.


    

    —Sí, a mi me encanta este cuadro —dice mientras se cruza de brazos.


    

    Caminamos varias horas más por allí, hasta que estuvimos lo suficientemente hartos de arte. Salimos fuera, subimos por unas escaleras de caracol, estábamos dentro de aquella hermosa pirámide de cristal. Nos tomamos varias fotos antes de salir, y después unas cuantas más desde fuera, otras alrededor de la gigante fuente, para que se viese todo. Saúl y yo estábamos asombrados, creo que no había visto algo tan bonito antes.


    

    Antoine nos esperaba en la carretera, nos volvimos a montar para llegar a la siguiente parada, Notre Dame. Paramos a escasos metros de la catedral. Como era de esperar, había una larga cola. Decidimos no entrar y comenzamos a rodearla andando, lo que más me gustó fueron las vidrieras, sin saber mucho de historia puedo deciros que es totalmente gótica. Justo al lado hay un parque, donde nos hemos sacado varias fotos. El río Sena está grandioso con los reflejos del sol que ha salido para que podamos ver bien esta fantástica ciudad. Caminamos siguiendo el curso del río hasta un puente conocido como puente de las artes, mi madre dijo que nos gustaría, que a todos los turistas le encantaba aquel lugar. Era un puente repleto de candados. En aquel lugar, la gente cierra con llave su amor, eternizándolo, y luego lanzan la llave al Sena, para que nunca nada pueda separarlos. A mí, personalmente, me parecía una tontería, imaginaba a las parejas divorciándose, porque sus maridos o mujeres le han puesto los cuernos, y teniendo que volver a París con unos alicates para arrancar el candado. 


    

    —Marta, ¿tú has puesto alguna vez uno? —pregunta pillo Saúl.


    

    —No, no, que va. Yo no creo en estas cosas.


    

    —¿Creéis que todas estas parejas siguen juntas? —pregunto agachada leyendo varios nombres de los candados.


    

    —Yo creo que sí —dice Saúl apoyado en la barandilla y mirando hacia la catedral de Notre Dame—. Este sitio es increíble.


    

    —Venga chicos, no podéis iros sin hacerlo. —Mi madre se acercó de nuevo a nosotros con un candado y un rotulador que había comprado un poco más adelante. Saúl y yo nos miramos y negamos a la vez.


    

    —No, Marta, vaya que sea verdad y acabe toda mi vida al lado de esta loca —bromea Saúl y hace un aspaviento con sus manos.


    

    —Venga sí, hagámoslo, si de todas formas... con todos los años que llevamos juntos ya... unos más, ¿qué más dan? —Y le sonrío mientras cojo el candado y el rotulador.


    

    —Hombre pues sí que dan, Laura, sí que dan... —Y  se pone a mi lado para quitarme el rotulador—. A ver si por culpa de esto no voy a poder encontrar mi amor verdadero...


    

    —Saúl, ¿eres idiota? —Y le vuelvo a arrebatar el rotulador.


    

    —Es por seguir la tradición Saúl, no te va a pasar nada. —Ríe mi madre ante las ocurrencias de este niño. Resoplo. Escribo: “Laura & Saúl. Never love”. Se lo enseño a Saúl para que dé el visto bueno. Coge el rotulador y añade: “always together”. Sonreímos y acto seguido enlazamos el candado entre las rendijas de aquel puente. Mi madre nos observa y echa fotos del momento. Después otra mientras tiramos la llave y otra mientras Saúl me agarra para que no tire la última llave, que finalmente tiré.


    

    Caminamos hasta un bonito restaurante, con vistas al Sena. Es un lugar en el que yo y Saúl nunca entraríamos, habríamos preferido un burguer, por eso de la economía y tal. Este sitio solo se puede describir con una palabra: caro, y así todos nos entendemos. Todo precioso y perfecto, mesas vestidas de blanco con cubertería impecable y un metre que nos acompaña hasta la mejor mesa, la de la ventana. Mi madre es la encargada de elegir lo que comeremos, de entrante una tabla de quesos de los cuales no me atreví a probarlos todos. Y para comer, ratatouille acompañado de una copa de vino. Estaba bueno, para mi gusto y el de Saúl, demasiada verdura. De postre pedimos tarte Tatin y crepes. El postre es siempre con lo que más disfruto.


    

    —Siempre he sabido que eras una mujer muy ocupada por el trabajo pero nunca he sabido exactamente a qué te dedicas —dice Saúl terminando de beber su copa de vino mientras mi madre y yo comemos tarta.


    

    —Es una mujer de negocios, ¿no ves como va vestida? —bromeo. He conseguido estar cómoda teniendo al lado a mi madre, no parece tan recta como solía aparentar y está muy risueña, como si le gustase que estuviésemos aquí.


    

    —¡Oye! —se queja dándome con la servilleta de tela—. Verás Saúl, trabajo para el banco de Francia, que a su vez trabaja para varias empresas. Yo soy la encargada de las finanzas de varias empresas muy importantes aquí y en los alrededores. Controlo todas las cifras y que esté todo en orden. También invierto en bolsa, pero eso lo hago por hobby, es algo que siempre me ha gustado.


    

    —¡Guau! Suena muy importante —responde abriendo sus ojos.


    

    —No, no lo es tanto.


    

    —Sí que lo es —digo yo que he parado de comer para escucharla atenta.


    

    —En realidad sí —termina diciendo y se ríe haciendo que Saúl y yo también lo hagamos—. Tú también trabajarás en algo muy importante, ¿no?


    

    —Bueno, eso espero. Solo tengo que aprobar ese dichoso examen que me tiene loco —responde Saúl cambiando su gesto a uno preocupado.


    

    —No te preocupes. —Agarra la mano de Saúl—. Ni tú tampoco, Laura. Pronto estaréis en el sitio que debéis estar. Tarda unos años pero llega —dice agarrando también mi mano. Los dos le asentimos.


    

    Salimos del restaurante, no quise mirar la cuenta para no infartar. Antoine nos esperaba, quedaba la última parada del día, el mercadillo navideño del Trocadero, justo en frente de la torre Eiffel, quedaba muy cerca de casa.


    

    Alucinamos con los cientos de puestecitos de madera que vendían todo tipo de cosas, desde extrañas comidas hasta sombreros de lana pasando por pasteles, caramelos, crepes, embutidos,... Sonaba música navideña y olía a humo y dulces. Las casitas de madera se posicionaban a ambos lados de la calle y la gente circulaba de un lado a otro. Estábamos tan llenos que no compramos nada de comer, pero lo miramos todo. Hacía mucho frío y el bullicio nos calentaba, a mi madre se le veía algo incómoda, no le gusta andar entre la gente. Después, llegamos a una gran pista de hielo en la que Saúl y yo no dudamos en montarnos. ¿Y habíamos patinado alguna vez? No, pero no lo pensamos, nos pusimos los patines y nos lanzamos a la pista. Estuvimos más tiempo en el suelo que de pie pero nos reímos mucho, mi madre también lo hacía desde fuera. Cuando conseguía dar varios pasos, Saúl me agarraba para llevarme al suelo con él y viceversa. Somos como dos críos.


    

    Comenzaba a anochecer y mi madre tenía que ir a aquella importante cena. Nos dejó en la cola para subir a la torre Eiffel, en el último turno era cuando más bonito se veía todo. Esperamos una hora soportando el frío y la tímida llovizna que caía , hasta que por fin pudimos subir. El último tramo estaba cerrado por culpa del viento, así que subimos al segundo. No sé cómo se vería desde lo más alto pero las vistas desde allí eran impresionantes. Todo parecía minúsculo y la luz que desprendía la torre Eiffel iluminaba los alrededores,  convertía al Sena en pequeño, en un pequeño trazo de un pincel sobre un folio. Todos los que estábamos allí nos quedamos mudos, sin palabras. Solo se escuchaba el sonido del flash de las cámaras intentando capturar lo que nuestras retinas veían, lo que nosotros sentíamos, pero era imposible, en una foto no podía caber todo lo que había allí.


    

    Llegamos a casa caminando, comimos un sándwich que nos preparó Brigitte. Dejé a Saúl en su habitación leyéndose otro de sus libros mientras yo me daba una ducha. Salí al pasillo con mi pijama puesto, cuando abrí la puerta de mi habitación, Saúl estaba tumbado en mi cama, con Escarlato encima y ambos dormían plácidamente. Me coloqué a su lado, acaricié a Escarlato que abrió los ojos y soltó un maullido en señal de queja, por haberlo despertado, después volvió a cerrar los ojos. Saúl no se inmutó, estaba muy cansado, había sido un día agotador.


    

    Acostumbrarme a dormir escuchando los latidos del corazón de Saúl no era bueno, las costumbres, en general, no son buenas y más cuando no sabes si serán para siempre. Yo sabía que no podía acostumbrarme a dormir en el hombro de Saúl, que aunque no era blando como mi almohada, era mucho mejor, era un lugar desde donde todo era posible, era como estar asomada a la torre Eiffel durante toda la noche. Aquel sitio de su cuerpo tenía la forma exacta para que yo apoyase mi cabeza, como un puzle, éramos un encargo de alguien, nos hicieron a medida.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

  


  




  

    Capítulo diecisiete. Sobre verdaderos.


     


    

    La puerta de la habitación se abre despacio, dejando entrar claridad. La luz me da directamente en los ojos. Saúl se mueve hacia otro lado y Escarlato se acurruca en él. Abro un poco los ojos para ver a mi madre apoyada en el marco de la puerta observándonos, toma una taza de café, puedo olerlo desde aquí. Me incorporo.


    

    —¿Qué pasa? —susurro.


    

    —Nada, hacía mucho tiempo que no te veía dormir —dice y se dispone a cerrar la puerta algo avergonzada.


    

    

      Bajo de la cama y rápida la sigo. Comienza a bajar las escaleras, no se ha dado cuenta que voy tras ella, se ha adentrado en sus pensamientos.


    


    

    —Mamá —la llamo. Ella se gira y me mira. Viste unos pantalones azul marino de pinzas que la hacen muy esbelta, y una chaqueta del mismo color sobre una camisa blanca (de nuevo). El pelo recogido en un moño y un brillo especial en su alargado rostro de porcelana— ¿Puedo comprar un árbol de navidad para decorar la casa?


    

    —Claro —asiente sin pensárselo—. Yo nunca pongo nada porque apenas paso tiempo aquí. Estaré de vuelta a las seis. —Sigue bajando las escaleras.


    

    —Mamá —la vuelvo a llamar haciendo que se detenga. Se gira, bajo dos escalones más para ponerme a su lado—. Que tengas un buen día. —Le doy un corto abrazo haciendo que se quede quieta, inmóvil. Después me separo de ella y corro a la habitación a volver entre las sábanas con Saúl y Escarlato.


    

    —¡Estás helada! —se queja Saúl al notar mis frías piernas que se enredan en las suyas.


    

    —Tú, a ver si va a ser verdad lo del candado... que no eres ni capaz de dormir sin mí.


    

    —Solo venía a darte las buenas noches pero eres muy lenta. —Me agarra por la cintura aun sin abrir los ojos y me aprieta para hacerme cosquillas. Sus cosquillas la mayor parte de las veces acaban en cardenales. Sí, es muy bruto.


    

    —No, no Saúl, no empieces —digo lanzándole una patada. Escarlato, asustado, baja de la cama de un salto. —Venga ¡despierta! —Me pongo de pie en la cama y cojo la almohada para atizarle una y otra vez—. Tenemos que comprar un árbol de navidad y guirnaldas y ¡regalos!


    

    Anduvimos por las calles cercanas en busca de algún bazar o algo por el estilo para comprar la mayor cantidad de decoración que pudiésemos llevar hasta el piso. Llenamos el ascensor tanto, que casi era imposible introducir la llave para que subiese hasta el ático.  El ascensor nos deja directamente en el salón y Brigitte nos ayuda a sacar las cosas. Un gran árbol de navidad, todo tipo de guirnaldas, espumillón, luces y decoración para el árbol. Un papá Noel para colgarlo de alguna ventana, zapatos para la chimenea y un bote, de lo que decían, era nieve.


    

    Mientras Brigitte preparaba croissants con chocolate Saúl y yo lo adornábamos todo. Espumillón sobre el piano y los cuadros. El árbol en el centro de la sala cargado de bolas rojas y doradas. Luces alrededor de la chimenea, guirnaldas en las paredes,...


    

    Saúl me persigue con el bote de nieve presionándolo una y otra vez, manchándome el pelo. Escarlato corre tras nosotros y se engancha en el pantalón de Saúl. Yo escapo, Saúl se cae, Brigitte se ríe. Me tiro encima de Saúl y lo mancho de nieve.


    

    Suena alguna canción en francés mientras comemos los croissants descansando de nuestro gran trabajo. Este salón rebosa vida y felicidad ahora. Está preparadísimo para celebrar la Nochebuena.


    

    —¿Debería quedar con María? —pregunta de repente Saúl. Lo miro extrañada.


    

    —¿Quieres hacerlo?


    

    —Le llevo dando vueltas, varios días... En dos días vuelvo a Londres y si me la vuelvo a encontrar será una señal, como tú dirías.


    

    —Pues haz una cosa, si te la vuelves a encontrar casualmente, tienes que tener esa charla con ella. Si no, pues no. —Doy el último bocado, Brigitte hace unos croissants deliciosos—. El destino nos pone las cosas demasiado fáciles, no sé por qué nos equivocamos tanto —termino con la boca llena.


    

    Ahora era el turno de hacer las compras navideñas. Caminamos unos minutos hasta llegar al puente de los Inválidos, lo cruzamos. Fue fácil encontrar el camino, estaba señalado por un mercadillo navideño, idéntico al que vimos al día anterior, así que no nos paramos mucho. Antes de adentrarnos en los campos Elíseos, nos desviamos un poco, yo tenía especial interés en ver las altas marcas, en entrar en esas tiendas donde nadie me conocía, probarme ropa que ni por asomo podría permitirme, joyas, sombreros, zapatos,... Saúl me siguió la corriente, incluso dejó que le probase un traje de chaqueta de Christian Dior. Éramos como dos niños que juegan a ser ricos. Los dependientes nos trataban muy bien y luego solo decíamos que no nos gustaba como nos quedaba, que no nos convencía y que teníamos que pensarlo. Nos íbamos y entrábamos en la tienda de al lado. El problema es que a Saúl le gustó las dos primeras tiendas, a la tercera estaba muy cansado, ya apenas me seguía la corriente y solo quería ir a ver la tienda del París Saint-Germain. Mi juego perdió la gracia así que retomamos el camino hacia la gran avenida. Nos dimos una hora para comprar todo y después quedaríamos en un Mc Donalds que había cerca.


    

    Era imposible que me diese tiempo en una hora, porque no sabía qué comprar. El regalo de mi madre lo iba teniendo cada vez más claro. Se me alinearon los planetas cuando entré en Gap, estaba delante de la sección de vaqueros y entonces lo supe. En los días que llevaba aquí no la había visto con ropa de sport, eso era lo que mi madre necesitaba para ser menos estirada. Compré unos jeans de pitillo y un jersey de colorines. No sé si le gustará o si se lo pondrá alguna vez pero sí que le hará gracia.


    

    Entré en muchas más tiendas, la mayoría, eran marcas caras y me lo ponían muy difícil, a pesar de tener cosas geniales. Cada vez que salía de una tienda me asombraba la amplitud de aquella avenida, alzaba la vista y, al final podía contemplar el arco del triunfo, esa gran rotonda era una locura, si tuviese que hacerla con el coche estaría atrapada durante días sin poder parar de dar vueltas. Sobre las farolas había luces navideñas, pero no estaban encendidas. A pesar de ser de día, estaba muy nublado. La gente no paraba de pasar de un sitio a otro, la mayoría turistas. Los planetas volvieron a alinearse cuando vi a un niño con su padre, cargaban una bolsa de la tienda del París Saint-Germain, allí encontraría el regalo para Saúl. Sabía que tenía que caminar hacia el punto de encuentro, que ya era tarde, pero tenía que comprar ese último regalo. Y ante mí, una sudadera que me costó casi un riñón, con el escudo del equipo, mi regalo perfecto.


    

    Corrí como una posesa cargada con bolsas, parecía que estaba más cerca desde Google maps. Y llego pero Saúl no está. Él también es de los que llegan tarde, de los que llegan muy tarde porque estuve esperándolo quince minutos más, a los que tenemos que sumarle los cuarenta que yo me retrasé. Se acerca a mí andando despacio y sonriente, con dos diminutas bolsas.


    

    —¿Se puede saber qué te hace tanta gracia? —pregunto molesta.


    

    —Nada, nada ¡Me comería una Laura con patatas! —dice abriendo la puerta del local y dejándome pasar.


    

    —Pues se te indigestaría seguro...


    

    Pedimos y nos sentamos. Devoramos las hamburguesas sin cruzar palabra hasta que Saúl se anima:


    

    —Bueno, te lo voy a contar porque es que lo que no me pase a mí,... —lo escucho atenta apoyando una de mis manos en mi barbilla—. He entrado en una tienda después de recorrer toda la calle, porque brillaba un montón, pero no por las escaleras de cristales preciosos si no por las dependientas. Me he puesto a echar un vistazo y se me ha acercado una...


    

    —Pero Saúl, las dependientas están para eso, para ayudarte a elegir, es normal que se acerquen —lo interrumpo.


    

    —No, espera, espera. Le he preguntado si hablaba español y me dijo que sí, le expliqué lo que buscaba y cuando me lo estaba enseñando empezamos a hablar de otras cosas,... total que tenía su descanso y me pidió que la acompañase a tomar algo—. Pongo los ojos en blanco. —Pero Laura, guapísima, ¿eh? El caso es que no solo me he llevado un descuento en la compra si no que he quedado con ella para Nochebuena, en un pub cerca de donde vivimos, según me ha dicho ella. Le dije que vendrías porque también estarán sus amigos.


    

    —No sé qué coño te verán... —digo sin dar crédito. Él me mira molesto—. Si el caso es que... —Tapo sus ojos con mi mano, dejando ver solo su nariz y sus labios—. Tienes una boca bonita y la nariz también, no es demasiado grande, ni pequeña... —Tapo ahora la nariz—. Y tus ojos tienen una forma bonita, y el color también, las cejas quizá demasiado pobladas... El peinado habría que cambiarlo. Pero no sé... —Quito mi mano de delante de su cara—. El conjunto en sí no es tan bonito como era de esperar con tan buenas piezas.


    

    —Sí, sí... llevas razón. Hay buen material pero el conjunto falla, no sé lo que es pero hay algo que no... —dice él preocupado. Me río.


    

    —Bueno, y esa tía, ¿tiene algún amigo soltero para mí?


    

    —Y yo que sé.


    

    —Pues si para mí no hay nada, no lo habrá para ti. Avisado quedas.


    

    El plan para esta tarde es ir a Montmatre, el barrio de los artistas. Allí está la iglesia del Sacre Coeur y dicen que es preciosa. Antoine nos lleva en su coche. Todo el glamur de los campos Elíseos se transforma en un aire bohemio y ahora todo lo que nos rodea es así. Multitud de escalones elevan esta preciosa iglesia, eso es lo que la hace especial, que está ahí, arriba de todo, a tan solo unos pasos de rozar el cielo con su arquitectura. Nos perdemos por las calles del barrio en el que también hay otro mercadillo navideño para recordarnos que es Navidad.


    

    Nos paramos en una plaza rodeada de bares, a lo largo de la plaza multitud de pintores se disponen para vender sus obras, otros hacen retratos y algunos también caricaturas. Nos pensamos lo de hacernos una pero el bar nos llamaba con un dulce canto y, ¿quién se niega a eso?


    

    Un toldo verde cubre varias mesitas redondas rodeadas de sillas. Mi madre, Saúl y yo nos acomodamos en una de ellas, hay un calefactor de pie que nos quita un poco el frío. La gente camina por la plaza, los edificios son más bajos que los que había visto hasta ahora. Pedimos dos cervezas y mi madre una copa de vino.


    

    —Pues mamá, la verdad que pensaba que no me lo iba a pasar tan bien —digo sacándole una sonrisa.


    

    —Me alegro —responde ella dando un sorbo a su copa.


    

    —Yo se lo iba a decir a Laura, está siendo un fantástico viaje y Marta, gracias por tratarnos tan bien.


    

    —No tienes que darme las gracias, aquí siempre que queráis tendréis vuestra casa. Y tú Laura, no tienes porque irte el veinticinco, puedes quedarte más tiempo, incluso puedes buscar trabajo aquí o aprender francés primero, lo que quieras. —Saúl me mira asintiendo, le parece una buena idea.


    

    —Bueno, me lo pensaré. Aún no sé muy bien qué quiero hacer —digo confusa bebiendo varios tragos de mi cerveza.


    

    —Mañana tengo el día libre, le he dado también el día a Brigitte. Podemos hacer la cena juntos, no se me da muy bien cocinar, pero entre los tres podremos sacar algo.


    

    —Pero... ¿y la fiesta de Nochebuena a la que siempre ibas? —pregunto extrañada.


    

    —¡No te preocupes! Ya avisé de que no iría. Nochebuena es para pasarla en familia y por suerte, este año mi familia está aquí. —Noto algo de tristeza en sus palabras aunque sonríe. Se termina su copa y pide otra.


    

    —A mí me parece una buena idea, podemos hacer alguna americanada, que eso queda muy bien en navidad —propone Saúl.


    

    

      Varias cervezas y vinos más tarde...


    


    

    —Y bueno Marta, ahora que estamos aquí sincerándonos, ¿no tienes ningún novio francés o qué? —pregunta Saúl al ver que mi madre va más avispada de la cuenta. Yo le lanzo una patada bajo la mesa que esquiva. Mi madre comienza a reír.


    

    —No, no, no. Yo después del padre de Laura no he estado con ningún hombre ¡Por Dios! —responde escandalizada.


    

    —¿No? —pregunto incrédula.


    

    —¿Acaso tu padre estuvo con otra mujer?


    

    —Que yo sepa, no.


    

    —Y entonces, si ninguno queríais estar con otras personas, ¿qué pasó? —se interesa. Mi madre respira hondo antes de dar otro sorbo a su copa, me mira, después mira a Saúl. No sé si busca la fuerza para responder a esa pregunta.


    

    —Lo que pasó es que mi madre no tenía tiempo para él... bueno, ni para mí —respondo y noto como mis palabras pierden fuerza—. La verdad es que tu vida aquí no está nada mal. Tienes mucha pasta, un piso enorme, sirvienta, chofer,...


    

    —Estoy todo el día trabajando, fuera de casa, Brigitte conoce mejor los rincones de mi piso que yo misma. Ando de una ciudad en otra, no deshago la maleta. Asisto a reuniones, comidas, cenas, gano un buen sueldo y todo mi alrededor parece disfrutar con esta vida. Yo cada día que pasa me doy cuenta que tomé la elección equivocada —me interrumpe. Saúl traga saliva. No sabemos muy bien de lo que habla pero creo que va a continuar—. Es la primera vez en muchos años que me siento feliz, que digo que no a compromisos porque tengo un plan mucho mejor. Tú siempre serás mi mejor plan, Laura. Por muy poco que hablemos o que nos veamos, yo siempre voy a dar mi vida por la tuya, quiero que tengas eso muy claro. —Acaricia mi pelo—. Es normal que estés enfadada, yo en tu situación también lo estaría, ni habría venido hasta aquí... pero eres como tú padre... ¿Quieres saber por qué elegí esta vida Laura? Si tú me lo preguntas yo te lo cuento. —Solo puedo asentir con la cabeza, no sé si estaré preparada para la historia que mi madre tiene que contarme aunque me calma que no sea como yo pensaba, una madre egoísta que solo piensa en su propia felicidad, que nunca quiso tener hijos, que no quiso ni a su marido, al que ni siquiera le dedicó un minuto de su ajetreada vida—. Cuando terminé la carrera llevaba saliendo con tu padre dos años, mi familia nunca lo quiso porque era un simple pescador pero él irradiaba una luz que no tenía ninguno de aquellos cerebritos de mi clase, yo caí rendida a sus pies al cruzar dos frases con él. Él era un conquistador, ligaba con todas, por eso al principio evitaba hacerle mucho caso. Conmigo no fue así. Nos casamos a escondidas en una ermita de un pueblo vecino, jamás olvidaré aquel momento. Tu padre temblaba, él decía que eran los nervios pero yo sabía que estaba muerto de miedo, nunca estuvo entre sus planes casarse y formar una familia pero cuando, a los meses de casarnos y mudarnos a aquella preciosa casa donde vives ahora, se enteró de que estaba embarazada pude ver en sus ojos que era el hombre más feliz del mundo. Lo anunció por todo el pueblo. Yo también estaba muy contenta. Tu padre era la persona que yo más quería en el mundo, hasta me alejé de mi familia por él. La sorpresa vino cuando el médico nos dijo que serían mellizos, una niña y un niño. —Mi mandíbula se desencaja y creo que la de Saúl también. Escuchamos atentos las palabras de mi madre que lucha con sus lágrimas, para que no se le escapen—. Fue un embarazo muy duro, tu padre se iba a pescar y durante la noche yo estaba sola. Tenía que ir sola hasta el hospital si me pasaba algo. Estuve ingresada varias veces con riesgo de perder los bebés. Tú padre nunca fue un hombre de mostrar sus sentimientos, por lo menos no conmigo, yo sentía que me quería y eso me bastaba. No todo el mundo sabe hacer sentir a los demás su amor, él me hacía estar segura de ello aunque muy pocas veces lo pronunciaba. El mar lo hacía ser muy solitario, yo lo dejaba porque sabía que era necesario para él. Estuvo conmigo en el parto hasta que lo echaron de la habitación. Todo se complicó mucho y temieron por mi vida y por la de mis bebés. Por suerte, todo salió bien. Cuando me dieron el alta, volvimos a casa siendo una familia, tu padre, tú, Pedro y yo. Dormíamos juntos en la cama de matrimonio, los cuatro. A tu padre no le gustaba porque le daba miedo que pudiese pasaros algo pero yo no sabía qué hacer cuando llorabais a la vez, solo os calmaba estar cerca de mí. Tú padre se desvivía por vosotros, se enamoró tan solo con veros, todo su cuerpo brillaba cuando os cogía en brazos. Pedro estuvo con nosotros cinco días, el sexto murió; los médicos dijeron que fue una muerte súbita pero en una de nuestras peleas, tu padre me culpó, dijo que yo lo ahogué durmiendo, que no debía haberlo metido en nuestra cama. Todo se tornó gris, apenas hablábamos, solo para pelearnos y no podía soportar su mirada de desprecio. Aguanté varios años pero ya no sentía su amor. —Mi madre rompe en lágrimas, Saúl le agarra la mano. Respira hondo y continúa—. Yo misma también comencé a culparme, perdí un hijo y un marido al mismo tiempo. Soporté esa situación todo lo que pude hasta que decidí dejarle lo único que él mas quería. Ya le había quitado un hijo, no podía quitarle otro. Eso fue lo que pensé en el momento. Intenté arreglarlo, que volviésemos a ser una familia pero él no quiso, no me dijo nada, eso fue lo que necesité para aceptar este trabajo, para marcharme y acabar con toda la culpa y el dolor. No dijo nada y su silencio tomó la decisión por mí.


    

    

      Ni Saúl ni yo somos capaces de articular palabra. Yo había estado viviendo una mentira, lo cierto es que mi padre nunca me habló mal de mi madre, yo fui la que sacó sus propias conclusiones. Ella venía, me miraba desde lejos y se volvía a marchar. Nunca me dedicó palabras de cariño pero todo eso lo hizo porque me cedió a mi padre, porque ya no sentía que yo fuera suya, no se veía con el derecho de regalarme una sonrisa, un abrazo, no se veía en el derecho de recibir mi amor y por eso no hizo nada para tenerlo.


    


    

    

      Mi padre vivió con la cruz de no saber perdonar y no supo porque en realidad no tenía que hacerlo, porque no fue culpa de nadie aquel trágico suceso. Vivió con eso y con la pena de perder a un hijo, de no poder decir por qué un día estaba triste, por eso siempre salía solo en su pequeña barca, porque el mar era el único sitio donde podía desahogarse. Me hubiese gustado que mi padre, la única persona que amé de verdad hasta la fecha, hubiese compartido conmigo ese dolor.


    


    

    

      Y el resultado de todo aquello soy yo, una hija a la que le cuesta pronunciar la palabra <<mamá>> cada vez que se dirige a su madre.


    


    

    —No sabía nada... —titubeo—. Pensé que os casasteis porque estabas embarazada, que era el siguiente paso que daba un matrimonio mediocre. Que nunca os quisisteis y un día, dejó de gustaros estar juntos.


    

    —Ojalá hubiese sido así —dice, da un largo trago a su copa para terminársela y se levanta. —Vuelvo a casa, llámame y le diré a Antoine que os recoja más tarde—. Se marcha rápido, muy recta, evitando que veamos como las lágrimas no paran de salir de sus ojos marrones. Me levanto y voy tras ella.


    

    —¡Mamá! —la llamo y entonces se para y me mira—. Aún estamos a tiempo. —Le doy un abrazo y ella sonríe. Me abraza, es la primera vez que siento como sus manos me aprietan contra su pecho. Después me da un beso en la frente y continúa su camino.


    

    —He pensado que necesitarías algo más fuerte —dice Saúl cuando llego para volver a sentarme. Sobre la mesa dos chupitos de tequila y dos cervezas más. No digo nada y me bebo los dos chupitos de un trago, él pide dos más.


    

    —O sea, que era mi padre el que no quiso a mi madre... —digo mirando un punto fijo en la plaza.


    

    —Laura, no, no has entendido nada. La historia de tus padres es una historia de amor verdadero. —Niego y vuelvo a beber—. Sí, ¿crees que una persona que no ha encontrado su único y verdadero amor va a quedarse sola y no va a hacer nada por encontrarlo? Tu madre está sola porque ya lo encontró, no tiene que buscar más, solo existe un amor a medida para cada uno, el resto son ilusiones. Tu padre tampoco hizo nada por lo mismo.


    

    —Saúl no puede ser... él me enseñó que es posible vivir sin tener ese tipo de amor, que no es necesario.


    

    —Yo lo que creo es que te quería tanto y teníais una relación tan especial porque fuiste fruto de un amor puro y real. Creo que eso quiso enseñarte. —Llevo mis manos a mi frente. Entonces, si ambos se querían tanto, ¿por qué no hizo nada para arreglarlo? El amor, en cualquiera de sus formas, es muy complicado.


    

    

      Entonces, si es verdad que existe un amor verdadero para cada cual, ¿cómo sabría identificarlo? Si la base de todos mis pensamientos se ha desmoronado, ¿qué es lo que siento hacia Saúl? ¿qué son esas ganas de estar con él, contarle mis problemas, necesitar que me abrace, escuchar su corazón antes de dormir? ¿qué es esa paz que siento cuando él vuelve para tranquilizarme, para que todo sea como antes, cuando no había nada de lo que preocuparnos? Si hay tantos tipos de amor, ¿cuál es el que siento hacia Saúl? ¿Cómo se descartan los amores falsos para quedarnos con el verdadero? Y... ¿todos encontramos nuestro verdadero?


    


    

    ¿Tenéis las respuestas?... Yo no, pero ahora mismo no las necesito, cuento con toda mi vida para descubrirlas. No quiero quedarme quieta, como han hecho mis padres, no quiero que llegue un día y descubrir que soy como mi madre. Me apena haberla visto así, y sé que puedo darle algo de lo que le ha faltado todos estos años, amor verdadero de hija verdadera.


    

    Antoine nos ha recogido antes de que cerrasen el bar. Es de noche y tanto Saúl como yo estamos muy borrachos. Cantamos villancicos al entrar en casa. Hace rato que dejamos de hablar del tema para empezar a reírnos con nuestras payasadas. Nos deseamos buenas noches en el pasillo de arriba y cada uno vuelve a su habitación.


    

    Me acuesto en la cama con la luz encendida. La apago, todo da vueltas. La enciendo, mucho mejor. Me incorporo. Mis propios pensamientos no me dejan dormir. Y sé un método muy efectivo para dejar de pensar.


    

    Salgo de mi habitación y ando a hurtadillas por el pasillo. Hay una sombra que camina hacia mí, está oscuro pero puedo ver el rostro de Saúl acercarse. Entonces corro hacia él y de un salto me subo a su cintura. Él me recibe con sus brazos y me apoya en la pared.


    

    —Solo esta noche, lo necesito de verdad —digo y sin dejarlo responder lo beso. Agarro su cuello con fuerza para que no se separe de mí, enredo mis labios a los suyos que se entregan, que no oponen resistencia. De nuevo esa fantástica melodía, los latidos de Saúl que me cuentan que él se muere de ganas también. Camina conmigo, que no paro de besarlo, hacia su habitación. Con cuidado, me suelta en la cama y se echa sobre mí.


    

    —Laura, no sé qué pasa, somos imanes de un solo polo, totalmente opuestos, es imposible evitarlo... —Con sus manos echa mi pelo hacia atrás. Su rostro a escasos centímetros del mío, lo miro atenta. Él resopla.


    

    —Es el candado. —Agarro su cuello para acercarlo a mí y juego con su piel que se eriza cuando la recorro.


    

    No sé quién llamó al sexo <<hacer el amor>> no creo que esté relacionado, el sexo es una herramienta para olvidarte del amor. Hacer el amor es todo lo demás, es hacer sentir a esa persona que la quieres, eso no lo consigue el sexo. Es una visita inesperada, dos billetes de avión escondidos en una mesita de noche, charlas de madrugada, correr bajo la lluvia, un abrazo a media noche, un hueco sobre el hombro para dormir, hacer locuras, sonrisas, tragarse el orgullo, caricias incluso cuando no se merecen. Conozco a muchas personas que se acuestan con otras para olvidar, por despecho, por obligación, por inercia,... Pero no conozco a nadie que salve a otra persona para olvidar, por despecho, por obligación o por inercia. Saúl me salvó de mí misma porque me quería. Eso es lo único que tengo claro esta noche.


    

    *


    

    ...Termino de leer aquella nota que me eriza la piel. Es difícil darse cuenta de lo grande que es un amor cuando nos asusta y evitamos sentirlo. Nos engañamos a nosotros mismos para hacernos creer que no está, porque no sabemos cómo actuar, no estamos preparados para sentir algo que nos sobrepasa, nos ahoga y nos asfixia. Y, ¿si nos mata? Mi padre decidió seguir el camino de la ignorancia, un camino que él eligió. Dejó este escrito para que algún día supiésemos que no era un ignorante de verdad, que simplemente se impuso serlo porque le daba demasiado miedo aquel amor.


    

    Supongo que ese es el miedo que yo debería sentir en estos momentos, tendría que salir corriendo en dirección opuesta debido al pánico. 


    

    —¡Laura! Tu madre está aquí.—La voz de Elena hace que vuelva de nuevo a mí, al día de mi boda. Suelto la libreta sobre el escritorio y tras ponerme el colgante me dirijo hacia las escaleras.


    

    

      Mi madre saluda a las chicas y habla con ellas. Lleva un vestido de coctel en un tono celeste, es muy elegante, con mangas hasta los codos. Rodeando el cuello varias flores en tonos beige, al igual que sus altísimos salones. Agarra en su mano un clutch azul marino y su melena, siempre recogida, ahora en un moño bajo decorado por pequeñas flores brillantes. El maquillaje intensifica su mirada castaña y marca sus pómulos haciéndola parecer más delgada de lo que es. Me mira bajando las escaleras y puedo notar su asombro.


    


    

    —¡Mamá!—exclamo contenta de verla.


    

    —¡Estás preciosa!—me piropea mientras me lanzo a sus brazos para abrazarla.


    

    —Tú también, te esperaba de gris—bromeo, y ella se ríe.


    

    —He querido apostar por un color más atrevido.—Su sonrisa es infinita hoy—.Hija mía, quiero que después de este día seas muy feliz, te lo mereces.—Me vuelve a abrazar. Las chicas van a la cocina a prepararse una tila porque ya no pueden esconder más sus nervios. La hora se acerca.


    

    —Sí.—Agarro una de sus manos—.Ven, creo que hay algo que debes leer.—Me acompaña escaleras arriba hacia la habitación de mi padre que una vez también fue de ella. Se queda parada en la puerta, apenas se atreve a entrar. Lo mira todo, supongo que recordando momentos o intentando encontrar a mi padre en alguna de aquellas esquinas. Escarlato se acerca a saludarla, se enreda entre sus piernas y la invita a entrar. Ella lo acaricia y lo sigue. Le acerco la libreta y se sienta en la cama antes de empezar a leer. Me acerco a la ventana. Aparto una de las cortinas y miro al cielo, está más nublado que antes, no tardará en ponerse a llover. Si siguiese creyendo en las señales no me casaría. Me siento a su lado cuando veo como lleva uno de sus dedos a su mejilla, para secarse una lágrima. No sé cuánto tiempo lleva aprisionada esa lágrima. Es la última lágrima, la definitiva, la que cierra todo.


    

    —Papá te quiso muchísimo —le digo mientras aprieto una de sus manos.


    

    —Eso no es todo, Laura. Hay que hacer que la otra persona lo sepa, él ya no sabía hacerme sentir querida, nos rodeaba demasiado dolor.—Cierra la libreta y la vuelve a poner en el escritorio.


    

    

      En ese momento suena el timbre, ya estamos todas, no esperamos a nadie más. Bajo las escaleras con cuidado de no pisar el largo vestido, Elena se me ha adelantado.


    


    

    —Necesito ver a Laura —escucho una voz masculina que me resulta muy familiar pero la puerta está entreabierta y no puedo ver de quién se trata. Claudia mira desde el pasillo con los ojos muy abiertos, yo la miro preguntándole en un gesto de quién se trata.


    

    —No deberías estar aquí —dice Elena que abre la puerta del todo para descubrirnos a Saúl...


    

    *


    

     


    

  


  




  

    Capítulo dieciocho. Hacer sentir amor.


     


    

    Llegó el gran día, la Nochebuena, mi día favorito del año. Pensaba que este año sería triste por la falta de mi padre, con el que siempre hacía cosas increíbles. Un año nos montamos en el barco de pesca y lo celebramos en mitad del mar. Por la tarde siempre visitábamos las iglesias para ver los portales de belén. Nos regalábamos cosas sin sentido, nunca fui capaz de adivinar un regalo de mi padre y creo que él tampoco supo qué le iba a regalar. Puede que fuesen cosas sin ningún tipo de valor, aparentemente, pero estaban cargadas de magia. Regalar magia en navidad era lo primordial.


    

    Siempre supimos darle uso a aquellas cosas. Cuando era pequeña encontré en uno de los calcetines que colgábamos en el árbol una armónica. Mis padres aún no estaban divorciados legalmente pero si sentimentalmente. Mi madre apenas pasaba por casa y menos en navidades. Detrás de un regalo sin sentido siempre había una historia que hacía que cobrara todo el sentido posible. “Es una caja de música mágica, si le soplas a las olas  a través de ella el Dios del mar se alzará desde las profundidades para cumplir uno de tus deseos, solo ocurre el día de Navidad, pero cuidado con lo que pides, a veces no entiende muy bien nuestro idioma.” Con siete años aquella historia me pareció increíble, cada Navidad me ponía delante del mar y tocaba algunas notas mientras pedía mi deseo, siempre ocurría algo relacionado con lo que yo pedía ¿coincidencia? Puede ser, pero por eso para mí y mi padre aquella fecha era mágica. Aún guardo aquella armónica, como si fuese un tesoro.


    

    Sé que hoy iba a echar mucho de menos a mi padre, esperaba que Saúl y mi madre me ayudasen a mitigar esa falta.


    

    Me desperté desnuda, al lado de Saúl, abrazada a su cuerpo. Él respiraba plácidamente, bocarriba, con sus dos brazos abiertos. Me muevo lentamente para que no se despierte pero me agarra rápidamente de una de mis manos y me pone sobre él. El peso de mi cuerpo cae sobre el suyo. Mi despeinada melena hace cosquillas en su rostro, coloco varios mechones tras mis orejas y lo veo gracias a los leves rayos de sol que entran a través de la persiana. Parece que el día de hoy será soleado. Eso es una buena señal.


    

    —¿Dónde vas? —pregunta con su voz más ronca que de costumbre.


    

    —No quería despertarte.


    

    —Prefiero que me despiertes... —Acaricia mi rostro con una de sus manos. De nuevo el pum-pum de su corazón. Levanta un poco su cabeza para acabar con la distancia que hay entre nuestros labios. Yo me dejo llevar. Definitivamente es el candado.


    

    —Saúl, no es una buena idea...  —susurro. Él cierra los ojos y patalea un poco. Intento bajarme de su cuerpo pero me agarra rápidamente, giramos y se pone sobre mí. Comienza a besar cada centímetro de mi piel, mis brazos, mi cuello, mis pechos, mi vientre. Yo agarro su cabeza y lo subo de nuevo hasta mi boca, lo beso en los labios, nuestras lenguas apenas se rozan—. No lo es...


    

    —Está bien... —dice asumiendo su derrota y se echa en su lado de la cama dejándome libre.


    

    —Vístete, tenemos mucho qué hacer —ordeno mientras me pongo una camiseta de Saúl para cubrir mi cuerpo en el camino hasta mi habitación.


    

    

      Me puse algo cómodo, ancho y calentito y cogí algunos de los bocetos que me había traído. Mi madre se abrió a mí, ahora era mi turno. Bajo las escaleras y me la encuentro con su pijama, sentada en el sofá, con una taza de café y hojeando un libro. El fuego está encendido pero no huele a humo, huele a café y lavanda.


    


    

    —¡Buenos días! —saludo antes de sentarme a su lado.


    

    —¡Buenos días! —responde cerrando el libro.


    

    —Quiero enseñarte algo... —digo tímida abriendo la carpeta que llevo entre mis manos. Mi madre mira atenta. Saco uno de los dibujos y se lo acerco.


    

    —¿Lo has hecho tú? —pregunta asombrada.


    

    —Sí, ¿te gusta?


    

    —Sí, son preciosos. Me encanta el color y las tachuelas en el tacón. Es muy juvenil y algo atrevido. —Me mira como si algo estuviese pasando por su cabeza, antes de que diga nada le entrego otro boceto—. ¡Vaya! Mi hija es una artista. —Yo sonrío.


    

    —Todos decían que era una locura estudiar aquella carrera que a papá le salió por un riñón. Pero él dijo que estaba seguro que era eso lo que yo tenía que hacer, algo que de verdad me apasionase. Sin pasión no hay vida, decía.


    

    —Llevaba mucha razón.


    

    —El problema es que no se come de la pasión. No encuentro nada... y estoy un poco frustrada, me preocupa no encontrar mi sitio.


    

    —Mañana me han invitado a una comida de navidad, aún no he dicho que si pero podríamos ir juntas, van muchas blogueras famosas, quizá podrían darte alguna idea de qué puedes hacer. Ellas seguro entienden más que yo de moda.


    

    —¡Eso sería fantástico! —digo emocionada— ¿Qué blogueras? ¿Son muy famosas?


    

    —Bueno, tienen muchos seguidores. Mira... —Saca su móvil y comienza a enseñarme fotos, más de cuarenta mil me gusta en cada foto. He escuchado hablar de algunas, otras aún no son internacionales aunque en París sí son conocidas—. El nuevo mercado está en la red. Estas chicas se han hecho famosas gracias a los seguidores, muchas marcas le regalan bolsos, zapatos, ropa, complementos... para que los promocionen. Es la nueva forma de marketing.


    

    —Sí, había pasado por mi cabeza la idea de hacer un blog con mis zapatos... pero... no me he atrevido.


    

    —¡Es una idea estupenda!


    

    —No sé...


    

    —Claro que sí Laura, lo único que necesitamos es tener estos bocetos en tres dimensiones, que puedas vestir tus propios zapatos.


    

    —Podría comprar lo necesario y fabricarlos, o modificar algunos que ya tengo...


    

    Saúl entra en el salón y nos da los buenos días, viste unos vaqueros y una camiseta de mangas cortas oscura. No se ha peinado y su flequillo va de un lado a otro cuando camina.


    

    —¿No tenéis hambre? —pregunta tocándose la barriga.


    

    —¡Ah! Se me olvidaba... Os he dejado sobre la mesa croissants de la pastelería de abajo. También hay café. —Miramos hacia la mesa que tenemos detrás para verificar lo que cuenta. Saúl y yo nos sentamos alrededor de la mesa, mi madre sigue hojeando el libro—. ¿Qué te parece la idea de que Laura abra un blog? —pregunta desde lo lejos teniendo que subir el volumen de su voz. Saúl me mira y vuelve a mirar a mi madre para contestarle.


    

    —Un blog es como un diario pero en la red, ¿no? Una página donde cuentas cosas que te han pasado y eso...


    

    —Sí, más o menos. Quiero exponer mis diseños —digo llevándome un croissants a la boca.


    

    —Es una buena idea, estoy seguro de que puede gustarle a muchas personas. Y, ¿quién sabe? Algún día podrás ser famosa...


    

    —Yo se lo he dicho, tiene talento —termina mi madre.


    

    —Bueno, es soñar demasiado, me conformo con darme un poco a conocer, por lo menos hasta que encuentre algún trabajo que me guste lo suficiente. —Remuevo el café desganada— ¿Crees de verdad que es una buena idea? —susurro mirándolo fijamente.


    

    —Sí, llega a donde quieras, no donde puedas. —Y me enseña uno de sus puños mientras me dedica una sonrisa descarada. Yo sonrío también.


    

    

      Mi madre quiso que hiciésemos galletas los tres juntos, nunca habíamos entrado a la cocina, estaba oculta tras una de las puertas que había en el salón. Era verdad lo que decía mi madre, era imposible conocer todos los recovecos de aquel ático. Era una cocina muy amplia, como todo por allí. Tenía todos los utensilios necesarios y todo con un toque moderno y minimalista. Los muebles eran blancos, para variar. El suelo también. Hemos colocado un bol en la encimera del centro, en la isla. Los tres nos posicionamos alrededor para comenzar a echar los ingredientes que nos dice alguna página de internet.


    


    

    

      La harina ha acabado en todas partes menos en el bol. Sí, yo he sido la que ha empezado la guerra pero teníamos que darle un poco de emoción a la mañana del 24. Me ha gustado ver a mi madre con el pelo suelto, sacudiéndose la harina y en pijama. Por una vez parece despreocupada y feliz. Saúl ha estado muy divertido también, aún tiene restos de harina en el pelo y la cara. Cuando la masa está lo suficientemente consistente hay que amasar una y otra vez sin parar, eso es de lo que se está encargando Saúl. Mi madre y yo buscamos en los distintos muebles el rodillo y los moldes para darle forma a las galletas.


    


    

    

      Hicimos infinidad de galletas, fue imposible contarlas, llenamos el horno con tres bandejas repletas de diferentes figuras. Mi madre nos contó que hacía mucho tiempo que no entraba a cocinar, que se le había olvidado lo mucho que le gustaba hacerlo, jugar con los olores, las texturas, las formas,...


    


    

    

      Mientras horneábamos las galletas nos sentamos en un banco y mi madre nos contaba anécdotas que le habían ocurrido cuando era más joven, en la facultad, en el trabajo... Mi madre, era una mujer muy divertida escondida en el cuerpo de una importante señora de negocios. Se le veía tan natural que a veces me olvidaba que era mi madre, era como estar con una persona de nuestra misma edad.


    


    

    

      Nos contó que cuando llegó a París se perdió, cogió el metro en sentido contrario y tardo dos horas en volver a casa, también lo torpe que era para los idiomas y lo mucho que le costó. Sus amigas se reían de su pronunciación. Saúl le contó anécdotas parecidas que le ocurrieron en Londres y yo le hablé de las chicas, Elena y Claudia y las cosas graciosas que nos solían pasar cuando salíamos. También, hablamos de encontrar una pareja. Saúl dijo que estaba esperando la mujer adecuada y mi madre no pudo evitar soltar varias carcajadas, yo también. Yo dije que no esperaba nada especial, me rodeaba de buenos amigos y cuando estaba muy aburrida, salía a buscar algún chico con el que entretenerme, pensé que pondría el grito en el cielo pero, para mi sorpresa, me dijo que eso era lo mejor. Que hoy en día nadie busca un amor verdadero y que eso hace que sea mucho más difícil encontrarlo.


    


    

    

      He descubierto que mi madre es una mujer genial, me apena no poder haberla conocido antes y a la vez me alegra que estemos bien. He decidido quedarme cuando Saúl se vaya, me ha dicho que me puede ayudar con lo del blog y estoy muy ilusionada. Ella me comprará los materiales y me tomará las fotos. Ahora que estaré aquí, dice que pedirá más días libres y que podremos visitar toda Francia.


    


    

    

      Entre charla y risas, las galletas estuvieron listas y las decoramos, llenamos platos y platos de ellas. Había tantas que decidimos meterlas en paquetes y llevarlas a un hogar de acogida que había cerca y con el que mi madre colaboraba. Los niños se pusieron muy contentos al vernos llegar con unas galletas tan bien decoradas. Saúl disfrutó contando historias (usando su torpe francés) a los pequeños, le encantan los niños. Mi madre y yo nos mantuvimos un poco más alejadas viendo como Saúl y más voluntarios se desenvolvían con ellos. Viene de familia lo de no tener mano con los niños.


    


    

    

      Comimos casi a la hora de la merienda, en una pizzería que nos encontramos de camino. Olía tan bien que no pudimos evitarlo. Paramos en un supermercado y compramos lo necesario para la cena. Saúl quería que hiciésemos un pavo relleno al horno, decía que siempre lo hacían en las películas navideñas y que le hacía ilusión intentarlo. Mi madre aceptó el reto y ahora nos encontramos de nuevo en la cocina, alrededor del pavo mirándolo, sin saber por dónde empezar.


    


    

    —Habrá que introducirle el relleno, ¿no? —dice Saúl que inclina su cabeza para mirarlo.


    

    —Pero el pavo ya estará relleno de sus cosas, me refiero, tripas y eso que tienen... —Ambos miramos a mi madre esperando que tenga la respuesta.


    

    —No lo sé, habrá que meter la mano para comprobarlo —dice ella. Saúl y yo abrimos los ojos como platos y negamos—. Sí, venga Saúl mete la mano tú que has tenido la idea.


    

    —Pero Marta, la mano, ¿dónde?


    

    —Pues por el culo Saúl. —Obviamente.


    

    —Ni de coña —responde alejándose del pavo. Mi madre y yo lo miramos con la misma sonrisa maléfica—. Bueno, vale. —Mi madre le pasa un cuchillo y hace una raja algo más grande, introduce poco a poco su mano con un gesto de asco en su cara. Mi madre y yo nos apartamos frunciendo el ceño—. ¡Joder! Es asqueroso.


    

    —¿Hay algo? —pregunto con la misma cara que tiene Saúl, como si fuese yo la que estuviese tocando vísceras y todo eso asqueroso.


    

    —Hay de todo...—Intenta sacar su mano. Se ha quedado atascado—. ¡Ayudadme! —dice agobiado levantando el brazo con el pavo colgando de su muñeca. Nos apunta a mi madre y a mí con aquel pavo decapitado por muñón. Gritamos y empezamos a correr por la cocina. Saúl viene detrás.


    

    —Tío aléjate de mí con eso —digo mientras miro agobiada hacia atrás viendo como Saúl me persigue imitando el sonido de un pavo. Mi madre corre delante de mí muerta de la risa.


    

    —Soy mitad niño, mitad pavo. —Y vuelve a imitar el sonido de un pavo. Me contagia la risa y cuando estoy tan floja que no puedo seguir corriendo me paro, Saúl tropieza con el saco de patatas que hemos dejado en una de las esquinas de la cocina y cae al suelo. El pavo sale despedido de su mano. Mi madre y yo nos agachamos para impedir que nos dé. La velocidad con la que va es como la de un misil, va directo a la ventana que tenemos abierta, y cae fuera del piso.


    

    —¡Oh! —exclamamos todos a la vez mientras vemos como nuestra cena sale volando por la ventana.


    

    —No preocuparos, siempre podemos comernos las patatas —dice Saúl desde el suelo agarrando dos patatas con las manos que han salido esparcidas de la bolsa.


    

    Estuvimos pelando las patatas, también cebollas y las dejamos en el horno mientras nos vestíamos para la ocasión. Invitamos a mi madre a que viniese con nosotros al pub donde Saúl había quedado con la dependienta pero dijo que no, que prefería quedarse en casa leyendo.


    

    Salgo de la ducha, enrollada en la toalla y con mi móvil en la mano. Tengo una videoconferencia a tres, con Claudia y Elena.


    

    —¿Qué os vais a poner? —pregunta Elena que anda de un lado a otro de su habitación y apenas puedo verla. Claudia, en cambio, está sentada y le veo su redonda carita sonriente.


    

    —¿Qué más da? Lo importante es que os voy a echar mucho de menos —digo apenada entrando en mi habitación.


    

    —¡Ohhh! Nosotras a ti también —exclama Claudia poniendo cara de tristeza.


    

    —Oye chica, esa habitación es genial, ¿no? —dice Elena que se ha asomado a la pantalla.


    

    —Todo París es genial —respondo


    

    —Pero, no te quedas por mucho tiempo, ¿no? —pregunta Claudia.


    

    —Tú quédate todo el tiempo que necesites para encontrar a un franchute buenorro —añade Elena. Me río.


    

    —No, solo unos días mas... tengo un proyecto, ya os contaré. —Mi misterio les causa intriga. 


    

    —No, cuenta ahora —exige Claudia.


    

    —Nooooo, que ahora tengo que vestirme. Y vosotras también, ¡venga! Pasad una fantástica noche —les deseo.


    

    —Tú también corazón —se despide Claudia.


    

    —Calla y disfruta, puta —se despide peculiarmente Elena mandándome un beso. Cuelgo y las dejo hablando entre ellas sobre lo que harán esta noche. Siempre solemos salir a un pub del pueblo, nos lo pasamos en grande todos juntos. Este año será distinto.


    

    

      Me asomo a mi mini-vestidor. He traído para la ocasión unos pantalones negros de pata de elefante y un top blanco, cogido al cuello por una cinta repleta de brillantes. Unos tacones también negros, con plataforma, que apenas se me ve con la caída del pantalón. Preparo el abrigo largo y blanco sobre la cama, junto un clutch negro repleto de brillantes. Me sitúo delante del espejo, con estos tacones soy quince centímetros más alta, el top disimula un poco mis pechos y me queda tan ceñido que parece como si mi cintura se estrechase. Maquillo mis ojos con sombra negra y en el lagrimal ilumino con un tono más claro, de esta forma consigo que mi mirada verde parezca más profunda. Rímel en las pestañas, una base natural de maquillaje, pómulos muy marcados con colorete y los labios color burdeos. El pelo suelto y liso, cae por debajo de mis hombros y con el flequillo hacia un lado.


    


    

    

      Llaman suavemente a la puerta de la habitación, luego se abre. Saúl pasa vestido con un increíble traje de chaqueta azul marino, una camisa celeste  y una pajarita burdeos, los zapatos son preciosos y brillantes, en un tono marrón casi burdeos. Está peinado con gomina, hacia atrás, despejando su rostro de forma que se le ven más sus pequeños ojos miel. Sonríe al verme y yo me doy una vuelta para lucirme. Él aplaude.


    


    

    —¡Estas guapa! —dice mientras se acerca con las manos metidas en los bolsillos. Él también está guapo, no lo acostumbro a ver tan arreglado y el traje de chaqueta le sienta genial. Parece que sus hombros son más anchos de lo que lo son en realidad. Está tan elegante que me es difícil no suspirar al mirarlo.


    

    —Tú estás increíble —le digo sin poder esconder mi asombro.


    

    —Deberíamos hablar... —Lo miro seria y después vuelvo a mirarme en el espejo para retocarme los coloretes.


    

    —Después mejor, ¿vale?


    

    —Está bien. Te espero abajo. —Sale de la habitación.


    

    Sé que quiere hablar de lo de anoche, que no le gusta dejar las cosas en el aire y que lleva dándole vueltas todo el día. No me apetece hablar de ello, simplemente pasó, ha pasado y supongo que seguirá pasando. Es lo que él dijo, dos imanes de un solo polo, cada uno opuesto al otro.


    

    Me gusta acostarme con él, más que con ningún otro hombre, me siento completamente segura y a salvo, confiada, relajada y en paz. La conexión que tenemos hace que acostarnos sea una de las mejores sensaciones que he podido experimentar. Sé que no debemos hacerlo porque somos amigos pero, ¿debemos quedarnos con las ganas? Es evidente que los dos queremos hacerlo, que siempre lo hemos hecho porque no nos hemos podido controlar más, porque hemos traspasado el límite de cercanía de nuestros polos y entonces, era inevitable parar. Tengo que confesar que a veces me alegro de no tener las fuerzas suficientes para evitarlo, de que seamos tan inevitables.


    

    Bajo para encontrarme a mi madre y Saúl preparando la mesa. Han puesto velas sobre un mantel rojo. Mi madre viste un vestido negro que le tapa las rodillas, de mangas cortas y un escote trasero en forma de pico. Su típico moño y unos preciosos salones negros.


    

    —¡Estás guapísima Laura! —me piropea mientras me acerco.


    

    —Gracias, tú también. —Las luces de navidad están encendidas, suena alguna emisora francesa que no para de poner villancicos, Saúl me mira por el rabillo del ojo mientras coloca platos blancos de porcelana con bordes dorados y mi madre tararea la letras de las canciones. Todo parece perfecto.


    

    —Por suerte, teníamos algo de marisco que Brigitte nos dejó preparado en la nevera —dice mi madre que desaparece del salón por una de sus puertas. Descorcho una botella de champagne y sirvo las copas.


    

    Mi madre pone la bandeja de patatas en el centro y nos servimos, también hay un plato con jamón y queso y una bandeja repleta de marisco.


    

    —A papá le encantaba la noche de Nochebuena —digo algo nostálgica mientras como. Todos estamos sentados alrededor de la mesa que se nos queda grande. Mi madre en un extremo y Saúl y yo a ambos lados. Hemos encendido una lamparita, la chimenea y varias velas que junto con las luces de navidad dan un ambiente muy acogedor a la enorme estancia. Aún huele a galletas de canela y chocolate.


    

    —Lo sé —responde mi madre que parece no querer hablar del tema.


    

    —¿Por qué no fuiste al hospital a verlo? —pregunto intrigada. Hay un silencio durante unos segundos.


    

    —Y, ¿qué iba a decirle? Él no quería volver a verme, o eso entendí. Estuve quince años aguantando esa mirada de indiferencia cada vez que os visitaba. Cada vez la soportaba menos y por eso mis visitas eran más esporádicas. Cuando nos divorciamos legalmente, decidí que lo mejor para todos era que yo no volviese a deambular por allí.


    

    —Pero... tú aceptaste el trabajo mucho antes, ¿no? —pregunto curiosa.


    

    —Sí, tú tenías ocho años. Aparentemente éramos una pareja normal, pero no era así, ya no compartíamos nada y tú padre ya no era capaz de hacerme sentir querida. Ahí fue cuando decidí aceptar el trabajo, marcharme y romper con toda la culpabilidad.


    

    —Pero Marta, tú no tuviste la culpa —dice Saúl que atisba aún algo de culpa.


    

    —Lo sé —susurra—. Bueno, cambiemos de tema, hoy tiene que ser una noche feliz.


    

    —Papá era un buen hombre, no quiero que mi imagen de él cambie —digo algo confusa—. No supo gestionar su dolor, solo eso. Pero puedo asegurarte que fue el mejor padre que ha podido existir.


    

    —Era una persona diez —termina Saúl.


    

    —Brindemos por él —digo alzando mi copa—. Mamá dile algo. —Me mira dubitativa y alza su copa también, Saúl nos sigue.


    

    —Porque olvidemos todo lo sucedido y nos quedemos solo con lo bueno que me diste, un amor verdadero.


    

    —Por ti papá —susurro mirando al techo antes de juntar las copas. En ese justo instante Escarlato se sube de un salto en el regazo de mi madre y maúlla, como si quisiera decir también unas palabras. Nos reímos y mi madre lo acaricia y suavemente lo suelta en el suelo.


    

    La cena transcurre entre risas y pronto es la hora de intercambiar los regalos. Nos sentamos alrededor del árbol donde se disponen varios paquetes, algunos son decoración. Saúl se ilusionó mucho con la sudadera del Paris Saint-Germain, me abrazó muy fuerte y me llenó la cara de besos. Por poco le da in infarto cuando descubre el regalo de mi madre, un Rolex, yo también estuve al borde del infarto.


    

    —Es demasiado, no puedo aceptarlo Marta —dice apurado con la preciosa caja medio abierta.


    

    —El dinero es solo papel Saúl, lo que vosotros me habéis regalado no es nada comparado con lo que yo os estoy regalando. —Me tiende una cajita pequeña con un precioso lazo. La abro temblorosa para descubrir una caja con un grabado, <<Cartier>> Mis ojos salen de mis órbitas y no soy capaz de abrirla. Tras varios intentos consigo abrirla, hay un precioso anillo de oro blanco con un diamante en medio. Es el anillo más bonito que mis ojos han podido ver, es un anillo de compromiso—. Este anillo significa mi compromiso contigo como madre, ya nunca más voy a dejarte sola Laura. —Me levanto para abrazar a mi madre y Saúl también nos abraza.


    

    —Mi regalo es una caca comparado con el tuyo —le digo mientras se lo doy. Cuando descubre la ropa comienza a reírse.


    

    —Prometo vestir vaqueros más a menudo —dice, después me abraza para darme las gracias.


    

    —Vale, ahora me toca a mí, este para ti Marta  —Le da una pequeña caja—.  Y este para ti. —Se gira para dármelo.


    

    

      Espero a que mi madre abra el suyo, es una pulsera con varias piedras de Swaroski, Saúl le ayuda a ponérselo y después le da dos besos. Luego me miran a mí, esperando que yo abra el mío.


    


    

    —Me estáis poniendo nerviosa —digo rompiendo el papel azul.


    

    —¡Venga!


    

    

      Es un colgante de plata con una llave repleta de piedras preciosas, también de Swaroski.


    


    

    —¡Guau! Es precioso —exclamo antes de lanzarme a sus brazos.


    

    —Es una llave universal, por si algún día la lío tanto que tienes que venir para abrir nuestro candado —bromea encogiéndose de hombros. Mi madre y yo reímos.


    

    La noche no podría haber salido mejor hasta ahora, nos tomamos una última copa de champagne con mi madre antes de ir al pub a celebrar la Nochebuena en condiciones. Nos despedimos de mi madre que se queda sentada frente el fuego.


    

    Estuvimos caminando un rato observando asombrados como quedaba el anillo y el reloj en nuestro dedo y muñeca.


    

    —Es aquí —dice cuando estamos frente un pub, a escasos metros de la torre Eiffel que está preciosa por la noche.


    

    

      Desde las ventanas de fuera se puede ver que está abarrotado de gente. Es un sitio muy elegante, se ve tan solo al entrar. La barra es de mármol blanca y negra.


    


    

    

      El lugar no es muy grande y hay varias mesas altas redondas rodeadas de bancos. Las luces cambian de un color blanco a otro más rosado y suena música en inglés. Todos los hombres visten trajes de chaqueta y las mujeres, además de vestir con un gusto exquisito, llevan bolsos y zapatos de marca, sin duda, es un pub muy top.


    


    

    

      Me siento insegura en este tipo de lugares, nadie bebe cerveza, todos pasean con su copa de champagne o algún coctel, con esa sonrisa de estirados,... ¿dónde están los cánticos como: <<alcohol, alcohol, alcohol, alcohol, alcohol, hemos venido a emborracharnos, el resultado nos da igual>> o el típico gorro de Santa Claus? Pero bueno, estamos en París, tenemos que conformarnos.


    


    

    

      Nos escurrimos entre la gente hasta que Saúl divisa al final de la barra a la dependienta, Julie. Una morena de ojos negros muy despampanante, viste un precioso vestido rojo, muy escotado y con las mangas de encaje. A pesar de llevar unos altos tacones, sigue siendo bajita. Saúl nos presenta y ella a su vez nos presenta a todos sus amigos. La verdad es que no me he quedado con ningún nombre, solo con el de un tío que no para de darme el coñazo, Dominique, está muy interesado en mejorar su español y no para de sacarme tema de conversación. Estamos sentados en la barra, por lo menos me invita a copas, bueno, a cocteles, que es lo que sirven aquí. Saúl está a mi otro lado, charlando con Julie que no para de sonreír.


    


    

    

      Dominique es muy guapo, pero tiene bigote, odio los bigotes... Es moreno, repeinado hacia atrás y tiene unos intensos ojos azules bajo unas pobladas cejas. Viste muy elegante y tiene pinta de tener bastante dinero, esos zapatos que lleva son de la nueva colección de Louis Vuitton y apostaría a que su traje es un Valentino.


    


    

    —Y bueno Laura, ¿qué haces aquí? —pregunta con acento francés, apoyando su codo en la barra y mirándome fijamente a los ojos.


    

    —Pues mi madre vive aquí, he venido de visita —explico.


    

    —¡Ah! ¿Dónde vive?


    

    —Vive en un ático, no sé el nombre de la calle pero el edificio se llama... em... palmiers creo. —Doy un sorbo a mi coctel.


    

    —Es un buen edificio, muy cerca de la torre Eiffel —dice y coloca su mano sobre mi muslo. Le sonrío forzadamente para después quitar su mano de allí.


    

    —Y bueno, ¿a qué te dedicas? —le pregunto mirando hacia atrás, buscando algo de ayuda de Saúl, pero no me ve, así que le pellizco el brazo disimuladamente. Él se gira y me pide que aguante un poco más, y me lo pide por favor. Dominique está hablando pero apenas lo escucho, algo sobre arquitectura o yo que sé, su acento me pone de los nervios.


    

    —Dominique, hoy es un día muy triste, echo mucho de menos a mi padre —le digo, es lo primero que se me pasa por la cabeza y como Saúl no está disponible para hablar de ello, no veo nada de malo en hacerlo con un desconocido que nunca más volveré a ver.


    

    —Está en España, ¿no? —se interesa.


    

    —No, está muerto. —Dominique traga saliva y pide dos cocteles más al camarero.


    

    —Lo siento. Debe ser muy duro.


    

    —Sí, era lo único verdadero que tenía. —Recojo mi nueva copa y bebo. Empiezo a notar como el alcohol poco a poco va haciendo efecto en mí.


    

    —¿Verdadero?  —pregunta extrañado.


    

    —Sí, cuando tú sabes que algo está ahí de verdad. Por ejemplo, esta copa —Y se la pongo delante de la cara—. Es una copa verdadera porque sabes que está ahí, la puedes tocar y si la tiras se rompe. Sabes que no es una ilusión. En cambio esa imagen... —y señalo una pantalla que hay en una de las paredes del local. Está proyectando algún videoclip de algún DJ famoso—. La ves pero realmente no está, no es estable, son fotogramas que van pasando tan rápido que son imperceptibles a nuestro ojo. Está y no está, está y no está, y así continuamente. —Dominique asiente aunque yo sé que no está entendiendo nada—. Nunca puedes fiarte de las proyecciones, por muy reales que parezcan. En cambio, esta copa, es totalmente verdadera.


    

    —Yo soy muy verdadero, Laura. —dice y vuelve a poner su mano sobre mi muslo. No puedo dejar de mirarle el bigote, es repugnante. Intento quitar su mano de mi muslo de nuevo pero lo agarra más fuerte, acerca su boca a la mía y desliza su mano hasta mi entrepierna. Me levanto de un salto y le suelto un bofetón muy cabreada.


    

    —¡Eres un imbécil! —grito. Saúl se da la vuelta.


    

    —¿Qué pasa Laura? —me pregunta asustado.


    

    —Este idiota que me ha metido mano. —Señalo a Dominique que se toca la cara con una mueca perversa en sus finos labios.


    

    —Putas españolas calientabraguetas —dice Dominique. Saúl aprieta sus mandíbulas y me agarra antes de que me acerque para darle otro bofetón. Sin pensárselo, levanta su brazo rápidamente y le da un fuerte puñetazo en la nariz que comienza a sangrarle. Yo, me encojo tras Saúl y veo como Dominique se limpia la sangre. Varios amigos de Julie se acercan a Saúl gritándole en francés y levantando sus brazos.


    

    —¡Os mato a todos! —grita Saúl señalándolos. Nunca lo había visto así. Sus ojos están inyectados en sangre y su respiración muy acelerada, soy capaz de escucharla a pesar del alboroto que hay. Por un momento, siento pánico al ver como dos franceses se acercan a él, intento agarrarlos pero Saúl me dice que me aleje con un gesto. Dominique levanta su puño tras Saúl, y sin que él pueda preverlo, le lanza un puñetazo que acaba directo en su labio. Saúl se retuerce de dolor y antes de que intente devolverle el golpe, el portero lo agarra por uno de sus brazos para a empujones, sacarlo del pub. Yo los sigo, no sin antes darle una patada en la espinilla a Dominique.


    

    —Los españoles siempre buscando problemas —susurra el portero en francés cuando suelta bruscamente el brazo de Saúl en la calle.


    

    —¡Eh! ¡eh! ¡Más cuidado! —se queja Saúl colocándose bien la chaqueta.


    

    

      Salgo terminando de ponerme el abrigo. El portero me mira con cara de pocos amigos, Saúl ha comenzado a caminar, lo puedo escuchar desde aquí refunfuñar. Lleva sus manos en los bolsillos del pantalón y camina despacio, diría que está esperándome.


    


    

    —¡Controle a su clientela! —le digo muy seria al portero levantando el dedo índice para darle énfasis a mis palabras— ¡Saúl! —Doy varias zancadas y llego a su altura. La calle está iluminada por multitud de farolas y aún queda gente decidiéndose por el lugar donde celebrarán la llegada de la Navidad. Pasan riendo con copas en las manos, Saúl les hace caso omiso, está concentrado en su labio que tiene muy mala pinta. Acaricio con mis dedos su amoratado labio inferior que chorrea sangre. Él se encoge y cierra los ojos. Después, acto reflejo, se echa hacia atrás— ¿Te duele? —Lo miro preocupada, él me mira intentando sonreír.


    

    —No es nada, yo sabía que una me iba a llevar, lo que no sabía era por donde vendría —explica reanudando su marcha y no puedo evitar reírme.


    

    —¡Dios! Eran tantos... creí que te pegarían una paliza —digo caminando cada vez más rápido debido al frío.


    

    —¿Una paliza? —Resopla resignado—. Esos son los típicos que hablan mucho y luego no hacen nada, les habría pegado uno a uno.


    

    Caminamos durante un rato narrando lo sucedido en el bar, como lo habíamos vivido cada uno. Era muy gracioso escuchar como Saúl contaba como se movían los pelos del bigote de Dominique cuando le dio el puñetazo. Entre risas y bromas hemos llegado al portal. Dos enromes puertas acristaladas que dejan ver una recepción en la que no hay nadie. Entramos para no congelarnos.


    

    —Laura, lo que quería decirte antes de la cena es que no podemos seguir así...


    

    —¿Cómo? —pregunto haciéndome la tonta, sé muy bien a qué se refiere, no quiere que sigamos acostándonos porque somos amigos, porque es algo malo, que iremos al infierno, bla, bla, bla,...


    

    —No empieces, sabes muy bien a qué me refiero. —Su gesto se torna serio, yo asiento rápidamente y le dedico una sonrisa pilla, él no sonríe. Levanta sus manos, como para seguir hablando. Yo espero que introduzca la llave en el ascensor que va directo al ático, pero no lo hace—. No puedes venir a buscarme siempre que te apetezca, es inmoral, sucio... —Para y me mira, yo me muerdo el labio. Está tan sexy con el labio así... — ¡No, Laura! Mal —Introduce la llave, se pone nervioso, mueve la pierna y se lleva una mano a la cabeza—. No podemos seguir así, es... es... raro. No me gusta. —Parece que ha terminado y cada vez sonaba menos convincente, o ¿solo me lo ha parecido a mí?


    

    —En el pub me has puesto muy cachonda —digo con una voz muy sensual y sin apenas mirarlo. La puerta del ascensor se abre. Él traga saliva y entramos—. Estabas tan sexy... —Sonrío pícara y me pongo delante de él que me mira boquiabierto. Con mi dedo recorro su torso hasta llegar a su cuello y luego lo paseo suavemente por su hinchado labio. Su corazón se acelera. Las puertas se abren, hemos llegado al salón. Nos recibe oscuro, iluminado por las luces del árbol de navidad que brillan al fondo y algo de luz que entra por las ventanas. El salón nos está invitando a que hagamos uso de la noche, a que lo iluminemos. Respiro hondo y me separo de Saúl, ando hacia el piano de cola.


    

    —Bueno, voy a subir a dormir, mañana me voy y... —Intenta escabullirse. Me siento en el taburete y toco algunas notas, agudas. Él me pide que guarde silencio con un gesto. Me río y con una de mis manos le pido que venga. Viene despacio, agachando su cabeza.


    

    —Voy a echarte de menos... —Tiro de su brazo y se sienta a mi lado. Me subo a horcajadas sobre él y apoyo mi espalda a las teclas que suenan a la vez, provocando un ruido ensordecedor.


    

    —Que va... —Echa mi melena hacia atrás con sus dos manos. Me quito el abrigo. Acaricia mis hombros—. Para ahora que puedes —me advierte pero mi mente lo entiende como un reto y enredo mis manos en su cuello, me lanzo a sus labios bruscamente, él gime porque está dolorido.


    

    —Lo siento —susurro separándome. Lo vuelvo a intentar, ahora con más cuidado.


    

    Me entretengo con su labio superior, lo envuelvo con mi lengua, luego dentro de su boca. Él enreda su lengua a la mía mientras me aprieta con fuerza desde la cintura. Me acerca más. Me recorre un suspiro desde el fondo del estómago y se queda en mi garganta, atrapado, no puede salir. Acaricio su espalda desesperadamente. Lo muerdo, volviendo a olvidarme de que está lastimado. Se encoge. Noto el sabor metálico invadir mi paladar y me excito más. Envuelvo mis manos en su pelo y resoplo. Le quito la chaqueta y desabotono lentamente su camisa mientras él me besa el cuello, muerde mi oreja, me susurra lo mala que soy. Sí, arderemos en el infierno.


    

    Noto a Saúl cada vez más excitado, sobre todo por el bulto de su pantalón, por su agitada respiración y porque no sabe como desvestirme. Se desespera y yo me río. Se levanta y me levanta con él.


    

    Me desnudo y él hace lo mismo.


    

    Lo abrazo y beso el hueco entre su cuello y su hombro, ese hueco que alguien diseñó para mí. Desliza sus manos por mi espalda hasta llegar a mi trasero, se agacha para coger impulso y me sube sobre él. Entrelazo mis piernas a su cintura y da varios pasos hasta llegar a la mesa del comedor que aún sigue con los restos de la cena. Me apoya en la mesa y de un brusco golpe se introduce dentro de mí. Gimo. Apoyo mis codos en la mesa y él agarra mis muslos. Tenerlo delante, concentrado en mí, con el labio amoratado por defenderme, acariciándome, es casi una experiencia religiosa.


    

    He estado con muchos hombres, algunos, puede que tuviesen un máster en la cama, eran auténticos profesionales; Saúl era un principiante a su lado, a veces tiritaba de la emoción, lo notaba tan desbordado que parecía como si no supiese qué hacer a continuación, pero sí, lo sabía muy bien... Él me volvía loca con su aparente torpeza, sabía dónde estaba la tecla del placer en mí; yo disfrutaba con sus gestos, con la forma de morderse el labio y acariciar mis pechos desesperado. Es difícil describir qué me daba, pero era mucho, y no era solo eso, si no la forma en la que lo hacía, tan de él... Tan sin que yo supiera que estaba al mando, con el completo control de la situación. Se le veía frágil e inseguro pero todo era fachada. Eso era lo que me volvía loca. Definitivamente aquello no era normal. Y por primera vez me paro a pensar, elijo este instante para hacerlo. ¿Qué pasaría si hubiese estado toda mi vida enamorada de Saúl? Y, ¿si nunca me hubiese dado cuenta porque estuve demasiado ocupada intentando convencerme de que el amor verdadero no existe? Y, ¿Si los Márquez sí que nacimos para encontrar un único amor?


    

    Me incorporo y lo abrazo. Él para por un momento, como si supiese que le he estado dando vueltas a algo, me quita la cabeza de su hombro y, suavemente, la pone frente a la suya para mirarme. Apenas me atrevo a mirarlo. Y entonces, dice extrañado saliendo de mí.


    

    —¿Qué ocurre?


    

    —Nada. —No quiero que lea mis pensamientos así que me acerco de nuevo a sus labios, y lo beso. Él me vuelve a separar y me obliga a mirarlo con una de sus manos—. Creo que te quiero —digo rápidamente, para que ni yo misma pueda escucharlo y rezo para que el eco no lo repita. Se separa más de mí, me mira enfadado.


    

    —Tú que me vas a querer —Hace un aspaviento y el tono que usa me rompe, otra vez oculta un reproche—. Tú no sabes qué es eso. No digas tonterías...


    

    —¡Ah! Entonces, no te quiero... ¿no? Tú lo sabes todo, estás dentro de mi cabeza —Bajo de un salto de la mesa y voy a por mí abrigo que está sobre el piano.


    

    —Todo no, pero sí sé que no me quieres porque no eres capaz de querer a nadie, no te quieres ni a ti misma. —Termina de ponerse los pantalones y me mira desafiante. Yo abotono mi abrigo y lo miro con un nudo en la garganta que cada vez se hace más grande y sale en forma de lágrima por mis vidriosos ojos—. No quieras engañarte para sentirte mejor, te acuestas con todos, que lo hagas conmigo no es especial, de hecho, le quita todo lo especial que había.


    

    —¡Eres un imbécil! —Intento salir de la habitación, para no escucharlo, porque lo que dice y cómo lo dice me duele. Me agarra de un hombro.


    

    —Evitemos este momento, sabes que no soy como todos los tontos a los que manipulas a tu antojo. —Hay un silencio y resopla—. ¡Eres una mimada Laura! te encaprichas y luego te aburres. —Me giro y me dirijo enfadada hacia él—. Solo te importa tu maldito juego de niña mimada, y no quieras engañarme porque acabaremos muy mal. —Termina antes de que pueda decirle nada y atisbo algo de miedo tras sus palabras.


    

    —Te quiero desde que me levanto hasta que me acuesto, cuando estoy enfadada, incluso cuando me hablas así. Te quiero estando triste o contenta y me da igual lo que digas. Tú no puedes decirme cual es la forma correcta de querer. Yo te quiero así, con cada centímetro de mi piel y cada órgano de mi cuerpo. Y ahora dime si eso no es amor, porque no conozco una forma más grande de querer a alguien. —Es una declaración en toda regla pero por el tono podría decirse que casi lo he amenazado. Seco las lágrimas que salen de mis ojos.


    

    Puede que no estuviese segura de si lo quería de una forma romántica pero si de la magnitud de aquel amor. Jamás me planteé una relación con él ni una vida con él. Quizá, aquello era el comienzo aunque, más bien, tenía pinta de final.


    

    ¿Qué más da la forma en la que lo quiera? Lo importante es que lo quiero, que no quiero separarme ni un minuto de él, que lo quiero en mi vida. ¿Qué más da con quien me acueste o con quien se acueste? ¿Qué más da si es verdadero o no? Solo quiero que me dé tiempo para descubrirlo, que nos demos tiempo. Quizá no le debería haber dicho que lo quería, quizá debería haberle pedido tiempo. O no pedirle nada, haberme callado sin más, de esa forma no se habría asustado.


    

    Estoy hecha un lío. Mi mente cortocircuita.


    

    —Eres como esos perros que corren y ladran tras los coches, ¿qué pasaría si el coche se parase? ¿qué harías, Laura? —Me mira esperando una respuesta—. No tienes ni idea, ¿verdad? ¡Eres una egoísta! No deberías hacerme esto. —Sale del salón, sube las escaleras y mi enfado aumenta con cada paso que da. ¿Por qué está tan ciego? ¿Por qué no quiere verlo?


    

    Saúl no es para mí, lo sé. Saúl busca la historia que te prometen en los cines, yo no puedo dársela. Eso también lo sé. Quizá llevaba razón, quizá no podía hacerle aquello porque yo no sabía comprometerme con nada.


    

    Solo necesitaba decírselo, que lo supiera, pero, en realidad, puede que lo único que quisiese era confesármelo a mí misma. Aquel amor necesitaba verbalizarse porque era tan grande que ya no cabía donde fuera que estuviese. No quería que nada cambiase, simplemente quería... no sé lo que quería.


    

    Creo que si él no siente lo mucho que lo quiero, si tengo que decírselo para que lo sepa, es que algo estoy haciendo mal. Al fin y al cabo mi padre me enseñó a querer sin decirlo, solo haciendo sentir amor.


    

    Pero... supongo que es normal, soy una mera principiante en esto de hacer sentir amor.


    

  


  




  

    Capítulo diecinueve. Un paso más allá pero uno más acá.


     


    

    Hemos venido a esta preciosa cafetería bajo la torre Eiffel. El día de Navidad hay que hacer cosas que no se hacen normalmente, y tomar chocolates y croissants aquí, es algo fantástico.


    

    Es uno de los días que más frío he pasado en el camino. Mi madre, ha colocado en su silla su largo abrigo blanco que parece tan calentito... está estrenando los jeans, creo que no le gustan, que solo lo hace por mí. Parece menos seria así vestida aunque no hay quien le ponga el pelo suelto. 


    

    Apenas hemos hablado, yo estoy muerta de sueño porque no he dormido mucho, era imposible que mi cabeza guardase silencio.


    

    Escuché como Saúl entreabrió la puerta de mi cuarto, era muy temprano, me susurró que se iba pero mi orgullo me impidió levantarme para abrazarlo y desearle un buen viaje. Ahora me siento mal. Así no se comporta una amiga pero estaba muy enfadada por cómo me trató la noche anterior. No es justo.


    

    Ahora, con la luz de la mañana todo se ve con más claridad, pongo en duda mis sentimientos hacia Saúl que anoche estaban tan claros. Es indiscutible que lo quiero pero es una tontería habérselo dicho, ¿para qué? Yo no quería que él tuviese que tomar ninguna decisión, ni yo... Las duras palabras que me dedicó me hicieron pensar el por qué seguía siendo mi amigo, si pensaba que no era capaz de querer a nadie, ¿por qué estaba a mi lado? Si tan mal piensa de mi, ¿por qué se esfuerza tanto?


    

    Puede que estos días también le hayan confundido a él, puede que también se lo plantease y esté furioso consigo mismo, que no quiera quererme porque piensa todas esas cosas feas de mí y, ¿quién quiere querer a una persona así? Una vez más Saúl llevaba razón, lo único que yo le traía eran problemas. Solo había que mirarle el labio para darse cuenta. Quizá la única forma de hacerle sentir mi amor sea alejándome, dejándolo libre de problemas. Que pueda hacer su vida con normalidad, sin mí, sin mis historietas para no dormir, sin mis enfados por todo y nada a la vez, sin el latido de mi corazón...


    

    —Saúl dijo que no quería despertarte, que estabas muy cansada —comenta mi madre que mira como remuevo mi taza humeante.


    

    —Sí... Llegamos muy tarde —digo desganada.


    

    —Os escuché. —Y me mira como si supiese algo. Como si esperase que se lo contara todo. Cambio la mirada hacia el centro de la sala donde muchas parejas y familias desayunan sin parar de hablar. Todos parecen felices. ¡Es navidad!


    

    —Bebimos y armamos un poco de ruido, perdona —me disculpo.


    

    —¿Puede... que estés un poco triste? —pregunta con cuidado, con miedo de tratar un tema delicado y que no quiera hablarlo con ella. Asiento con la cabeza, sin fuerzas para responderle—. Bien, ¿es por la marcha de Saúl? —Asiento aguantando mis lágrimas—. No querías que se fuera, ¿verdad?


    

    —Al revés. Deseaba con todas mis ganas que se largase de una vez. —Miro muy seria sus ojos marrones.


    

    —¿Estáis peleados?


    

    —Creo que sí, por lo menos yo estoy muy enfadada con él —comencé a explicarle mi complicada relación con él, desde el principio.


    

    

      Empezamos hablando en aquel restaurante y terminamos caminando hasta llegar a la avenida de los campos Elíseos. El tema Saúl daba para recorrer París entera pero yo iba resumiéndole y mi madre asentía muy atenta.


    


    

    

      Primero, le conté el inicio de nuestra relación de amistad, cuando dos personas se conocen en el colegio y de esos cuarenta niños siempre hay uno que brilla más, que lo ves más, puede pasar con una chica o un chico, a mí me pasó con Saúl. Siempre coincidíamos en todos sitios, era como si el destino, continuamente, nos mandase señales para que no nos separásemos jamás.


    


    

    

      Después, como extrapolamos nuestra relación fuera de las aulas. Le conté varias anécdotas graciosas que nos ocurrieron en viajes con amigos, le conté como me encantaban los chistes de Saúl, que siempre hacían gracia por muy malos que fuesen. También, como me ayudaba siempre que estaba en su mano, encontraba las palabras adecuadas a cualquier situación. Aunque no solucionase nada, sabía calmarme, sobre todo me hacía reír en los momentos más críticos. Yo tenía muchos amigos pero Saúl siempre estaba ahí de una forma más especial y aunque no estuviese, yo sabía que estaba. Otro de los poderes de Saúl era hacer que el tiempo se parase, podían pasar meses sin vernos y, cuando volvía, parecía que ayer fue la última vez.


    


    

    

      Pasé a contarle los dos años que estuvimos sin apenas hablar, como se alejó de mí cuando conoció a María y lo celosa que me sentí. Le hablé de su forma de sentir el amor, que era un romántico y que le encantaba todo lo relacionado con el romanticismo. Se enfadaba cuando veía la frialdad con la que yo me relacionaba con su concepto de amor. Yo había intentado creer en esa forma que él me explicaba, pero siempre acababa cansándome de las flores, los mensajitos y las carantoñas (una vez más, Saúl vuelve a tener razón). Quería seguir el modo de vida de papá, encontrar la felicidad en las pequeñas cosas que nos regala la vida cada día, sin necesidad de apoyarme en nadie, tan solo en él. Nunca había visto el amor en mi casa, solo vi la parte del desamor y eso alimentaba mi pensamiento de que nada de aquello era necesario. Yo no quería vivir una vida como la que recordaba, habían vivido mis padres el tiempo que estuvieron juntos. Tampoco quería pasar por un divorcio. No quería nada de esa mierda. Si para ello tenía que sacrificarme y no vivir la parte bonita, lo haría. Creo que merecía la pena.


    


    

    

      Mi madre no me interrumpe porque sabe que mi pensamiento ha cambiado desde que me contó su historia.


    


    

    

      Le conté como Saúl vino para salvarme de mí misma cuando mi padre se fue. Que siempre le estaré agradecida por ello. Luego me llevó a Londres y, puede que no se comportase de diez conmigo, pero tenía su vida y no podía pararlo todo por mí. Narré como perdí mi trabajo y la oportunidad de cumplir un sueño casi al mismo tiempo y como perdí a Saúl durante unos días por el plantón. Le conté la extraña relación que mantuvimos allí. Que saltaban chispas y que era imposible frenarlo. Ninguno de los dos podía aunque ambos supiésemos que era una locura.


    


    

    

      Cuando Saúl volvió al pueblo por mí, me sacó de aquel bar donde yo ahogué todas las posibilidades de cumplir mi sueño, volvió a salvarme y me ayudó a redirigir mi vida. Luego vinimos aquí, jurándonos que nunca más volvería a pasar, que hay que controlar las chispas y el fuego. Que no podía volver a pasar porque nuestra amistad vale más que una noche loca, el problema es que no era una noche loca, eran varias y no tan locas. Eran cuerdas y con las noches cuerdas hay que tener más cuidado aún.


    


    

    

      El enfrentamiento de Saúl contra Dominique fue la causa (o quizá el efecto), lo que hizo que me diera cuenta de que había una mínima posibilidad, de que la amistad que Saúl y yo creíamos tener no fuera solo eso, que fuese un paso más allá, pero uno menos del amor del que yo le hablé.


    


    

    —Quizá anoche lo magnifiqué todo y solo quería decirle que lo quiero un poco menos de lo que lo debería querer si fuese mi novio.


    

    —Y todo eso es porque lo quieres un poco más de lo que deberías quererlo al ser tu amigo. —me responde mi madre admirando las vistas desde aquí, desde lo alto del arco del Triunfo. Y no podía haberme entendido mejor. Me asombro ante su respuesta y asiento—. Cuando hablas de él se te ilumina la mirada. Cuando cuentas sus defectos también. —Me sonrojo.


    

    —Saúl es la persona que conozco que más defectos tiene y aún así, si hago recuento de todas las personas que me rodean en este momento, es la persona que más quiero. Pero él no es capaz de entender eso...


    

    Cuando volvimos a casa nos sentamos en el sofá, frente la chimenea. Decidimos no ir a aquella fiesta porque habíamos conectado y queríamos aprovecharlo. Juntas diseñamos el formato de la web, conversaciones de tacones. Yo quería mostrarme como soy, plasmar mi locura hasta tal punto que mis creaciones hablasen. Nos llevó mucho tiempo elegir el color, la fuente, las secciones, la estructura,...


    

    Yo no quería que conversaciones de tacones fuese una mero escaparate para vender mi producto, quería que me conociesen, contar todo lo que rodeaba a aquel producto desde el principio hasta el final. Como una especie de diario de zapatos.


    

    Desde este momento todo se volvió una locura, no sé decir quién estaba más emocionada con el proyecto, si mi madre o yo. Pidió vacaciones, dijo que hacía años que no se las cogía. Queríamos estrenar la web con el comienzo del año, así que trabajamos día y noche. Íbamos de aquí para allá comprando pieles, telas, tachuelas, plumas y todo el material necesario para hacer realidad aquellos bocetos. Quería hacer una mini-colección compuesta por ocho zapatos. Hicimos pedidos de más material a través de internet.


    

    El salón se convirtió en un auténtico taller. Brigitte me ayudó más que mi madre porque se le daba mucho mejor.


    

    El estar tan ocupada no me dejaba tiempo para pensar en nada más. A veces, me sentía un poco mal por ser tan feliz pero estaba construyendo mi sueño y no me importaba nada más. Y no, Saúl no llamó. Sí que lo hizo Tom, para desearme unas felices fiestas. Estuvimos charlando de casi todo y estaba tan ilusionada con lo que hacía que hasta le hablé del proyecto. Hablar con Tom me hizo recordar a Raquel, la llamé varias veces pero no contestó, supongo que estará demasiado ocupada con su vida de escritora. Tarde, en la noche, me escribió un mensaje confirmando mis sospechas. Me alegraba tanto por ella...


    

    Cada vez estaba más cerca fin de año y mis nervios aumentaban, no por la fiesta a la que iríamos en uno de los hoteles más importantes de la ciudad, si no porque a la mañana siguiente tenía que escribir el primer post en mi web.


    

    —¿Cómo estás?  —La dulce voz de Claudia traspasa mi móvil mientras, sentada en el suelo del salón, pego con cuidado, varios brillantes en unos zapatos casi terminados.


    

    —Muy bien, ¿y tú?


    

    —Como todos los años, no deciden qué hacer mañana... Ojalá tuviese guardia porque me ponen la cabeza como un bombo.


    

    —Sí, se me olvidaba lo que era poner de acuerdo a diez personas para ir a un mismo sitio en Nochevieja... menos mal que estoy aquí. Podrías venirte... —Ríe.


    

    —Ojalá. Bueno, cuéntame, eres tú la que está en la ciudad más bonita del mundo.


    

    —Sí, esto es un sueño. Estoy haciendo zapatos...


    

    —¿Trabajas en una zapatería?


    

    —No, estoy haciendo mis propios zapatos, abriré una página en internet. Tengo miedo, no sé como saldrá...


    

    —Tía, eso es... ¡la leche! Ya soy fan, sin haberlos visto.


    

    —Es que tenía que contarlo, surgió así de repente, no lo pensé y me lancé a la piscina.


    

    —No sé por qué pero creo que Saúl ha tenido mucho que ver en esto... ¿me equivoco?


    

    —Ni me lo nombres...


    

    —¿Otra vez?


    

    —Sí, pero vamos, ya te contaré... ahora estoy demasiado ocupada y feliz como para pensar en eso. —Y si me paro a pensar un momento, sí que ha tenido mucho que ver en esto. Él ha sido el que siempre me ha empujado a cumplir mi sueño, a creer en mí y mi enfado no me impide saberlo pero sí aceptarlo públicamente.


    

    —Bueno, me alegro de escucharte tan feliz. Guille y yo llevamos unos días... solo nos peleamos, hasta pasamos la Nochebuena separados... no sé Laura, está muy raro.


    

    —Estará saturado, no se lo tengas en cuenta, ese bar quema mucho, te lo digo yo que sé de lo que hablo.


    

    —Ya pero... él nunca se ha comportado así... —Suspira— ¿Cuándo vuelves?


    

    —No lo sé, ahora mi madre y yo estamos muy bien. Y... aquí no estoy tan sola, ha cogido vacaciones y aunque no hagamos gran cosa, se sienta a mi lado y hablamos sobre mi padre y sobre cosas que no recuerdo pero ella sí. Me ayuda a mantenerlo presente.


    

    —¡Eso es genial! Pues voy a colgar que hemos quedado para decidir qué hacer mañana, es una locura, lo hemos dejado para el día anterior. —Me río.


    

    —Siempre al límite.


    

    —Sí ¡Feliz año, corazón!


    

    —¡Feliz año a ti también!


    

    Mi madre me obligó a ir de compras con ella. Ahora sé de quién he sacado el gusto por la moda y todo lo relacionado con ello. Como ya sabéis, mi debilidad son los zapatos, mi madre también lo sabía y no dudó en comprarme un par para la fiesta de mañana. La ayudé a elegir un vestido espectacular. Rojo y a medida que caía brillaba debido a las piedrecitas que tenía. Era largo hasta rozar el suelo y le hacía una figura de modelo. Enseñaba sus hombros, era la primera vez que veía sus huesudos hombros. Parecía una estrella de cine cruzando la alfombra roja.


    

    —¿Te gusta? —me pregunta subida a aquel podio y mirándome a través del espejo. No puedo articular palabra, le queda fenomenal. La dependienta me mira esperando mi aprobación, con una enorme sonrisa.


    

    —¡Joder! mamá, está hecho para ti —exclamo. Mi madre suelta una carcajada y la dependienta al verla también, aunque sé que no me ha entendido.


    

    

      Salimos de la boutique y Antoine nos espera para llevarnos de vuelta a casa. No he dejado que se compre unos zapatos porque tengo unos perfectos para ella. Made in Laura.


    


    

    

      Cuando llegamos a casa hay un pequeño paquete esperándonos.


    


    

    —Es para ti, Laura —Mi madre me da aquella pequeña caja. Yo la miro extrañada.


    

    —¿Qué es? —La abro y son varias tarjetas de visita, con la dirección de la web y mi nombre. El diseño es muy bonito, hasta sale Escarlato rodeado de tacones de colores—. Son perfectas.  —La abrazo.


    

    —Mañana, en la fiesta, aprovecha para repartir algunas.


    

     


    

     


    

     


    

  


  




  

    Capítulo veinte. Una última señal.


     


    

    Dime diez propósitos de año nuevo. Así comenzábamos la noche, podía decir que era una tradición. Cuando se nos acababan, empezábamos a decir propósitos disparatados, hasta rellenar los diez que Elena siempre nos pedía. Y, creedme, se encargaba de que los cumpliésemos.


    

    Entre ellos, siempre estaban los clásicos, adelgazar, comer sano, ir al gimnasio, trabajar menos y divertirnos más. Después los típicos de Elena, acostarnos con el máximo número de hombres posibles (este solía ser una competición entre Elena y yo), ahorrar para un futuro (este era imposible cumplirlo porque el futuro al que Elena se refería eran las rebajas, donde quemábamos todos nuestros “ahorros”) y siempre ponía ir a un festival que en su diccionario era una macro-fiesta de, mínimo, tres días, donde no parábamos de beber y saltar, y os aseguro que a este siempre me arrastraba con ella, así que indirectamente me obligaba a ponerlo a mí también. Claudia siempre elegía uno muy suyo que era, ir por lo menos a dos conciertos, este año fuimos al de Melendi y al de Fito. Yo elegía uno cuando no sabía qué poner que era, no quedarnos preñadas este año, sabía que yo ese lo cumpliría pero Claudia siempre venía con algún que otro susto. Luego estaba el de vernos, mínimo, una vez por semana, que este año yo no pude cumplirlo, pero me lo perdonaron. Fueron fuerzas mayores. Y por último, uno en el que Claudia no participaba: no te enamorarás, este año, no. Y creo, que Elena y yo lo hemos cumplido a medias, así que estamos empate.


    

    Yo, este año os voy a decir dos. El primero, y he barajado que el más importante, ser menos yo. Sí, quiero hacerle caso a Saúl. Ya no por él, si no por mí misma. Quiero intentar ser una persona formal, pensar más las cosas, no emborracharme ante cualquier problema y pensar en los demás antes que en mí.


    

    El segundo, dar todo de mí en el nuevo proyecto y no achantarme ante cualquier negativa. Porque creo que puede llegar a convertirse en algo muy grande, por todo el esfuerzo e ilusión que le he puesto. Y, estoy segura de que este lo voy a cumplir. Voy a llegar hasta donde quiera, no hasta donde pueda.


    

    Me miro en el espejo, el maquillaje ha quedado muy bien, demasiado recargado pero bien, es lo que se espera en una fiesta de año nuevo. El recogido me hace la cara aún más redonda. Este vestido plateado de mangas largas y sin escote luce más con un recogido que con el pelo suelto. Es muy pegado, marca mi silueta estilizando mi estrecha cintura y llega hasta mis rodillas. Andar sería una tarea complicada si no fuese por la raja que tiene detrás.


    

    —¿Te queda mucho? —pregunta mi madre asomándose, con su deslumbrante vestido, por la puerta de mi habitación.


    

    —No, ya termino. —Antes de que pueda irse—. Espera, ¡los zapatos! —Corro hasta el vestidor donde tengo guardados todos los zapatos de la colección a la que llamaré Rachel. Sí, en honor a Raquel porque es muy extravagante y he usado muchas plumas, brillantes, tachuelas,... muy ella.


    

    Elijo de entre los ocho uno muy especial, uno que diseñé cuando mi padre estaba en el hospital. Parece que esté hecho tan solo con plumas negras y un brillo verdoso. Son unas sandalias que abrazan al pie con sus plumas y lo elevan hasta el cielo. Es sobrio y elegante, con un medio tacón de aguja. Se las doy a mi madre.


    

    —¡Te han quedado preciosas! —exclama al verlas—. Pero... ¿estás segura?


    

    —Sí, quiero hacerte unas fotos para empezar la web contigo.


    

    —Claro, será un honor.


    

    Hice las fotos con una cámara que tenía mi madre, hacía las fotos rozando la profesionalidad. Puso los pies cruzados sobre una ventana desde donde se podía ver la torre Eiffel. Luego hice varias fotos en las que también salía el vestido. En mi mente, tenía todo pensado para el post de mañana y las fotos no podían estar quedando mejor.


    

    Terminamos y bajamos corriendo, es inevitable que siempre lleguemos tarde. Antoine nos contaba que tenía que darse prisa si no quería que su mujer le regañase, toda su familia lo esperaba en casa para cenar. Yo me disculpé porque me dio mucha pena, mi madre tecleaba sin parar en su móvil y de repente, el mío comienza a sonar. Cuando abro mi bolso, por un momento, pasa el nombre de Saúl en mi cabeza. Pero no.


    

    —Corre, antes de que se colapsen las líneas. Dime diez propósitos de año nuevo —dice histérica Elena.


    

    —¿No podemos seguir usando los del año pasado?


    

    —No, no, de ninguna manera. Es una tradición, nos irá de pena como no lo hagamos... es peor que si nos mirase un tuerto, que si se nos cruzase un gato negro al mismo tiempo que comemos las uvas, que....


    

    —Vale, vale, está bien. Pero hacemos una lista para las dos —la interrumpo al ver que está entrando en pánico. Y me la imagino en su habitación, muy arreglada y dando vueltas de un lugar a otro.


    

    —Sííí —celebra—. El primero sin lugar a duda creo que debe de ser entrar en una talla treinta y seis, le he estado dando vueltas y creo que podemos conseguirlo.


    

    —Pero si tú usas la treinta y seis...


    

    —No, en algunos pantalones no.


    

    —Bueno, pues ponlo, aunque no creo que pueda cumplirlo, tendré que apuntarme a un gimnasio o no sé...


    

    —Ese el segundo. Apuntarnos a un gimnasio.


    

    —El tercero puede ser, ¿no molestar a mis amigas cuando estén en otro país?


    

    —No, el tercero será hacer un viaje, visitar un país que nunca hayamos estado ninguna de las tres.


    

    —Eso va a ser muy complicado. —Me aclaro la garganta—. Vale, el cuarto será, ser más formales.


    

    —¿Cómo formales?


    

    —Ya sabes, centrarnos un poco e intentar buscar una perso...


    

    —No termines esa frase, si lo haces iré y te mataré.


    

    —Pero Elena, este año cumplimos veinticinco, ya es hora de centrarnos un poco más y dejar un poco atrás la locura.


    

    —No, ¡por favor! Este año no, esperemos al que viene —suplica.


    

    —Bueno, pero pon que vamos a centrarnos un poco más aunque el siguiente nos centraremos del todo.


    

    —Vale. El cinco será hacer al menos una locura, para contrarrestar.


    

    —Pero... en plan, ¿saltar de un puente o algo así?


    

    —Mmmm... bueno, más o menos. —No me convence, no sé qué perversidad puede estar pasando por su cabeza pero no le debato—. El seis lo tengo muy claro: no ir a ningún concierto con Claudia. —Y no puedo evitar romper en carcajadas.


    

    —Ese no le va a gustar a ella...


    

    —Es para cortarse las venas, este año yo elegiré los conciertos.


    

    —Vale, pues apunta a Alejandro Sanz.


    

    —Ni loca.


    

    —El siete, promocionar los zapatos de Laura en tú revista.


    

    —¿Cóóómo?


    

    —Sí, ¡¡Hice una colección!!


    

    —No me lo creo ¡¡FOTO!!


    

    —Estoy tan contenta... Mañana abro la web, te paso luego la dirección y así podrás visitarla.


    

    —¿Serás una bloguera?


    

    —Bueno... algo así. Oye termina de poner tú los que faltan, yo los aceptaré ¡FELIZ AÑO!


    

    —Vale —Ríe perversamente—. Los tres últimos serán los mejores, yo sé muy bien lo qué te gusta ¡Feliz año!


    

    

      Bajamos del coche, le deseo Feliz año a Antoine y voy con mi madre que habla con el portero.


    


    

    

      Es un hotel de muchos pisos, blanco, y brilla más debido a la cantidad de focos que lo iluminan. Andamos por una alfombra roja y mi madre no para de presentarme a hombres enchaquetados y mujeres despampanantes. Hablan en francés y yo no entiendo casi nada, me limito a sonreír y parecer simpática.


    


    

    

      Estamos en una sala donde camareros sirven canapés y champagne. Es una sala con enormes ventanales vestidos con unas cortinas doradas y beige, muy ostentosas. En el techo hay multitud de focos que dan una alta iluminación al lugar. El suelo está vestido con la misma moqueta roja que la de la entrada y las paredes empapeladas con dibujos de pájaros dorados y alguna que otra flor, me recuerda un poco a las habitaciones del Louvre. Muy recargadas.


    


    

    

      He comido todo tipo de canapés, no sabía deciros cual es el que más me gustó, pero había uno de gambas con una salsa verde que estaba riquísimo.


    


    

    

      Cojo varios canapés más. Espero el momento perfecto en el que nadie me mira para llenar mi mano de aquellos deliciosos bocados. Miro a ambos lados y me llevo algunos a la boca. Se me ha acabado el champagne así que, aún con la boca llena, me dirijo hacia un camarero y cojo de su bandeja una copa, con tan mala suerte de que al girar choco con un hombre. He estampado dos canapés que tenía en la mano en su chaqueta, que parece muy cara. También he derramado la copa, que se ha caído al suelo partiéndose en mil pedazos. Mierda. Me muero de la vergüenza, no soy capaz de mirarlo.


    


    

    —Lo siento —digo intentando tragar lo más rápido posible y buscando en mi cartera un pañuelo para limpiarlo.


    

    —¿Laura? —Alzo la mirada. Es un joven castaño de ojos también castaños. Tiene una barba muy cuidada y me mira sonriente, como si no le importase que le hubiese destrozado el traje. Yo saco un pañuelo del bolso y lo miro. Sé que lo conozco, porque su cara me es familiar. Es un poco más alto que yo, pero muy poco— ¿No te acuerdas?


    

    —Em... —Frunzo el ceño para hacer memoria. Sí, es el chico del avión. El que me acompañó en mi primer vuelo hacia Londres, en el primer vuelo de mi vida—. Sí, eres el del avión. —Suelta una carcajada y me abraza. Yo lo abrazo también.


    

    —Me pregunté muchas veces si habrías llegado bien a donde ibas. —Coge el pañuelo y se limpia.


    

    —Sí, llegué. Tu nombre era...


    

    —Raúl.


    

    —¡Eso! Lo tenía en la punta de la lengua pero soy muy mala para los nombres. —Cojo otro pañuelo para ayudarlo.


    

    —No te preocupes, así le doy más personalidad al traje ¿Quién no se mancha en la cena de Nochevieja? —Y reímos. Viste un precioso traje de chaqueta negro y una camisa blanca. No lleva corbata, ni pajarita, ni el último botón abrochado, pero de su bolsillo de la chaqueta asoma un precioso pañuelo burdeos. Y sus zapatos son impresionantes. Son negros con una punta redonda de un color burdeos. Quizá sean unos Martinelli.


    

    —Es verdad. Es que no te he visto... iba tan emocionada con los canapés.


    

    —La culpa es mía, iba a saludar a mi jefa. Ya sabes, quiero que recuerde mi nombre y causarle buena impresión, iba pensado qué decirle y no me he dado cuenta. —Me señala a una mujer un poco mayor que mi madre, con un vestido largo y negro. Habla con mucha gente, parece importante. En la sala se ve claramente quienes son las personas poderosas porque tienen un gran coro alrededor riéndoles las gracias. El coro es directamente proporcional al poder qué tengas en la sociedad.  Va disminuyendo hasta llegar a mí, que estaba sola, centrada en los canapés, hasta que ha llegado Raúl y me ha hecho un poco más poderosa—. Para no gustarte volar, estás en todos lados, ¿eh?


    

    —Bueno, sigue sin gustarme pero no he tenido más remedio. Ahora vivo aquí, con mi madre. —Y la señalo para que él la mire—. Y tú, ¿qué haces aquí?


    

    —Soy periodista. En España trabajaba en una revista de actualidad. Me ofrecieron un contrato mejor pagado en una revista de aquí y no me lo pensé. Es la suerte de saber idiomas.


    

    —¡Guau! Pues... yo voy fatal con el francés. Ojalá supiese porque me gustaría poder hablar con alguien esta noche.


    

    —Si quieres, puedo hacerte de intérprete, aunque mis compañeros de trabajo son un muermo. Yo estoy aquí porque no tenía nada mejor qué hacer, es una buena oportunidad para que me aumenten el sueldo.


    

    —Pues no quiero ser yo quien  interrumpa tu peloteo a la jefa. —Le guiño un ojo. Él sonríe.


    

    —Allá voy —dice y sigue en camino recto hacia un numeroso grupo de gente.


    

    Después de un rato pasamos a otra sala, estábamos distribuidos en distintas mesas. Podríamos ser unas doscientas personas y la media de edad estaría en los cuarenta. Me estaba aburriendo de tanto sonreír y solo quería que llegase mañana para abrir la web. Traía en el bolso varias tarjetas de visita pero no creo que allí hubiese alguna persona interesada en mis zapatos. Nadie quiere ponerse los zapatos de una don nadie.


    

    En mitad de la cena una mujer alta y con un espectacular vestido verde se acerca a hablar con mi madre. Veo que mi madre le enseña los zapatos que parecen encantarle, entonces ambas me miran y yo, sonrío, que es lo que llevo haciendo toda la noche. Mañana tendré agujetas en la cara.


    

    —Dice que le encantan —me explica mi madre.


    

    —¡Ah! Merci —le agradezco. La mujer me mira y dice algo, mi madre le responde.


    

    —¿Sabes quién es? —Niego con la cabeza—. Es Shanon, una famosa bloguera, tiene más de doscientos mil seguidores en la redes. Se ha enamorado de los zapatos y le he contado tu proyecto, dale una tarjeta. La miro sorprendida, con los ojos muy abiertos. Me levanto para saludarla y ella me sonríe marcando pómulos. Le tiendo una tarjeta.


    

    —Mamá, dile que les puedo regalar unos iguales, o del color que quiera. —Mi madre habla en francés y la mujer responde.


    

    —Quiere comprártelos, iguales a estos. —La mujer se despide y se va.


    

    —¿Comprarlos? Pero... yo no los vendo, solo quiero mostrárselos a la gente.


    

    —Me ha preguntado que de qué marca eran y le dije que los habías hecho tú. Dice que son perfectos para un vestido que tiene.


    

    —Mamá, no me lo puedo creer. Y, ¿es muy conocida?


    

    —Aquí en París, es el modelo a seguir de muchas jóvenes, tiene mucho estilo.


    

    —Sí, ya lo he visto —digo observando cómo se contonea entre las mesas.


    

    —Las grandes marcas le envían sus productos para que los promocione. Si vieras su vestidor...


    

    —Pero, ¿de qué la conoces?


    

    —No se fía de su manager y me pide que revise sus cuentas. La conocí un día que estaba en el banco, exigía hablar con el director para quejarse pero conseguí que se calmase y nos hicimos amigas. Quedábamos de vez en cuando, yo no supe quién era hasta que ella me lo contó.


    

    —Vaaaya... las casualidades de la vida. —Y pienso si esto era lo que tenía qué pasar, primero Raúl, ahora esto... parece como si todo hubiese estado estudiado al detalle. No, no es una historieta. Siento que es aquí donde debo estar, donde se relaciona todo a través del tiempo. Es el momento y el lugar perfecto, por eso nada puede salir mal. Este es mi verdadero camino.


    

    Aquí, cuando dan las doce campanadas, no se comen uvas, simplemente se espera y después se brinda con champagne. Nos hemos vuelto a cambiar de sala para disfrutar de la fiesta. Hay un famoso DJ de París pinchando para nosotros y las personas andan de un lado a otro con sus cócteles en la mano. Yo me he sentado en este taburete de la barra. Mi madre está hablando con varios clientes y no quiero molestar, además, mis fuerzas para sonreír sin entender nada se acabaron.


    

    El problema de estos cócteles es que no te vas dando cuenta de lo que emborrachan porque son tan dulces que parece que estés comiendo golosinas. Veo como los impecables camareros hacen piruetas con las cocteleras y las botellas. Las luces de colores parpadean para iluminar, por un segundo, la penumbra del lugar. Muevo mi pierna al ritmo de la música pero estoy deseando volver y tan solo es la una.


    

    —Si que te estás divirtiendo... —dice irónico Raúl que se acomoda en otro banco a mi lado con una copa de champagne.


    

    —Pues sí... Me gusta disfrutar de mi doble Martini seco a solas —digo y sonrío— ¿Qué? ¿Conseguiste pelotear lo suficiente a tu jefa?


    

    —No... creo que salió fatal. Apenas me escuchó.


    

    —Bueno, no te preocupes, aún tienes tiempo —digo tocándole uno de sus hombros en señal de apoyo. Él coloca sus dos codos sobre la mesa y entrelaza sus manos.


    

    —No, se acaba de ir. Me despedí de ella y creo que no sabía ni quién era. —Me río.


    

    —La gente cuando tiene un cargo importante se vuelve asquerosa —digo y bebo. Él asiente y hace lo mismo.


    

    Pasamos un rato charlando y riéndonos. Bromeamos sobre la gente de allí, más bien nos reímos de los franceses, de cómo hablan, de cómo viste incluso de cómo andan. Puede ser envidia, o que no sabemos de qué hablar y el alcohol está empezando a afectarnos.


    

    —Tu amigo de Londres, ¿por qué no está aquí contigo? —pregunta intentando obtener más información de la que yo quiero darle.


    

    —No hables como si fuese un novio o algo por el estilo... es sólo un viejo amigo, de esos de la infancia de los que sientes asco cuando algunas personas te dicen que te lo tires pero al final acabas haciéndolo. —Y me llevo las manos a la boca porque no quería decir eso.


    

    —Tranquila, ¿a quién no le ha pasado?


    

    —El caso es que es un capullo.


    

    —Lo supe desde que no fue a recogerte al aeropuerto.


    

    —Pues podrías habérmelo dicho porque yo me di cuenta hace poco —le recrimino dándole un golpe en el brazo y después nos reímos.


    

    —Esas cosas es mejor descubrirlas por uno mismo.


    

    —Me habrías ahorrado muchas otras cosas... —susurro.


    

    —Y, ¿a qué te dedicas aquí?


    

    —Pues... por ahora no tengo trabajo, estoy ocupada cumpliendo un sueño. —Se me comienza a trabar la lengua y descubro que es el alcohol el que habla. Le cuento lo de mis zapatos y la web, aparenta interés y me dice que podría escribir algo sobre mí en su sección, que eso también es actualidad en París. Me entusiasma la idea pero, sinceramente, no creo que lo vaya a hacer.


    

    Era la primera vez que conocía a un hombre y no sentía que quisiese acostarse conmigo. Y es que yo misma no quería acostarme con él. Me gusta su tema de conversación y las respuestas que me da. Lo simpático que es y su sonrisa interminable, nunca había visto una sonrisa más perfecta que aquella.


    

    —Un momento, tengo que llamar a alguien —digo bajándome de la silla. Y me agarra porque por poco me caigo.


    

    —¡Feliz año nuevo capullo! —digo saliendo de la sala para alejarme del ruido y la música. Y no, no oculto mi estado de embriaguez.


    

    —¡Feliz año, Laura! —responde Saúl, algo más serio que yo. De fondo se escucha música.


    

    —Espero que olvidases todo lo que te dije la última vez porque soy una mentirooosa. Te mentí porque es mi estilo, es a lo que juego, a volverte loco. Porque me gusta lo complicado y en revesarlo todo, es la única forma que tengo de darle un poco de acción a mi vida. Así que espero que no hayas sido tan tonto de creerme.


    

    —Amor, disfruta de tu noche, yo nunca te creo —y lo dice como si no le importase nada, como si le diera igual.


    

    Siento como si una flecha atravesase todo mi cuerpo al escuchar tanta indiferencia. Cuelgo sin responderle porque no es necesario, él espera que le cuelgue y yo le doy lo que quiere. Como siempre hago. Respiro hondo y vuelvo a entrar.


    

    —Oye Raúl, ¿te gustaría que nos viésemos otro día fuera de esta mierda? —pregunto moviendo mucho mis manos.


    

    —Claro —asiente sacando su móvil—. Apunto tu número.


    

    —No, no, no... —Me tambaleo hacia un lado y él me agarra—. Necesito una última señal, te lo daré si el destino hace que nos encontremos. —Y comienzo a andar buscando a mi madre con la mirada.


    

    —Pero... París es muy grande —grita apoyado en la barra mientras sonríe.


    

    —Si me encuentras, me casaré contigo, ¡ lo juro! —le grito y su sonrisa se hace aún más grande, algo que yo pensaba que era imposible.


    

    Sonrío interiormente. ¡Qué disparate acabo de decir! Estoy cumpliendo a la perfección mi primer propósito de año nuevo, la antigua Laura nunca hablaría de matrimonio.


    

    

      Encuentro a mi madre hablando con varias mujeres, le digo que estoy cansada y que quiero marcharme para empezar con buen pie el día de mañana, ella lo comprende y decide volver conmigo. Llamamos a Antoine y lo esperamos en la entrada del hotel.


    


    

    —¿Lo has pasado bien? —pregunta.


    

    —Sí, no ha estado mal —respondo—. Espero convertirme pronto en uno de esos estirados, creo que es la única forma de triunfar en este mundillo. —Suelta una carcajada.


    

    —No todos lo son, solo hay que conocerlos bien.


    

    

       


    


    

       


    


    

       


    


    

       


    


    

       


    


    

       


    


    

       


    


    

       


    


    

       


    


    

       


    


    

       


    


    

       


    


    

       


    


  


  




  

    Capítulo veintiuno. Cuando el destino habla.


     


    

    No ha sido fácil pero si gratificante.


    

    El primer día apenas tuve diez visitas en la web. Me pasé todo el día frente la pantalla del ordenador dándole a actualizar y nada... Pensé que mis zapatos eran una auténtica basura, la verdad es que se me pasó de todo por la cabeza. Estaba contenta con el post porque lo escribí desde el corazón. Decía algo así: “Olvídate de pisar fuerte, de que escuchen tus pasos, con el modelo plumas descubre lo que es volar. Tus pasos se convertirán en aleteos. Vuela lo más alto que puedas” Mi madre tradujo el texto al francés, justo debajo.


    

    Después subí varias fotos de la noche anterior que quedaron espectaculares. Al final presentaba a mi madre y le agradecía que fuese ella la primera en estrenarlos. Ese mismo día creé una nueva página en el blog, mi biografía, en ella me presentaba y contaba las aspiraciones que tenía con este proyecto. Me mostraba simpática y divertida. También subí algunas fotos que mi madre hizo mientras hacía los zapatos.


    

    Durante la primera semana que funcionó el blog subí el mismo modelo de zapatos con distintos estilos de ropa. Me calzaba el modelo plumas, me ponía unos jeans e iba a Montmartre a sacarme fotos frente el Moulin Rouge. Algunos viandantes me ayudaban. Era muy divertido, disfrutaba como una niña pequeña.


    

    Poco a poco la web iba teniendo mejor forma. Jamás olvidaré mi primer comentario. Fue el tercer día y decía así: “Me encantan, son preciosos (y un corazón)” Era una chica francesa, se llamaba Anne y rápidamente se hizo seguidora de mi blog. En la primera semana tuve un total de 5 seguidores, muy pocos comentarios y rondaba las 100 visitas.


    

    Anne también tenía un blog y no dudó en promocionarme, ella no tenía muchos seguidores pero muchos de ellos comenzaron a seguirme. Le escribí un correo de agradecimiento con la ayuda de Brigitte porque mi madre ya apenas estaba en casa.


    

    Ya no me importaba lo que pasase fuera, no me importaban los Reyes Magos ni que terminasen las fiestas. Solo quería que llegase el siguiente día para publicar otro post. Mis amigas me escribían mensajes a whatsapp contándome lo mucho que le gustaban. Cada vez eran más los comentarios que preguntaban por el precio y dónde podían conseguirlos y yo tenía que explicarles que no estaban a la venta. Me animaban a que los vendiese. Mis seguidores me dieron más de lo que ellos imaginan.


    

    En el primer mes, ya les había mostrado la mitad de la colección Rachel a mis casi trescientos seguidores.


    

    Yo seguía trabajando en la siguiente colección aunque sabía que mis seguidores tenían razón, que tenía que ponerlos a la venta en algún momento. Dejé la colección nueva a un lado y empecé a hacer los modelos de la colección Rachel para venderlos. La verdad es que no me salía nada rentable porque el proceso era lento y los materiales caros.


    

    Para mi sorpresa, todos se vendieron muy rápido, cada día aumentaba más mi número de seguidores y los comentarios en los posts. Algunos, porque les gustaban las fotos y otros, por los zapatos en sí.


    

    También, os digo que no fue un camino de rosas, hubo varios comentarios negativos (los menos) pero eran los que más dolían, los que más me hacían plantearme si aquello había sido lo correcto. Pero la forma en la que mis seguidores me defendían ante esos comentarios y los ánimos que me daban me hacían darme cuenta de que tenía que luchar por esto. Era un sueño ver como personas que no me conocían de nada, tenían un cariño tan grande hacia mí. Era la mejor sensación del mundo.


    

    Me mantenía ocupada todos los días. Tenía que ir a comprar ropa para mis fotos o materiales para los zapatos, hacerme las fotos,... No me daba un respiro, también aprendía francés online y conseguí defenderme un poco (a pesar de ser pésima en los idiomas), trabajé muy duro. Los domingos, tampoco descansaba. Aprovechaba que estaba mi madre para que me sacase fotos y al final del día acabamos las dos muy cansadas.


    

    Aquel domingo decidimos descansar en casa. Era un domingo cualquiera de mediados de febrero. Shanon entró en casa, se había peleado con su representante y necesitaba que mi madre le dijese algo sobre algunos papeles de los que yo no entendía nada. El caso es que tenía en el salón toda la colección y mientras mi madre ojea el tocho de papeles que ella trajo en una carpeta Shanon mira los zapatos.


    

    —Tienes mucho talento, ¿lo sabes? —me dice Shanon.


    

    —Gracias, ¿quieres probarte algunos? —Mira los ocho y se para delante de unos negros con el tacón en zigzag y repleto de brillos. Se los pone y comienza a andar.


    

    —¡Son muy cómodos! —dice asombrada. Yo sonrío satisfecha—. La semana que viene, organizo un rastro benéfico, estaba buscando algo así porque son muchas horas de pie y es un evento al que hay que ir arreglada. He estado buscando unos zapatos así meses...


    

    —¡Llévatelos! —ofrezco.


    

    —¿En serio? Pero, puedo comprártelos.


    

    —No, te los regalo. Solo... —Y me alejo hacia la mesa del salón donde está el portátil—. cuando te pregunten de donde son, dales esto. —Vuelvo a acercarme a ella con varias tarjetas de visita.


    

    —Laura Márquez, ¿no? —dice y me mira directamente mientras asiente—. Llegarás lejos, chica.


    

    Mi madre la llama y Shanon se despide de mí para ir al sofá, a sentarse con mi madre. Yo subo lo más rápido que puedo las escaleras, casi tragándome los peldaños. Estoy tan emocionada que podría saltar durante todo el día. Me lanzo en la cama con una imborrable sonrisa. Necesito contarle mi emoción a alguien. Saúl pasa por mi cabeza. Siendo sincera, al único al que quiero contárselo es a él. Cojo el móvil, apenas lo pienso.


    

    —Por fin te dignas a saber de mí —reprocha.


    

    —Saúl, aaaaaaaaahhhhhh —Y grito emocionada a la vez que pataleo.


    

    —¿Qué pasa? —Parece preocupado.


    

    —Nada, solo es que estoy muy feliz y quería contarte. Verás, hice la web de la que te hablé, al principio mal, pero cada día mejor y ahora... ¡Shanon va a promocionarme! ¿sabes lo que eso significa? ¡Oh dios! Estoy en una nube.


    

    —Laura, relájate, no he entendido nada. ¿Quién es Shanon?


    

    —Es una bloguera, tiene más de doscientos mil seguidores y si promociona mi web doscientas mil personas se enterarían de que existo. —La emoción no me deja articular bien las palabras.


    

    —¡Guau! ¡Eso es bueno!


    

    —¡Eso es buenísimo!


    

    —Siempre te lo dije, sabía que llegarías lejos.


    

    —Lo sé, por eso solo tenía ganas de contártelo a ti... Bueno y, ¿qué tal el examen?


    

    —Mal... creo que no tendré la nota necesaria. —Y lo noto más afligido que de costumbre.


    

    —No digas eso, siempre sacas notas altas —lo intento animar.


    

    —No, esta vez no Laura. Todo ha sido muy raro desde que llegué a Londres. Pero... ya te contaré con más tiempo...


    

    —Vale, pero, ¿todo bien?


    

    —Sí, sí, solo quiero que salgan ya las notas para acabar con este sufrimiento.


    

    —Bueno, avísame cuando la sepas.


    

    —Vale.


    

    —Mucha suerte. Recuerda lo que dice Elena, al final siempre sale todo bien...


    

    —Aunque sea del revés —me interrumpe—. Me alegro mucho por ti, de verdad. Espero que siga saliendo todo así de bien.


    

    —Gracias ¡Hasta luego Saúl!


    

    —¡Hasta luego Laurita! Un beso.


    

    Esperé ansiosa la llegada del viernes, el día que tendría lugar el rastro benéfico. Quería ver el impacto que tendría sobre mi web. Lo primero que Shanon hizo, fue subir varias fotos de su look a las redes sociales, indicando que los zapatos eran míos y que los podían encontrar en mi web. Aquel día mis visitas se dispararon y el número de seguidores subía como la espuma a medida que iban pasando las horas. Yo no me lo podía creer. Sabía que estaba ante algo grande pero estaba bloqueada. ¿Qué haría si todas esas personas querían uno de mis diseños? Necesitaría ayuda haciendo los zapatos. Necesitaría un taller grande. Personal que se encargase de los envíos. Para, Laura. Creo que empezaba a soñar demasiado. Hay que esperar, el tiempo siempre te dice qué hacer.


    

    Al día siguiente, mi madre llegó a medio día, como una loca, con una revista entre sus manos. En la página de actualidad, al nombrar el evento de Shanon, me nombraban y a mi web también.


    

    “ Shanon estuvo espectacular, como de costumbre, vestía un vestido Gucci y unos increíbles zapatos de una nueva promesa parisina, Laura Márquez, que se ha posicionado en uno de los blogs más visitados de la ciudad. Conversaciones de tacones.”


    

    Al final, la firma, Raúl Regidor. ¿El destino?


    

    —¿Uno de los blogs más visitados? —pregunto atónita con mis ojos abiertos como platos y sujetando tan fuerte aquella revista que casi la rompo.


    

    —Síííí. Vamos a ver las visitas. —Nos acercamos al ordenador.


    

    Me había propuesto mirarlo una vez al día, porque estaba empezando a obsesionarme y aún no lo había mirado. Bueno... había mirado los comentarios del blog de Shanon sobre mí. Pero shh...


    

    —Laura, abre los ojos que esto es una pasada —me dice mi madre al ver que he tapado mis ojos con mis manos.


    

    —Sesenta mil seguidores.


    

    —Más de doscientas mil visitas durante esta noche.


    

    —¡Oh Dios! —Mi teléfono comienza a sonar— ¿Sí?


    

    —¿Laura Márquez?


    

    —Sí.


    

    —Le llamo de la revista Paris trés jolie. Queríamos proponerle una entrevista. —Todo esto en francés. Estaba tan nerviosa que le pasé el teléfono a mi madre porque apenas entendía nada.


    

    —Sí, claro ¿Qué día? —responde mi madre haciéndose pasar por mí.


    

    —El lunes próximo.


    

    Mi madre acepta y les dice nuestra dirección. Están interesados en sacar fotos de la colección y del lugar donde crece el blog. Yo aún estoy en shock. Parada frente a mi madre con las manos en la cabeza.


    

    —¡Venga, niña! Tienes miles de comentarios a los que contestar.


    

    —Verdad —Me siento frente al ordenador, aquel día estuve durante horas respondiendo mensajes de admiración y cariño. Los seguidores seguían subiendo, eran de todas partes, sobre todo franceses y españoles. Si tuviera que elegir un día, definitivamente elegiría aquel.


    

    

      El lunes no tardó en llegar. Había estudiado mucho francés en el fin de semana para no cometer muchos errores, aunque sabía que con los nervios, me trabaría y acabaría hablando en arameo antiguo (que era una lengua que yo manejaba muy bien en esos casos)


    


    

    

      —Haz unos zapatos para hombre, véase yo. —Saúl me manda un whatsapp y me adjunta una foto de él con su tablet en la que reconozco mi blog. Sonrío.


    


    

    —Pronto... —respondo y varios iconos de caritas felices.


    

    El lunes no podía contener los nervios dentro de mí, así que rompí un bote de crema, me manché la camisa de maquillaje teniendo que cambiar de look y tropecé dos veces al bajar las escaleras. Me siento en el sofá, con las manos entrelazas y moviendo la pierna una y otra vez. Mi madre no está, dijo que intentaría llegar por si necesitaba ayuda con el idioma pero de todas formas estaba Brigitte que me da ánimos cada vez que pasa el aspirador delante de mí.


    

    El sonido del timbre me recuerda que ya es la hora, respiro hondo y les bajo el ascensor. Brigitte los recibe. Hay un hombre rechoncho y bajito cargando con una cámara de fotos, tiene un bigote que me recuerda al de Dominique, el otro hombre lleva en una mano un maletín.


    

    —¿Raúl? —pregunto sorprendida al ver como se acercan hacia mí que los espero de pie al lado del sofá. Raúl me mira sonriente, sí, con esa interminable sonrisa que ya todas conocemos. Su barba bien cuidada y su castaño pelo engominado hacia atrás. Viste unos vaqueros y un jersey azul marino.


    

    —Laura, vas a tener que casarte conmigo —dice y me abraza. Me río al recordar la fiesta de fin de año cuando, borracha como una cuba, le prometí casarnos si volvía a verlo.


    

    —Eso parece —respondo.


    

    —Te presento a Dominique. —Me recorre un escalofrío, ¡Dios! El Dominique aquí, será como el Pepe en España.  Lo saludo con dos besos—. Él se encargará de sacar las fotos que publicaremos en la revista. Asiento y les pido que se sienten.


    

    —Menos mal que hablas español, no sabía qué hacer —digo aliviada y Raúl se ríe.


    

    Me hizo varias preguntas sobre mí, estudios, gustos, aficiones,... Después, preguntó por el blog, de ese tema hablamos mucho. Le dije que el motivo de que ellos estuviesen aquí hoy era Shanon, el motivo del blog eran mi familia y amigos que siempre creyeron en mí y el motivo de seguir cuando apenas tenía visitas fueron las pocas visitas que tuve y mi primera promoción, Anne. Le dije que esos tres nombres debían aparecer, que yo no estaría ahí sin ellos. Le expliqué todos y cada uno de los zapatos de la colección y también porqué se llamaba Rachel.


    

    Cuando me preguntó por el futuro, no supe qué responder, no tenía ni idea de lo que iba a hacer. ¿Abrir una boutique online? ¿una boutique física? Aún lo veía muy lejos. Le conté que aquel salón era mi taller, donde realizaba los pequeños pedidos que hasta la fecha me encargaban, ahora se estaban sextuplicando y no sabía qué hacer.


    

    Al final, mientras Dominique sacaba fotos, bromeamos. Raúl es un tío fantástico.


    

    —Bueno pues ya podemos dar la entrevista por finalizada, ahora un consejo de futuro marido. Contrata a gente, alquila un taller de verdad y abre una tienda online. Estás ante algo muy grande, Laura —dice mientras Dominique sigue haciendo fotos.


    

    —Pero,... no tengo ni idea de cómo se hace eso...


    

    —Si quieres puedo ayudarte, tengo algo de idea en eso. Solo necesito tú número de teléfono. —Y al final de la frase levanta y baja sus cejas. Me hace recordar el momento en el que le negué darle el número.


    

    —Si ya lo tendrás...


    

    —Cierto. —Sonríe y Dominique le dice que ya ha terminado el trabajo. Los acompaño hasta el ascensor.


    

    —Bueno, estamos en contacto entonces —digo tras despedirme de Dominique que se monta en el ascensor.


    

    —Sí, la próxima vez no hablaremos de negocios, ¿qué te parece si te propongo una cita?


    

    —¿Me creerías si te digo que es la primera cita que tendría?


    

    —Sí, los artistas sois así... —Sonaba bien, artista, aunque creo que más bien era algo negativo, o no sé. Sonó un poco a Saúl. Me río—. Te escribo. —Se monta en el ascensor y no puedo dejar de mirar su sonrisa hasta que las puertas se cierran.


    

    París se había convertido en la ciudad de mis ojos.


    

    Elena escribió en su revista sobre mí, chantajeó a su jefe y le estoy muy agradecida porque me ayudó mucho en España. Cuando salía para hacerme fotos mucha gente me reconocía, querían charlar un rato conmigo y sacarse fotos. Yo siempre me paraba con ellos, incluso tomaba café o comía. Nunca estaba sola, hablaba sobre mi proyecto y les pedía opinión. Todos me empujaban de alguna manera a abrir una boutique, pero a mí me parecía una locura, y como aún quedaba algo de la antigua Laura, anuncié en mi blog la próxima apertura de una boutique online con la colección Rachel. Mientras tanto, seguiría con mis fotos y mis consejos de cómo andar por aquella preciosa ciudad de la que ya conocía todos sus rincones.


    

    Raúl tardó apenas una semana en escribirme para nuestra primera cita. Me llevó a una cafetería muy antigua, cerca de Notre Dame. No era una persona llamativa, no era de esas personas que sobresalían de entre una multitud pero cuando hablabas con él desprendía algo, era algo inexplicable pero sentía la necesidad de seguir conociéndolo. De saber más cosas sobre todo eso que desprendía. No sé si era su naturalidad, el color castaño de sus ojos o su sonrisa, bueno sí, era su sonrisa porque cada vez que sonreía con esa perfecta dentadura y esos labios que parecían tan blanditos y dulces moría un gatito.


    

    Está sentado delante de mí. Lleva un jersey marrón sobre una camisa celeste. Sé que no va al gimnasio y que probablemente sus brazos no estén musculados pero vestido así, da la sensación de que sí.


    

    —Ahora cuéntame cuánto le pagaste a tu jefa para que te dejase promocionar mi web en el evento de Shanon —le digo dando un sorbo a mi café.


    

    —Puede que te parezca sorprendente, pero ni un céntimo. —Me río echando todo mi peso sobre el respaldo de la silla—. Estuve en el evento de Shanon y ella insistió en que escribiese tu nombre, en seguida supe que eras tú. Shanon había llamado a mi jefa así que cuando le pasé el manuscrito para que lo revisase, lo aceptó.


    

    —Estoy en una nube.


    

    —Bueno, dejemos los negocios, creo que mereces que tu primera cita sea memorable. Y, ¿Cómo es que nunca has tenido una cita?


    

    —Porque mis propósitos de año nuevo, no me dejaban —digo entre risas. Él me mira sin entender nada—. Verás, no creo mucho en estas cosas, de hecho, estoy sorprendida de que aún no nos hayamos acostado.


    

    —Camarero, la cuenta —bromea alzando su brazo y le lanzo la servilleta mientras me río.


    

    —¡Idiota!


    

    —Es una broma. —Y acaricia mi mano que está apoyada sobre la mesa.


    

    —Pero me gusta la sensación, me siento cómoda y me apetece hablar contigo


    

    —No digas que soy simpático, que me hundes


    

    —Lo eres, pero no es malo. Que seas simpático no quita que me encante tu sonrisa y que quiera que nuestra próxima cita sea de noche y con una botella de vino sobre la mesa.


    

    —Laura, eres increíble, nunca había estado con alguien tan espontánea, dices todo lo que se te pasa por la cabeza.


    

    —Sí, estoy intentando moderarme pero es que aún soy demasiado yo.


    

    —No, no te moderes, me gusta. —Que viene, que viene, y ahí, de nuevo, su sonrisa.


    

    Y entonces me doy cuenta que puede que no sea necesario que sea menos yo, que hay personas a las que les gusta y que el problema puede que fuese de Saúl y no mío, por querer convertirme en algo que yo no puedo ser.


    

    Raúl me acompañó a casa y me dio un beso en el portal, fue como en esas películas que ve Claudia. Cuando nuestros labios se rozaron, casi me desmayo. Me tocaba con mucho cuidado, le faltó usar guantes, esa sensación me gustaba. No nos besamos con deseo, aunque yo sí que lo deseaba. Fue suave, casi sin lengua y después se separó de mí y me susurró:


    

    —Mañana te llamo.


    

    Lo observé como una tonta desde el portal hasta que giró la calle. Después subí y bailé con Brigitte. Hola de nuevo, dieciséis años.


    

  


  




  

    Capítulo veintidós. Donde siempre quiero volver.


     


    

    Ya teníamos local, mobiliario, empleados y la boutique online casi lista. Mi madre lo financió y Raúl me ayudó a encontrarlo casi todo. Mientras tanto, los seguidores seguían aumentando y demandaban tener en sus manos los productos que yo mostraba.


    

    Raquel se enteró de la noticia y no dudó en llamarme.


    

    —¡Enhorabuena! —dice su aguda voz tras el teléfono.


    

    —¡Muchas gracias pequeña! —Respondo contenta mientras ojeo un catálogo de pieles.


    

    —Saúl me mandó por correo la entrevista que te hicieron. Casi muero cuando vi mi nombre. Me encanta, los quiero todos.


    

    —Los tendrás, ¿cómo va el libro?


    

    —Mejor de lo que pensé nunca, ahora estoy presentándolo en América ¡Es un sueño!


    

    —Sí, te comprendo. Sé que tendrás una sonrisa las veinticuatro horas de cada día. ¿y Helen?


    

    —Sí, mi sonrisa dura más gracias a ella. Estamos en nuestro mejor momento, ¡hasta nos planteamos tener un bebé!


    

    —¿Qué me dices?


    

    —Sííí. Me acompaña siempre a todos lados, lo ha dejado todo por mí.


    

    —Te envidio.


    

    —Tú que me vas a envidiar.... Seguro que te estarás tirando a todos los franchutes buenorros que se te ponen por delante... Yo sí que te envidio. —Y suelto una carcajada ante el poco tacto tan característico de Raquel.


    

    —Pues... he conocido a alguien... —digo tímida.


    

    —¿De verdad?


    

    —Sí, es una sensación extraña, creo que es porque he cambiado un poco el chip. Por eso antes no la había podido sentir, porque estaba demasiado cegada con aumentar la lista de tíos en mi cama.


    

    —Mi Laura se me hace mayor.


    

    —Tía, ya era hora de centrarme un poco, poner las cosas en orden y dejar la locura un poco al lado.


    

    —A mí me gustarás siempre, loca o cuerda, eso ya lo sabes.


    

    —¡Ay! Y tú a mí.


    

    Varias dedicatorias cursis más y colgamos.


    

    Ha pasado casi un mes desde la primera cita que tuve con Raúl, hoy me invita a cenar en su casa, con velas y esas cosas a las que yo soy alérgica. No sé qué pasará... Espero que no me dé reacción.


    

    Raúl vive en un barrio cercano al mío, es un segundo piso. Me abre la puerta vestido con ropa más informal que de costumbre, podría decir que me gusta más así, desenfadado y sin engominar.


    

    El piso es muy pequeño, un salón con barra americana que conecta con la cocina y un pequeño pasillo que desemboca en una puerta, que supongo será el dormitorio. En el centro del salón, en el que apenas hay muebles, hay una mesa redonda cuidadosamente decorada. La iluminación es muy baja, solo hay encendida una lámpara al lado de un sofá de color verde y las dos velas que hay en la mesa. Es suficiente para un espacio tan pequeño.


    

    Me invita a pasar y a quitarme el abrigo. Le agradezco el gesto con una sonrisa.


    

    —Estás muy guapa. —Me piropea colgando el abrigo en un perchero al lado de la entrada y mirándome de arriba abajo.


    

    —Me puse lo primero que encontré.... —Mentira, he estado delante del vestidor como que dos horas para al final elegir este vestido camisero rojo sobre unas medias negras cristal. — Me da un beso en los labios, corto, que me deja con ganas de más.


    

    —Siéntate, lo tengo casi listo. —Doy varios pasos hasta llegar a la mesa y me siento. Puedo verlo cocinar en la barra americana—. Espero que te guste. —Viene hacia mí con un plato. Hay dos trozos de lo que parece una empanada. Lo pone en el centro de la mesa y descorcha la botella de vino. Lo miro con la boca casi abierta. Estaba consiguiendo que este momento fuese realmente especial. Se sienta.


    

    —Déjame agradecerte... —Niega con su cabeza—. ¡Nunca dejas que te agradezca nada!


    

    —No tienes por qué hacerlo.


    

    —Claro que sí, la boutique online estará abierta la semana que viene y todo gracias a ti.


    

    —No, a tu madre, que es la que financia.


    

    —Bueno... eso también, pero ella me deja agradecérselo.


    

    —Y, ¿cuánto vale tu sonrisa? Créeme, soy yo el que tendría que agradecerte a ti.


    

    —No sé porque eres tan bueno conmigo...


    

    —Porque te lo mereces. —Y agarra mi mano sobre la mesa y me mira directamente a los ojos, haciéndome saber que lo piensa de verdad—. Eres maravillosa.


    

    Estuve contándole las nuevas ideas que tenía para el blog, que ya tenía en marcha la nueva colección y él me escuchaba entusiasmado. Le entusiasmaba tanto como a mí y eso me encantaba. Él me contó sobre lo que estaba escribiendo para la revista y que no le gustaba nada, yo lo animé un poco entre bocado y bocado de aquel salteado de gambas y jamón que preparó como primer plato.


    

    El vino desapareció de la botella al mismo tiempo que terminamos nuestros platos.


    

    Mi madre estaba muy contenta con Raúl, no paraba de repetirme lo mucho que le gustaba para mí, que era atento, cariñoso y me cuidaba. Tenía razón. Era un regalo.


    

    —Espero que no hayas preparado ningún tipo de postre... —digo levantándome para dirigirme hacia él.


    

    —Sí, tengo... —Pongo mi dedo índice en sus labios pidiéndole silencio. Ando hacia el pasillo y antes de abrir la puerta de la habitación lo miro, con una sonrisa pícara y le pido que venga. Él suelta la servilleta que tiene entre sus manos y sin pensárselo mucho se dirige hacia mí.


    

    Es una cama pequeña, de un metro de ancho, está en un lateral de la habitación. Justo en frente, un escritorio lleno de papeles y otra puerta. Todo es color madera y el suelo de parquet, como el resto del piso. Una pequeña ventana sobre la cama que muestra más bloques de piso y coches que pasan entre ellos.


    

    El cielo no se ve desde aquí. Ni las estrellas, ni la luna. Hay mucha luz, quizá eso sea lo que eche de menos. Ver las estrellas sobre el mar.


    

    Me siento sobre el oscuro edredón y me quito las medias mientras lo miro. Él se apoya en el marco de la puerta y me mira. Tiene una sonrisa en su cara, pero no su típica sonrisa, una sonrisa que oculta un poco de maldad, como si le estuviese pasando por la cabeza todo lo que quiere hacer conmigo esta noche.


    

    Luego me quito el vestido, alzo mis brazos sensualmente y me quedo en braguitas y sujetador, que también elegí al detalle. Lo miro al ver que no se inmuta.


    

    —¿Te vas a quedar ahí parado?


    

    —¡Sigue! —Suena a orden. Cruza sus brazos. No aparta sus ojos de mí. Sonrío y me tumbo de lado, me quito el sujetador lentamente, jugueteo con las tirantas que resbalan por mis hombros. Me lo quito y se lo lanzo. Me tumbo boca arriba y acaricio mis pechos. Incorporo mi cabeza para mirarlo. Se muerde el labio.


    

    —Oye, si no te quitas nada, no sigo. —Me incorporo de repente. Él se ríe.


    

    —Lo siento, vas demasiado deprisa. —Se gira para salir de la habitación.


    

    —¿Deprisa? —Me levanto para seguirlo y entonces, se da la vuelta y se abalanza sobre mí y me carga entre sus brazos.


    

    —Es una broma —Susurra mientras besa mi cuello.


    

    Me suelta en la cama y se tumba sobre mí.


    

    —¡Oh Dios! Me has asustado... —Lo beso al mismo tiempo que intento quitarle el polo, él sabe que este momento me desespera porque no intento ocultarlo. Opone resistencia—. Raúl ¡venga!


    

    —Déjame hacerlo a mi manera. —Me pide mientras aparta la melena de mi rostro y me mira fijamente a los ojos. Me parece imposible negarle nada, así que asiento lentamente.


    

    Acaricia mis hombros y luego los besa, vuelve a mi boca y nos sumergimos en un profundo beso eterno. No busca mi cuerpo, le basta con entrelazar mis manos a las suyas, aprieto sus dedos con fuerza y él hace lo mismo. Nuestras manos hablan y dicen tanto...


    

    Luego besa mi mejilla y me susurra al oído


    

    —Hoy vas a hacer el amor por primera vez...


    

    

      Y mi mente teme no estar preparada.


    


    

    

      Besa mi barbilla y me encojo, se desliza por mi cuello y termina en mis pechos a los que les dedica algo más de tiempo. Yo enredo mis dedos en su pelo. Me mira, lo miro, sonreímos.


    


    

    

      Cada caricia es más delicada a la anterior.


    


    

    

      Se incorpora un momento para quitarse el polo, para dejarme ver su torso, que es plano, y que confirma mis sospechas de que en un pasado fue deportista. Sus marcados oblicuos aún permanecen.


    


    

    —Laura, me estoy enamorando de ti. —Confiesa. Y sin darme tiempo a responder se tumba sobre mí, buscando mi boca para besarla. Ahora siento su piel contra mi piel y el miedo que sentí al escuchar sus palabras, desaparece. No espera una respuesta y eso me gusta.


    

    

      Busco su pantalón, para desabrocharlo, porque no quiero esperar más. Aparta mis manos y me pide calma. Introduce su mano en mis braguitas y me acaricia. Gimo. La espera me enloquece.


    


    

    —Por favor... —Suplico.


    

    —¿Cómo puedes estar así? Seguiría toda la noche...


    

    Me abalanzo a su boca y le muerdo el labio. Saca su mano de mi ropa interior como castigo. Sonrío. Voy directa a su cuello, paseo mi lengua por su suave piel hasta llegar a su oído y susurrarle.


    

    —O haces algo ya, o te ato a la cama... —Intento ponerme encima pero no me deja. Suspiro excitada.


    

    —Inténtalo —me reta.


    

    Aprieto con mis piernas su pelvis a mi cuerpo. Me muevo. Él también se está muriendo de ganas.


    

    —Vamos... estás deseando... —Niega con la cabeza, extiendo mi mano hasta su entrepierna que se alegra de sentirme—. Pues esto... dice lo contrario... —Se ríe y me besa, menos delicado.


    

    

      Acaricio con mis dedos su espalda y cuando decido rendirme se levanta para quitarse los pantalones. Luego me quita las braguitas y se pone un preservativo. Lo recibo quieta, callada y muerta en deseo. No quiero decir nada para que no cambie de idea. Entra en mí lentamente, con cuidado de no hacerme daño, mi piel se tensa al sentirlo.


    


    

    —¿Estás bien? —me pregunta.


    

    —Sí —consigo responder.


    

    La lentitud con la que me trata está consiguiendo deshacerme, soy más vulnerable a cada movimiento y en cualquier momento estallaré. Me romperé en mil pedazos y todo será culpa suya.


    

    —Es como lo había imaginado —dice y sale de mí para volver a entrar haciéndome encoger de placer.


    

    —¿Sí?


    

    —Sí, es delicioso. —Y continúa.


    

    

      Se dosifica, primero rápido y cuando me ve al borde del éxtasis para, como si no quisiese que el momento terminase, para alargarlo lo máximo posible. Eso me desespera y creo que le gusta tenerme así.


    


    

    —Vamos, sé que puedes aguantar más —dice al ver mi cara de placer y sin bajar el ritmo. Me incorporo para morderle el hombro. Estoy al límite y espero, por su bien, que no pare.


    

    

      Llevo mis dedos a su espalda y clavo mis uñas. Me encojo de nuevo, solo suenan nuestras agitadas respiraciones. No despega su mirada de mí y cierro mis ojos con fuerza. Gimo.


    


    

    —Vamos, nena, solo un poco —me pide.


    

    

      No abro los ojos, sé que en cualquier momento me desharé. 


    


    

    

      Puedo garantizaros que es la mejor primera vez de mi vida. Ha conseguido que sienta tantas cosas a la vez... Me he sentido cuidada, querida, mimada, sexy, guapa y me he divertido como nunca. Supongo que a esto sí que le podríamos llamar hacer el amor.


    


    

    

      Hacer el amor con un apoteósico final, un largo escalofrío recorre mi cuerpo, siento como se me engarrotan los músculos y como Raúl se tensa sobre mí sin parar de besarme. Me quedo quieta, disfrutando del momento. Y entonces, descubro una nueva forma de sonrisa que Raúl ha patentado, está serio pero todo su cuerpo me sonríe. Lo abrazo.


    


    

    —Te quiero —susurra.


    

    —Creo que yo también —digo y siento el temblor de mi voz.


    

    Desde aquella noche somos inseparables. Era la primera vez que sentía ganas de compartir cada minuto de mi vida con alguien. Siempre intentaba sacar un hueco para beber una copa de vino con él, pasear con él o simplemente darle un beso.


    

    Cada vez estaba más ocupada, me encargaba de los muchos pedidos de la boutique online y de supervisar todo el trabajo. Quería que mis clientes se sintiesen especiales con cada pedido y cada paquete era distinto al anterior.


    

    Me invitaban a eventos de moda, a los que Raúl me acompañaba, entrevistas, me pedían que diese charlas sobre el blog. Había entrado en una vorágine de trabajo pero no importaba porque yo, cada día, estaba más contenta con lo que hacía y de tener a Raúl a mi lado.


    

    —Laura, tengo una sorpresa —dice Raúl que se acerca al escritorio donde yo actualizo el blog. Apenas lo miro y le hago un gesto con la mano para que se espere—. No, no ya no puedo esperar más. — Y cierra mi portátil.


    

    —¡Ehhh! No me gusta que hagas eso... —me quejo apartando su mano y volviendo a abrir el portátil.


    

    —Lo siento. —Y besa mi nariz.


    

    —A ver... ¿qué ocurre? —Me levanto y lo rodeo con mis brazos.


    

    —¡Nos vamos de vacaciones! —anuncia y abro mis ojos como platos.


    

    —¿Cuándo?


    

    —Mañana mismo, vamos a pasar el fin de semana a tú pueblo.


    

    —Pero... —Tapa mi boca


    

    —Sé las ganas que tienes de ir allí, con tus amigas y estar en tú casa. Además, me muero de la curiosidad, hablas cosas tan bonitas de aquel lugar.... Podríamos hacer las fotos allí y podrías escribir algo más personal en el blog, presentarle a tus seguidoras donde nació Laura. Si hasta Escarlato está deseando de volver... —Escarlato nos mira desde el suelo, parece como si esperase también una respuesta.


    

    —¡Es genial! —grito y de un salto me engancho a su cintura con mis piernas.


    

    

      Elena y Claudia se morían de ganas de conocer a Raúl, ya llevaba unos meses hablándole de él y ninguna de las dos me creían. Pensaban que no era Laura la que le hablaba al otro lado del teléfono y la verdad, yo tampoco me reconocía. Todo esto me había cambiado, había conseguido cumplir mi propósito de año nuevo a la perfección.


    


    

    

      Hacía tiempo que no sabía nada de Saúl. Nunca llamó para hablarme del resultado de su examen, supongo que no iría bien, o quizá fue tan bien que no se acordó de avisar. Con Saúl nunca se sabe. De todas formas no había tenido tiempo de llamarlo.


    


    

    

      Mi madre se entristeció cuando le contamos que estaríamos fuera unos días, ya se había acostumbrado a tenerme por casa cuando ella llegaba de trabajar. Le gustaba estar al día de todo lo que iba sucediendo, respecto a la boutique online, el blog y sobre todo, le encantaba escuchar cómo iba avanzando con Raúl.


    


    

    

      El pueblo me recibió como siempre solía hacerlo. Con un enorme sol brillando en lo alto del cielo, el mar en calma y ese característico olor a sal que siempre nos embriagaba. Raúl se enamoró inmediatamente de aquella playa, dijo que era como yo se la había descrito y es que yo le había descrito hasta el más mínimo detalle. Le había contado que cuando hay pleamar el agua parece querer entrar en casa, cuando baja la marea nos descubre rocas que no sabíamos que estaban. Las gaviotas parecen cantar y hasta cuando el cielo llora, el mar no se esconde, te recuerda que está ahí, con sus olas y su espuma.


    


    

    

      Elena y Claudia no tardaron en venir. Eso sí, nos dejaron un tiempo para que disfrutásemos de estar solos en aquel bello lugar.


    


    

    

      Cuando pisé la casa miles de recuerdos vinieron a mi memoria y fue muy difícil retener las lágrimas, Raúl frotó mis brazos en señal de apoyo. Creo que intentaba comprenderme. Era el lugar al que siempre quería volver, donde siempre estaba mi padre, aunque no estuviese.


    


    

    

      Todo estaba como lo dejé pero me recorría una sensación extraña...


    


    

    —¡Ahhh! —gritan Claudia y Elena mientras suben las escaleras del porche delantero. Yo las espero dando saltitos en la puerta. Raúl detrás de mí.


    

    —Tía, ¡eres mi ídola! —grita emocionada Elena que me mira de arriba abajo y no para de agitar uno de mis brazos.


    

    —¡Estás guapísima! —Claudia no se suelta de mi cuello. Yo me río.


    

    —¡¡Gracias!! —Estoy tan contenta de verlas después de tantos meses...


    

    —Quiero que me firmes las bragas —dice Elena provocándole una carcajada a Raúl.


    

    —Chicas, os presento a Raúl —Lo agarro de la mano y lo pongo a mi lado. Él les sonríe y les da dos besos mientras ellas se presentan muy educadamente.


    

    —¡Está como un tren! —susurra Elena sin quitarle el ojo.


    

    —La verdad es que Laura no os describió tan guapas —piropea Raúl que se ha enterado del comentario de Elena.


    

    —Tííía —se queja Elena. Claudia, Raúl y yo reímos.


    

    —Tenía muchas ganas de conocerte —dice simpática Claudia—. La verdad, es que jamás imaginé que Laura pudiese enamorarse hasta las trancas.


    

    —Bueno, bueno... entremos —la interrumpo, sus palabras estaban empezando a darme reacción. Creo que aún no estaba preparada para aceptar mi enamoramiento.


    

    

      Raúl les contó cómo nos conocimos, mas bien, como nos reencontramos en París y pude ver en los ojos de Elena lo mucho que se avergonzaba de mí. Sí, la muy perra estaba indignada con que me hubiese echado un... Raúl. En cambio, Claudia suspiraba y soltaba oohhss que me causaban vergüenza de mí misma. Era como verla ver una de esas películas que le apasionaban.


    


    

    

      Cuando les conté todo lo relacionado con Conversaciones de tacones no pararon de hacerme preguntas. Estaban tan emocionadas como yo. Aún se me ponía la piel de gallina al recordar mis primeros seguidores, mis primeras colaboraciones con blogueras,... Nunca creí que un sueño pudiese hacerse realidad y ahora me daba de bruces con él.


    


    

    

      Raúl les habló de la boutique online y les dijo que me estaba convenciendo para abrir una en Paris, a las chicas le pareció una buena idea y me animaron también pero yo eso lo veía muy lejos.


    


    

    —Laura, no es tan descabellado... —dice Claudia pensativa.


    

    —Empieza abriendo una en París, después otra en España... yo lo veo —anima Elena.


    

    —¿Hola? —Una voz interrumpe nuestra charla en el salón. Parece venir desde la cocina, es una voz que todas conocemos bien. Nos miramos extrañados, sobre todo Raúl. Me levanto del sofá y me dirijo a la cocina para encontrarme con un Saúl vestido con ropa de deporte. Está parado en la puerta del porche trasero, la que conecta la cocina con la playa. Está sudando y su respiración parece agitada.


    

    —¿Saúl? —pregunto extrañada al verlo. Él se queda mudo, me mira de arriba abajo. Mira mis zapatos de tacón, mis jeans, mi camisa y mi americana, también mi pelo recogido que siempre solía llevar suelto. El exceso de maquillaje y diría que hasta se ha fijado en mi manicura.


    

    —Estás... diferente —articula sin quitarme ojo.


    

    —Tú, también.


    

    Claudia aparece detrás de mí.


    

    —¡Hola Saúl! —saluda—. Laura, Elena está chantajeando a Raúl con grandes cantidades de dinero para que te deje—. Y ríe. Saúl se acerca y nos mira aún más extrañado.


    

    —¿Quién es Raúl? —pregunta.


    

    —El novio de Laura —responde rápido y yo sonrío. Saúl suelta una carcajada que no ha intentado ni contener.


    

    —¿De qué te ríes? —pregunto molesta y me cruzo de brazos a la vez que cambio el peso de pierna.


    

    —Nada, nada, me he acordado de algo... ¿No me lo vas a presentar?


    

    Raúl y Elena entran en la cocina riéndose, parece que han conectado bien.


    

    —¡Hombre!... tú debes de ser el capullo —saluda Raúl dando un paso al frente y tendiéndole su mano. Saúl le dedica una sonrisa falsa, muy falsa y aprietan sus manos. Aclaro mi garganta. El ambiente es tan tenso que estoy pensando en coger una moto sierra para cortarlo. Creo que todos lo hemos notado.


    

    —El mismo —responde Saúl conteniéndose.


    

    —Solo bromeaba, ya sabes por romper el hielo... —se excusa Raúl sonriente.


    

    —No te preocupes yo también soy muy bromista.


    

    —Bueno, y, ¿qué haces aquí? —pregunto nerviosa. Claudia coge varios refrescos del frigorífico y con un gesto le pide a Elena que la siga hasta el salón, pero Elena quiere quedarse a ver el espectáculo.


    

    Pues... Voy un momento a estirar, que he llegado corriendo hasta aquí y no quiero lesionarme. —dice Saúl dirigiéndose hacia la puerta por la que hace un momento entraba—. ¿Vienes? —me pregunta.


    

    —Ahora vuelvo —me dirijo a Raúl, casi le estaba pidiendo permiso. Él asiente y Elena lo coge del brazo para dirigirse al salón.


    

    Sigo a Saúl que se sienta en la arena y comienza a hacer todo tipo de estiramientos.


    

    —De todos los imbéciles del planeta, te has ido a echar de novio el más imbécil —susurra entre dientes—. Muy típico de ti.


    

    —Si ni te has molestado en conocerlo —le grito—. Raúl es una persona maravillosa, ya te gustaría parecerte un poco a él.


    

    —Soy Raúl Regidor, no entenderéis mi humor porque es inteligente y soy el mejor periodista de España... —Hace varios aspavientos con sus manos y después me mira fijamente—. Es un tonto que intentó presentar los deportes y lo echaron el segundo día.


    

    —Mira Saúl, paso de hablar más de esto, te estás comportando como un niñato. —Me giro y me dispongo a andar hacia la puerta.


    

    —Lo siento. —escucho a lo lejos. Vuelvo—. No esperaba encontrarte aquí, me ha parecido raro que no me avisases.


    

    —A mí también me ha parecido raro que no me dijeses la nota del examen, que era en lo que quedamos. Saúl avísame cuando la sepas. Sí, Laura, yo te aviso. Y aún estoy esperando... —Saúl agacha la cabeza. Se levanta.


    

    —Me he tenido que venir, no saqué plaza. Ahora trabajo en un hospital privado en Málaga. —Me mira triste, sé lo que le gustaba aquel hospital... —. Corro por no matar a mis hermanos. Mira, estoy más fitness —dice y levanta ambas piernas.


    

    —Bueno Saúl, no pasa nada, quizá aquello no era para ti, quizá te espere algo mucho mejor aquí...


    

    —Echaba de menos tus historietas para no dormir... —Sonríe y no puedo evitar que se dibuje una sonrisa en mis labios que intento contener.


    

    —Bueno, voy dentro...


    

    —Oye, el mes que viene es una buena fecha para que dejes a Raúl... ¿Cuánto lleváis?


    

    —Cuatro meses. Y no, no pienso dejarlo. Ahora soy madura —sentencio.


    

    —Laura... engáñate a ti si quieres pero a mí no me engañas... Te doy dos meses más para que te hartes de ese estirado. —Me alejo de él. No me apetece escuchar más reproches vestidos de broma que ya no me hacen gracia.


    

    Puede que pensase un poco como Saúl, puede que ni yo misma estuviese segura del todo, pero lo poco que lo estaba me era suficiente. Y sí, cada mañana tenía miedo de que Raúl dejara de gustarme, que me aburriese, pero por ahora eso no había ocurrido.


    

    Entro dentro, Elena ha sacado una botella de ginebra, creo que están debatiendo si será buena idea abrirla o no. Raúl solo se ríe, a él no le gusta mucho beber pero por ser simpático no dirá nada.


    

    —¿Qué le pasa a ese? —pregunta Elena con desdén refiriéndose a Saúl.


    

    —Yo que sé... acabo de llegar. —Acaricio el hombro de Raúl y me siento a su lado.


    

    —Ha vuelto con María —me comenta Claudia que está sentada en un sillón en frente de todos.


    

    —Bueno... él aún no nos lo ha dicho pero volvieron a la vez de Londres —continúa Elena.


    

    —¿En serio? —pregunto atónita. Las dos asienten a la vez.


    

    —Yo no sé qué hace volviendo con esa arpía que cada vez que nos cruzamos se hace la tonta para no saludarme... pues no me saludes, ¡no me saludes! si yo no quiero ni verte —Y las palabras de Elena van cogiendo fuerza a medida que salen de su boca. Raúl y yo nos reímos con su indignación.


    

    —Es verdad... a mí me hace lo mismo y mira que cuando iba con Saúl hasta me hablaba... —corrobora Claudia.


    

    —Menos mal... por lo menos no soy la única que piensa eso —digo.


    

    Elena y Claudia se fueron cuando empezó a anochecer. Raúl fue a ducharse y mientras, yo observé desde la ventana de la cocina como el sol caía en el mar hasta que desaparecía completamente. Me notaba distinta entre aquellas paredes, a pesar de sentirme feliz; quizá era desilusión al descubrir que aunque todo estaba igual, nada era como antes.


    

    Raúl me abraza desde atrás para sacarme de mis pensamientos, toco su brazo. Besa mi cabeza.


    

    —¿Qué te pasa?


    

    —Nada, solo pensaba que parece que hace años que no vengo y en realidad solo han pasado unos meses. —Me giro y lo miro, tiene el pelo mojado y viste una camiseta blanca y el pantalón azul del pijama. Está tan guapo recién salido de la ducha.


    

    —Todo ha cambiado mucho...


    

    —Sí, nunca me habría imaginado algo así...


    

    —Ya ves... La vida recompensa a las buenas personas —Me besa, como solo él sabe besarme, despacio y con cuidado. Yo entrelazo mis brazos a su cuello y me dejo llevar. Se separa de mí— ¿Pedimos algo para cenar?


    

    —Espera... aún no tengo hambre. —Lo vuelvo a acercar a mí y de un salto me monto en la encimera. Atrapo su cuerpo con mis piernas y lo beso, algo más desesperada que él. Muerdo su labio y se queja.


    

    —Pues para no tener hambre... —Me río.


    

    —De ti siempre tengo hambre.


    

    Hicimos el amor, nos tomamos nuestro tiempo, como siempre que lo hacíamos. Raúl me enseñó a frenar, a disfrutar cada momento por muy poco especial que pareciese, reducir la velocidad era lo que hacía que todos esos momentos cobrasen un valor especial, por eso estar a su lado lo era.


    

    Me enseñó a ser paciente. A veces el que espera durante mucho tiempo recibe una recompensa mayor, y yo sentía que llevaba esperando a Raúl toda la vida.


    

    Por la mañana lo dejé durmiendo, escribí una nota diciendo que iba a desayunar con las chicas. Quería estar con mis amigas a solas porque todas sabemos que no se habla de lo mismo si tu... Raúl, está delante.


    

    Fuimos al bar de siempre, el que tiene una terraza en la plaza del pueblo. Elena y Claudia ya habían pedido el café que siempre pedía allí. Café Vienés. Levantan sus manos para que las vea entre la multitud de mesas pero yo ya las había visto desde que entré en la plaza. Son inconfundibles sus melenas sueltas y sus risas.


    

    —¿Y Raúl? —pregunta Claudia.


    

    —¿Y Guille? —le responde Elena rápidamente.


    

    —Durmiendo, necesitaba hablar con vosotras a solas. —Me siento y sonrío al ver la taza de café donde hay dibujada una sonrisa con espuma.


    

    —Yo lo sabía, esta no iba a durar mucho... ya estás rayada, ¿no? —dice Elena a la vez que mueve rápido sus manos.


    

    —No, no, al revés.


    

    —A ver, ¿qué te pasa? —se preocupa Claudia.


    

    —Estoy preocupada porque, creo que lo quiero, es... perfecto. Y me siento tan bien a su lado... Además, fue una señal del destino. Conocerlo cuando iba a Londres y luego encontrarlo en Paris... ya sabéis... —Agito mis manos y las miro, ellas asienten—. El problema es que temo que llegue un día y todo esto que siento ahora, esta ilusión, las ganas... porque ya sabéis que yo soy muy obsesiva con todo, pero al principio; entonces, temo que de repente desaparezca... no quiero acostumbrarme a una persona y tener que seguir por costumbre, no sé si me explico.


    

    —Sí, sí, te entiendo. Laura al principio todo es muy bonito, después cuando pasa un tiempo todo se normaliza y simplemente estás bien. No puedes pretender que toda esa a vorágine de sentimientos te persiga siempre —explica Claudia—. Yo con Guille no estoy igual que al principio, las peleas aumentan, el sexo disminuye, pero nos queremos y cuidamos el uno del otro. —Elena nos mira, sé que se muere por opinar pero no lo va a hacer, nada de lo que ella diga puede ayudarme y lo sabe.


    

    —Pero yo no quiero eso, yo quiero que si un día decido casarme sea porque sigo sintiendo lo mismo que siento ahora, no quiero sumergirme en costumbres, besos inerciales y dolores de cabeza por las noches para no hacer el amor.


    

    —La ilusión se pierde, Laura —sentencia Claudia.


    

    —Porque tú la hayas perdido no quiere decir que sea así. Quizá Guille no sea el tuyo, quizá hay por ahí un verdadero para ti y nunca lo vas a poder encontrar porque estás con Guille.


    

    —¿Cómo un verdadero? ¿Qué te han hecho los franceses?  —se desespera Elena que no me reconoce en mis palabras. Tapa su cara con sus manos.


    

    —Sí, ¿sabéis lo que quiero decir? Tiene que haber una persona con la que todos esos sentimientos nunca se pierdan, que cuando lo beses sientas el remolino en el estómago que sientes las primeras veces, ¿cómo puedo saber que Raúl lo es? Quizá siento todo esto porque estamos al principio, al fin y al cabo, cuatro meses no es tanto. Pero... y, ¿si cuando me doy cuenta que ya no siento lo mismo llevo demasiado tiempo con él como para dejarlo?


    

    —Tranquila, Laura. No pienses eso ahora, disfruta de que estáis bien. —Claudia acaricia mi brazo—. El tiempo que lleves con una persona no debe impedirte dejarla.


    

    —No que va, ahora vas a decirnos que si tu llevases cuatro meses con Guille en estos momentos, ¿no lo dejarías? —pregunta brusca Elena y después da un sorbo a su café.


    

    —Pues no —responde a la defensiva


    

    —No es lo mismo estar con una persona cuatro meses, que dos o tres años. Cuando llevas más tiempo has vivido más cosas y te lo planteas más.


    

    —Entonces, ¿me estás diciendo que debo tomar una decisión ya? —pregunto agobiada.


    

    —No.


    

    —Sí —responde Elena—. Mira, cuando lleves varios años con él y descubras que no es tu verdadero o esa mierda que dices, no vas a poder dejarlo, entrarás en una espiral de odio, peleas, cuernos, y todo eso que nunca quisimos, después tendrás un hijo para ver si así se arregla tu relación y cuando te des cuenta que no se ha arreglado y decidas divorciarte tendrás dos hijos, cuarenta años y otro gato negro, porque Escarlato habrá muerto. —Miro a Elena haciendo un puchero, ella asiente con su cabeza como queriendo decir que toda esa información está contrastada y es fiablemente verdadera. Claudia le da una patada.


    

    —Lo que Elena quiere decirte es que te tires a la piscina, siempre hay que intentarlo. Además, el destino te ha guiado hacia él y si encima te hace feliz, adelante. El tiempo dirá qué tienes que hacer, siempre guía. Y creo que te ha guiado hasta esto. —Aún estoy en shock.


    

    —Exactamente. Eso, es lo que yo he querido decir. Sin duda alguna.


    

    —¡Oh Dios! Tengo que dejarlo ahora que estoy a tiempo...


    

    —Sí


    

    —No. —Claudia vuelve a lanzar otra patada a Elena que se estremece de dolor—. Laura, nunca te he visto tan feliz como ahora, si aún no sabes muy bien qué dirección va a tomar esta relación no pasa nada, seguro que va hacia buen puerto porque se nota. —Asiento.


    

    —Además, me ayuda un montón —digo.


    

    —Raúl es un hombre fantástico. Eso es lo único de lo que necesitas estar segura.


    

    —Y está bueno... —termina Elena.


    

    Vale. Esta conversación no me ayudó mucho, decidí no plantearme más nada y hacerle caso a Claudia. Supongo que es normal que me agobie porque nunca había estado tanto tiempo con alguien. No era malo ni bueno, si no todo lo contrario.


    

    Cuando volví y Raúl me esperaba en casa, desaparecieron todas mis rayadas. Paseamos por el pueblo e hicimos fotos. Varias conocidas me pararon para preguntarme por el blog, por lo visto, la voz se había corrido en el pueblo y estaban muy orgullosos.


    

    Los días que estuvimos conviviendo en mi casa me hicieron plantearme un futuro con él, no estaría tan mal, nos compaginábamos muy bien. En las tareas domésticas, a la hora de dormir, para trabajar... Sí, la verdad es que formábamos un buen equipo, ósea, una buena pareja.


    

    Elena se ofreció a llevarnos al aeropuerto en su coche. Me desperté más temprano para poder ir a hablar con Saúl, era algo que tenía qué hacer. Raúl me dijo que no me preocupase, que él se encargaría de prepararlo todo.


    

    —¡Laurita! —exclama Julio al verme. Me aprieta con sus fuertes brazos.


    

    —¡Hola! —saludo casi asfixiada entre sus brazos.


    

    —Pasa, Saúl está en su habitación.


    

    —No, no, si me tengo que ir ya. Por favor dile que baje, tengo el coche mal aparcado.


    

    

      Me apoyo en el capó de mi antiguo coche. No sé muy bien qué quiero decirle, ni para qué he venido, ¿para despedirme? ¡Bah! Supongo que esto detonará por algún lado, tarde o temprano.


    


    

    —¡Eh! ¿Qué pasa? —saluda Saúl desde la puerta, aún lleva puesto el pijama. Se acerca hacia mí y me da un beso en la mejilla. Tranquila Laura, solo dile que te vas.


    

    —He venido para despedirme, vuelvo a París —digo mirando sus ojos color miel.


    

    —¿Tan pronto?


    

    —Sí, es que tengo mucho trabajo y solo vine porque Raúl insistió...


    

    —Por cierto, ¿dónde está?


    

    —Se ha quedado en casa, haciendo las maletas.


    

    —Bueno, pues... ¡buen viaje! —Me abraza.


    

    —¡Gracias! —Abro la puerta del coche, él cruza la carretera para volver. Antes de montarme, cierro la puerta de un portazo y me giro.


    

    —¡¿Cuándo pensabas contarme que has vuelto con María?! —le grito. Él se gira y desde el otro lado de la calle abre sus manos mostrándome las palmas y se encoge de hombros.


    

    —Pues, el mismo día que tú me contases que el amor ya no estaba tan sobrevalorado como creías.


    

    —¡Nunca estás Saúl! ya no soy capaz de hablar contigo y soportar que pienses mal de mí.


    

    —¡Estás loca! —Se acerca de nuevo hacia mí agitando sus manos—. Yo no pienso mal de ti —Me agarra de un brazo y me zarandea—. ¡Yo te quiero un montón! así que no digas más tonterías. —Me vuelve a zarandear—. Y si no te he contado que he vuelto con María es porque no estoy con ella, solo hemos retomado el contacto, pero todo es muy complejo. No sé, Laura... —Me suelta y resopla mirando al suelo.


    

    —Da igual, no tienes que darme explicaciones... —Rompo en lágrimas y me abrazo a su cuello, siento la necesidad de abrazarlo, necesito recargarme de él.


    

    —¿Qué te pasa? —pregunta asustado.


    

    —Nada, nada, es que todo es muy confuso... no sé si hago bien, no sé... —digo con mi voz quebrada y sintiendo como se me encoge el corazón. Él me agarra y me separa para que lo mire—. ¡Dios! Cuando te tengo delante todo parece fácil... pero sé que no lo es...


    

    —¿De qué hablas?


    

    —Que no sé si todo va a salir bien con Raúl, o si me estoy equivocando. No sé si lo quiero o quiero creer que lo quiero. Ya no puedo fiarme de mí misma.  —Seca mis lágrimas con sus dedos y me aprieta contra su pecho. Me dejo envolver en su olor, a colonia de bebé.


    

    —Estás asustada, eso es buena señal. —Acaricia mi espalda. Respiro hondo—. A mí no me gusta él, pero independientemente de eso, nunca te había visto así con nadie... Por si te sirve.


    

    —Gracias. —Me separo de él. Le sonrío—. Creo que era lo que necesitaba oír.


    

    —¿Cuándo vuelves?


    

    —No lo sé. Puedes venir a visitarnos.


    

    —Ni de coña... ¿qué quieres que acabe otra vez con la nariz reventada? —Nos reímos.


    

    —Bueno, no quiero perder el vuelo. Ya hablamos —me despido calmada.


    

    —¡Suerte en todo! —Y no sé por qué sabe a despedida de las de verdad, de esas que dejan un sabor amargo.


    

    

      Ambos sabíamos que tardaríamos mucho en volver a vernos y aún así dejamos que nuestras palabras se quedasen atragantadas en el fondo de nuestros estómagos, por sí alguna vez decidíamos digerirlas y que desapareciesen. Pero no sabíamos que eso era imposible, quedaban tantas cosas por decir...


    


    

  


  




  

    Capítulo veintitrés. En proceso de reinserción.


     


    

    El verano llegó, siempre llega aunque se haga esperar. Es una de las estaciones más deseadas por todos, sobre todo por mí. En verano es mi cumpleaños, pasamos los días en la playa, hace sol a todas horas, las calles están a rebosar, sobre todo por las noches, y los días son más largos. Me gusta salir de casa temprano, cuando aún hace fresco, merendar helado e ir al cine de verano.


    

    Este año todo era diferente, estaba trabajando como una loca en la colección de verano y hasta se me olvidó el día de mi cumpleaños. Por suerte a mi madre, mis amigas y Raúl no. Las chicas me felicitaron y me enviaron un paquete en el que había miles de fotos nuestras enterradas en lacasitos. Mi madre me compró una cámara de fotos réflex para que pudiese hacer fotos más profesionales y Raúl, me llevó a cenar. Su regalo fue un local en una zona céntrica de París que le había costado mucho trabajo conseguir. Digamos que estaba hipotecado de por vida. A él le daba igual, solo con ver mi cara cuando entré en aquel pequeño local, estuvo satisfecho. Era un sitio muy pequeño pero bien situado, de todas formas mi colección también era muy pequeña y podría exponerla sin ningún problema.


    

    Los siguientes días podéis imaginaros como estaba... Pintando el local, comprando muebles, pidiendo permisos, haciendo entrevistas para contratar a más gente,... Un caos. Este verano me era imposible darme un respiro, pero no me importaba porque me sentía muy bien con lo que hacía. Trabajaba de día y de noche pensaba qué podía hacer para que aumentasen las ventas que hasta la fecha se habían estancado un poco.


    

    Necesitaba más publicidad. Seguro que habéis escuchado mucho eso de “lo importante no es llegar arriba, es saber mantenerse” Pues a mí me estaba costando mucho trabajo. Unos días tenía menos pedidos, otros más... y es lo que ocurre cuando dejas de ser la novedad.


    

    Los meses iban pasando y mi relación con Raúl iba peor, teníamos tanta confianza que todos mis problemas laborales los canalizaba en él. La web vendía poco, había días en los que no teníamos ningún pedido y en la boutique de París apenas entraba nadie. Eso era algo que me desesperaba. Raúl intentaba calmarme pero era imposible, había días en los que era mejor que ni me mirase.


    

    Me contaron que Saúl había vuelto, oficialmente, con María. Eso explicó sus faltas de llamadas y mensajes en todos aquellos meses que nos trajeron el invierno de nuevo.


    

    La colección especial de Navidad había sido un éxito. Eso mejoró los ingresos de la marca, que consiguió expandirse un poco más. Bueno, dejando a un lado el tema negocios, me centro en Raúl.


    

    Había comenzado a fastidiarme todo lo que él hacía, no soportaba la forma que tenía de respirar cuando dormía, el aire salía de su nariz e iba directo a mí. No sé como tenía tanta potencia, a veces pensaba que lo hacía a posta. Tampoco la manía de crujirse los dedos. No aguantaba que cuando estábamos en una reunión pública me cogiese la mano y la besase, como marcando territorio. Sí, me estaba empezando a agobiar. Nuestro primer año fue bastante bonito pero parecía que todo se torcía. Las palabras de Claudia retumbaban en mi cabeza.


    

    Menos sexo.


    

    Más peleas.


    

    Pero nos cuidamos.


    

    Se supone que debe ser suficiente. Yo no tenía tiempo para plantearme nada, así que dejaba que los meses siguieran pasando. Era feliz con mi trabajo y el resto no me importaba.


    

    Empecé a darme cuenta de la magnitud del problema cuando recibí aquella llamada...


    

    —¡Hola, Laura! —me saluda una voz grave tras el teléfono.


    

    —Hola, ¿quién eres?


    

    —¿Ya has borrado mi número? —se ríe—. Soy Tom.


    

    —¡Ah! Sí... Lo siento, es que he cambiado de móvil tantas veces que al final se acaban perdiendo algunos números.


    

    —Sí, comprendo... ahora que eres una mujer de negocios.


    

    —Que va, que va, que soy un desastre más bien. —Me río.


    

    —No has cambiado, entonces.


    

    —Bueno, cuéntame... ¿cómo estás?


    

    —Muy bien. Voy a llevar a Cameron a Disneyland París y me he enterado que ahora vives allí.


    

    —Sí, soy toda una parisina, te sorprendería escucharme hablar francés....


    

    —Me muero de ganas... —Y lo dice insinuando muchas cosas, me tiemblan un poco las piernas, sí. Cuidado Laura—. Es más, quería proponerte que nos viésemos.


    

    No me negué, ni me lo pensé. Tenía muchas ganas de verlo, no sé muy bien para qué, porque yo tenía novio y los únicos recuerdos que me empujaban a reencontrarme con él eran muy subidos de tono. El caso es que me auto-engañé, me convencí a mi misma de que sería un reencuentro sano entre dos antiguos amigos. Mentira. Nada más verlo mis bragas descendieron hasta la tarima flotante de aquel restaurante cerca del arco del triunfo, después volvieron a su sitio cuando el pequeñajo apareció con su enorme sonrisa y una gorra de Disneyland tras él.


    

    —Vamos pasa —le dice Tom a su hijo mientras aguanta la puerta. Levanto la mano para que me vea ¿Por qué estoy tan nerviosa? —¡Laura! ¡Estás guapísima! —Me levanto y me abraza. Sus enormes brazos me envuelven mientras desde su hombro puedo ver a Cameron mirándome diabólicamente. Yo le sonrío nerviosa, nunca he sabido cómo comportarme con los niños.


    

    —¡Me alegro de verte! Estás... igual —Me tiembla la voz, porque sí, está totalmente igual de buenorro que siempre. Esa camisa marcando pectorales le queda de muerte. Encoge sus ojos verdes al mismo tiempo que sonríe.


    

    —Cameron, saluda a Laura. —El pequeño se cruza de brazos y se esconde tras su padre mientras niega con la cabeza. Yo me río. Tampoco os creáis que me muero de ganas de saludar a ese pequeño diablillo.


    

    —Déjalo, parece muy vergonzoso... —Entonces me siento y lo miro— ¿verdad que sí? —Me saca la lengua y se sienta en la silla más lejana a mí. Tom se sienta a mi lado y agarra mi mano. La aprieta tan fuerte que ya me empiezo a imaginar cosas obscenas. Laura, céntrate. Suspiro—. Bueno, ¿qué tal por Disneyland?


    

    —Muy bien, él encantado... ¿verdad campeón?


    

    —Síííí —grita con su aguda voz.


    

    —Bueno y tú, ¿qué? Estas realmente guapa, París te sienta fenomenal.


    

    —¿Sí? —Me río al mismo tiempo que me ruborizo—. Pues bien, todo va genial. —Su mano pasa de la mesa hasta mi rodilla y Cameron no quita sus ojos de mí, como si me estuviese amenazando—. Tengo algo para Cameron. —Su expresión cambia en seguida. Rebusco en mi bolso hasta sacar una pequeña caja de macarrons, unas galletas muy típicas parisinas. Se lo pongo en la mesa y él no tarda en cogerlas.


    

    —No debías haberte molestado...


    

    —¡Gracias! —suelta de repente Cameron entretenido en conseguir abrir la caja con sus pequeñas manitas. Sonrío aliviada, parece que me ha dado una tregua. Tom lo mira y acaricia su cara en señal de agradecimiento.


    

    —¿Sabes? Ya vivimos juntos —explica Tom.


    

    —¡Eso es fantástico!


    

    —Sí, aunque me he dado cuenta que soy un desastre y me cuesta mucho trabajo que me obedezca pero espero conseguirlo.


    

    —Con el azúcar responde bastante bien —bromeo y nos reímos.


    

    —No he podido sacarte de mi cabeza, quizá es una tontería y todo se debe a nuestros encuentros frustrados, pero no sé... —Me mira fijamente a los ojos.


    

    —Tom... yo...


    

    —No, a ver, no quiero que suene a tópico, sé que eres de las que se asustan con facilidad, yo también, pero no me gustaría perder el contacto contigo. —Ni a mí, si yo quiero mucho contacto contigo, el problema es Raúl. Cuando lo miro ahí sentado, humedeciéndose los labios, me maldigo una y otra vez por tener novio.


    

    —Sí, claro, no deberíamos perder el contacto. —Y en lugar de decirle lo enamorada que se supone que estoy, le suelto eso y además le dedico una sonrisa.


    

    Estuvimos poniéndonos al día mientras nos desvestíamos mentalmente. Tom y yo éramos una bomba de relojería.


    

    Después se despidió dejándome con esa sensación de vacío, de vacío y de traición porque Raúl no sabía nada de esto, ¿qué queríais que le dijese? Oye, mira que viene un tío al que intenté tirarme varias veces pero nunca salió bien, además está súper bueno, a ver si ya por fin culminamos. Pues como que no.


    

    Tom volvió a Londres y yo a mi vida normal, con Raúl y sus cenas con empanada que ya había aborrecido, sus absurdas ideas sobre expandir la marca de zapatos y su forma de crujirse los dedos que me ponía los pelos de punta. Pero estaba bien, ¿eh?


    

    —Tía, ¡ayúdame! —susurro al teléfono encerrada en el baño.


    

    —¿Qué te pasa? —me pregunta sin inmutarse Elena.


    

    —Es Tom, vino a visitarme hace unos días y desde entonces solo puedo imaginármelo con su torso desnudo sobre mí, por todos lados, incluso cuando estoy con Raúl aparece detrás de él sonriéndome.


    

    —¿Te lo tiraste?


    

    —Claro que no... —Me hago la ofendida—. Porque venía con su hijo que si no... —Elena se ríe—. Es broma, es broma, nunca haría eso. —Y no lo digo muy convencida.


    

    —Tía, deja a Raúl y ve a buscar a Tom, los polvos frustrados crean úlcera. No quiero que te mueras.


    

    —Es que eso es otra... Raúl está raro, ya no es el mismo de siempre, ya no me hacen gracia sus chistes, no sé como que ha perdido el encanto...


    

    —A mí nunca me hicieron gracia. Tía vuelve a mi bando, déjalo. Podemos turnarnos a Tom...


    

    —Nunca te tomas nada en serio. —Y llevo mis manos a mi cabeza, angustiada—. No paro de darle vueltas a la cabeza, una y otra vez, ¿lo dejo?, ¿no lo dejo? ¡DIOS! ¡Es una tortura! No sé qué hacer.


    

    —No hagas nada, lo mejor es que todo vaya sucediendo tal y como debe suceder...


    

    Y lo que sucedió fue que Tom me llamaba casi a diario y me escribía whatsapps y lo peor de todo era que yo estaba encantada y a veces, muy confusa. Entonces supe quien tendría la solución.


    

    —Mal, Laura, mal. Los problemas siempre hay que hablarlos... —aconseja Claudia a través del teléfono.


    

    —Pero, ¿qué problemas? Si ese es el problema, ¡que no hay problema! todo está como siempre, menos yo. No sé porqué no se da cuenta.


    

    —Laura, quieres a Raúl, lo quieres muchísimo. Lo único que pasa es que estás asustada y estás intentando auto-boicotearte, como haces siempre. Y no lo voy a permitir, ¿eh? Bloquea a Tom, solo te traerá problemas. Tu vida está junto a Raúl, ¿recuerdas?


    

    —Estoy hecha un lío. Sé que lo quiero pero, ¿por qué estas horrorosas ganas de meterme en la cama con otro?


    

    —Porque no quieres aceptar lo de Raúl. Si te acostases con Tom te arrepentirías, te lo digo yo.


    

    —Y tú, ¿cómo estás tan segura de eso?


    

    —Porque lo he visto en muchas películas. Raúl es el buen camino, síguelo ¡por Dios! ¿Es que estás ciega?


    

    —Sí, tía, soy una idiota. Él lo da todo por mí y últimamente está poniendo más empeño con la marca que yo misma. No sé qué me pasa...


    

    —Bloquéalo, Laura, bloquéalo.


    

    

      Mi madre también me aconsejó algo parecido. Pero no, no lo bloqueé. Aunque tomé una decisión mejor. Hablar con Raúl.


    


    

    

      Me llegué a su casa, sabía que acababa de llegar del trabajo porque a veces quedábamos sobre esa hora. Aquella noche no habíamos quedado porque yo estaba muy ocupada con el blog, más bien, con mis pensamientos.


    


    

    —¡Hola cielo! —me recibe tan encantador como siempre. Y besa mis labios.


    

    —Estoy muy confundida Raúl —le digo sin anestesia y me desplomo sobre el sillón. Él se sienta a mi lado y me mira cariñosamente, dispuesto a solucionarme cualquier tipo de problema.


    

    —¿Qué te ocurre? —Acaricia mi pelo.


    

    —Es sobre nosotros. Últimamente ya no siento lo mismo, me planteo cosas, si de verdad estamos hechos el uno para el otro... —Él frunce el ceño—. A ver, si me surgen esas dudas es porque no estoy segura, si lo estuviese esto no pasaría... —Lo miro— ¿no?


    

    —No sé, Laura —responde encogiéndose de hombros.


    

    —¿Tú como sabes qué me quieres?


    

    —Lo sé... sin más.


    

    —Raúl, no sé si lo mejor será seguir cada uno por su lado, ya llevamos un año y medio.... sí aún me lo planteo es porque no es fiable, yo no soy fiable. —Resoplo. Raúl se levanta y va hacia la habitación, escucho abrir y cerrar cajones y luego vuelve.


    

    —Laura, solo estás asustada.


    

    —Que no, de verdad. —Niego con la cabeza. Se sienta en el posa-brazos del sillón y lo miro desde abajo—. Yo te quiero pero a veces, cuando no estamos juntos, no siento que te necesite.


    

    —Es que no tienes que necesitarme, solo tienes que quererme... Yo sé que me quieres —Me alarga una de sus manos y abre una cajita con un anillo en el que no para de brillar un diamante. Mi mandíbula se desencaja y llevo las manos a mi boca—. Cásate conmigo. —Parece que fuera una orden. Mis lágrimas comienzan a salir y en mi mente solo aparece la palabra sí. Entonces, es cuando descubro que Claudia, mi madre y Raúl llevan razón, que solo estoy asustada porque llevo demasiado tiempo con una persona y mi mente aún no es capaz de asimilarlo. Casi infarto.


    

    —Está bien —digo con un hilo de voz. Dejándome llevar por él que siempre me ha conducido hacia los mejores caminos que he pisado nunca.


    

    Y es verdad que a medida que pasaban los días no me lo creía, no podía creer que estuviese prometida y que en menos de un año nos fuésemos a casar.


    

    Mis dudas fueron desapareciendo a medida que me implicaba más en la celebración.


    

    Le conté a Tom lo de mi boda y, como era de esperar, dejó de hablarme. Con Tom en el banquillo y sin que ningún hombre me confundiese, todo iba sobre ruedas.


    

    Tuve alguna crisis más pero no hice partícipe a Raúl, para no preocuparlo, porque eran paranoias de una mujer miedica, con alergia al compromiso en proceso de reinserción.


    

    *


    

  


  




  

    Capítulo veinticuatro. Destrozarnos.


     


    

    Y así es como he llegado hasta aquí, hasta el día de mi boda. Con dudas latentes que ahora se vuelven manifiestas, con miedo que aumenta a medida que Saúl anda por el pasillo hasta mi habitación.


    

    Sin estar segura ni del cubierto que elegí, nunca aprenderé a tomar decisiones, nunca llegaré a estar segura de mis elecciones. Todo es difuso en mi cabeza, como en un sueño.


    

    —¿Qué haces aquí?—pregunto seca cerrando la puerta de mi habitación para que no nos escuchen.


    

    —Intento salvarte de que hagas algo que ni tú misma quieres...—dice muy seguro mirándome de arriba abajo.


    

    —Saúl, ¡no quiero que me salves más! ¡No te lo he pedido!


    

    —Lo que quiero decir es, salvarme a mí, salvarnos.—Agacha la mirada—. Laura, los dos nos queremos, somos tan torpes y nos queremos tanto que lo único que hacemos es destrozarnos.—Niego con la cabeza porque no me puedo creer lo que me está haciendo el día de mi boda—. Tú corazón y el mío están diseñados para soportar nuestros destrozos, somos letales para cualquier otra persona, pero no para nosotros.


    

    —¿Vienes aquí, el día de mi boda, para decirme que vas a destrozarme el corazón porque soy la única persona capaz de soportarlo?—Y me levanto indignada, haciendo aspavientos con mis manos.


    

    —En mi cabeza sonaba mejor...


    

    —Saúl, he tomado una decisión, quiero a Raúl y...


    

    —¿Qué vas a querer a ese? No puedes casarte con una persona que se llamaigual que yo si no fuese por una letra.—Y no puedo evitar reírme, por sus ocurrencias, por mis nervios o por la cara que ha puesto.


    

    —¿Qué dices?


    

    —Que sí Laura, que puede que llevases razón, que tú me quieres...


    

    —No—niego rotundamente.


    

    —Sí, porque lo siento. No sé cómo, pero soy capaz de sentir tú amor y nadie hace que me sienta tan querido como lo haces tú. Y creo que eso es una señal de esas de las tuyas.


    

    —Señal va a ser la ostia que te voy a meter como no te calles.—Se acerca a mí y agarra mis manos. Nuestras miradas se cruzan un segundo y rápidamente me separo de él. El sonido de su corazón, latiendo a toda velocidad, me ha alarmado, me ha indicado que podría suceder algo de lo que me podría arrepentir. Aún estoy sin aliento.


    

    —Laura, no te cases —me pide, y mi corazón estalla en mil pedazos, he sentido como se ha roto y me ha dolido, mucho.


    

    —Saúl, no puedes hacerme esto.


    

    —Nos hicieron a medida, somos inevitables.


    

    —No, ya se terminaron las historietas para no dormir, ya no sirven. Porque yo nunca he conseguido sentir que me quieras, ni antes, ni ahora. No siento tu amor, Saúl. Y, ¿sabes por qué es? Porque tú no me quieres, porque solo estás celoso... pero no me quieres. Así que déjame y vete.—Saúl da un paso hacia atrás, pensativo.


    

    No esperaba esa respuesta. Esperaba, que como siempre lo perdonase y todo volviera a ser como antes, que cayera a sus pies como siempre hacía cuando volvía, pero era demasiado tarde. Yo ya estaba en un lugar del que él no podía traerme de vuelta. Ya no.


    

    Siempre lo querría, siempre sería de su equipo, estaría entre su afición, pero no, no podía seguir pagando las cuotas para que me destrozase el corazón, por mucho que mi corazón estuviese preparado para soportarlo.


    

    No podemos elegir de quién nos enamoramos, a quien somos capaces de hacer llegar el amor que sentimos, pero sí podemos elegir a quien querer y yo había elegido a Raúl, que jamás me había fallado, me cuidaba y sobre todo, no pretendía destrozarme.


    

    Saúl sale de la habitación y me quedo paralizada frente la puerta.


    

    El tiempo no pasa ahora mismo, aún estoy asimilando lo que ha ocurrido. Escucho muy fuerte el latir de mi corazón. Mi madre entra y me habla pero no soy capaz de escucharla. Las chicas entran también. Pum, pum, pum. El aire no es capaz de entrar en mí, está atascado con algo, ¡ah, sí! Mis lágrimas.


    

    —Cariño, no llores, es tú día.—Mi madre me abraza y lloro en su hombro como una niña pequeña. Como nunca lo había hecho antes porque nunca estuvo a mi lado.


    

    —No dejes que ese cabrón te lo arruine—dice Elena limpiándome las lágrimas con un pañuelo. Claudia solo me mira, apenada, sin saber qué decir.


    

    Al parecer, todas sentían el amor que tenía hacia Saúl. Y yo, acababa de ser consciente también porque durante un segundo dudé, estuve a punto de dejarlo todo por él, como siempre hacía. Pero no, esta vez no.


    

    En ese segundo pasaron por mi cabeza miles de momentos a su lado, a una velocidad vertiginosa, pero los pude ver todos.


    

    Solo fue un segundo pero, a veces, un segundo es lo que marca el transcurso de toda una vida...


    

     


    

    Continuará...
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